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Los documentos elaborador por autores fueron revisados y adaptados para
fines de esta publicación.

El contenido de este libro está basado en los elementos surgidos en el Semina-
rio “Primera Cumbre América Latina y el Caribe – Unión Europea: Una Reflexión

Política Estratégica”, realizado en Buenos Aires, Argentina, el 29 y 30 de octubre de
1998.

Las opiniones expresadas en esta obra son de responsabilidad de las personas
que las emiten y no comprometen a las instituciones a que pertenecen. Asimismo, no

necesariamente reflejan el pensamiento de las instituciones patrocinantes, de la
Comisión Europea, de la Fundación Poder Parlamentario o del CELARE.
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PRESENTACIONES

El Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa, CELARE, surge en el debate a nivel de
parlamentarios de América Latina y del Parlamento Europeo, pensando en la necesidad de contar con un
instrumento que animara el análisis, la información y la difusión en Latinoamérica sobre el proceso europeo y
sus relaciones con nuestro continente. Partimos del reconocimiento de que la Unión Europea es la experiencia
comunitaria de integración de mayor relevancia. Asimismo, hemos impulsado la reflexión estratégica, el aná-
lisis sobre América Latina en el contexto internacional, sobre la necesidad de impulsar los procesos de inte-
gración entre nuestros países.

Somos una institución pluralista que trabaja desde el convencimiento de que Europa y América Latina -
sobre bases históricas, culturales y políticas afines- tienen un gran interés común en acercar posturas y profun-
dizar su diálogo, en función de sus intereses y de su protagonismo en el nuevo contexto internacional. Y en tal
sentido, la Cumbre Eurolatina debiera ser una oportunidad en la cual el diálogo interregional vaya madurando
e institucionalizándose de forma tal de avanzar hacia una asociación de carácter estratégica en el largo plazo,
que permita posibilitar la mantención de la paz, de los derechos humanos, las posibilidades del desarrollo
económico y la justicia social en el nuevo milenio que se aproxima.

Desde este fundamento, la organización del Seminario «I Cumbre América Latina y el Caribe-Unión
Europea: Una Reflexión Política Estratégica», que da el nombre a la presente publicación, pretendió ser una
contribución al proceso preparatorio de la Cumbre Eurolatinoamericana. Las acciones preparatorias de re-
flexión donde participen el mundo parlamentario, política, de medios de comunicación y de la sociedad civil,
en general, son esenciales para contribuir al éxito de la cumbre, para transformarla en un hito histórico que
signifique avanzar un paso adelante en las relaciones entre Europa y América Latina.

En este sentido, el presente libro da cuenta de esta labor previa, y constituye un aporte que enriquece y
fortalece el trabajo a nivel de los gobiernos y de la preparación oficial de esta Cumbre. Constituye, además,
una respuesta a la convocatoria que realizara el comité de gobiernos, organizado a nivel latinoamericano, a un
conjunto de instituciones para colaborar a la preparación de la Cumbre, y a la invitación del Parlamento
Latinoamericano para colaborar a animar el diálogo entre el Parlatino y el Parlamento Europeo.

En este contexto, quiero reiterar nuestros reconocimientos a los destacados participantes del seminario,
cuyas reflexiones sustentan esta publicación, agradecer el permanente apoyo de la Comisión Europea, la
confianza del Parlamento Latinoamericano, de la Secretaría Pro Témpore del Grupo de Río de Panamá
1998, del Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y Culto de la República Argentina y de
la H. Cámara de Diputados de la Argentina, demostrada en su respaldo al Seminario y, en forma especial, a
la Fundación Poder Parlamentario de Argentina, por los resultados de un trabajo conjunto en función del
objetivo común de acercar a dos continentes hermanos.

Guillermo Yunge
Presidente
Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa
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Para la Fundación Poder Parlamentario es un honor contribuir mediante la organización del seminario “I
Cumbre América Latina y el Caribe-Unión Europea: Una Reflexión Política Estratégica” y la publicación que
se origina a partir de este evento, a abordar la temática latinoamericana en función de sus relaciones con
Europa. Un sinfín de soportes históricos y culturales sirven de antecedente para lo propuesto.

Valoramos también haber podido concretar este proyecto en forma conjunta con el Centro Latinoame-
ricano para las Relaciones con Europa (CELARE).

Nuestra Fundación, esencialmente plural en su concepción, revaloriza el aporte del Parlamento en los
hechos constitutivos de la Democracia teniendo como objetivo la calidad de vida del pueblo.

Creo que la Cumbre está funcionando para los Latinoamericanos como un disparador, o como un
espejo. Nos abocamos a trabajar para la Cumbre y nos vamos encontrando con problemas, nuevos y viejos,
asignaturas pendientes, que debemos resolver nosotros, y no esperar que se resuelvan en la Cumbre.

Espacios preparatorios como el seminario que da origen al presente libro, deben ser usados para re-
flexionar acerca de cuáles son esas asignaturas pendientes que tenemos con nuestros propios países, con
nuestro propio continente, y me parece que este trabajo nos debe conducir al replanteamiento de nuestra
obligación con la gente, que no son otra cosa que nuestros países y nuestro continente.

Debemos renovar nuestro compromiso, revalorizar la política, y darnos cuenta que frente a los proble-
mas que surgen día a día, si los moldes con los que operamos no nos sirven, si están lejos de la realidad,
debemos pensar entonces cuáles deben ser los moldes, y qué es lo que nuestra gente realmente necesita.

Ante estas cuestiones, que uno ve a cada momento, que uno siente, surge la pregunta: ¿qué hemos hecho
con nuestros Estados?, ¿qué hemos hecho con el rol regulador de las instituciones públicas? y esto también es
un disparador, que en el reflejo de los requerimientos de la Cumbre, tenemos que tomar muy seriamente.

Carlos Guido Freytes
Presidente de la Fundación Poder Parlamentario
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PROLOGOS

Hoy, a la puerta del siglo XXI, la Unión Europea es sin duda el proceso más exitoso de integración entre
diferentes Estados que deciden crear un poder subregional, asentados en instituciones internacionales demo-
cráticas independientes, capaces de administrar dominio, en lo cual la tan útil acción en común resulta más
eficaz que los Estados actuando separadamente.

La Unión Europea no olvida también que es latina, y concede gran importancia a la relación con este
subcontinente y la hace una de sus prioridades. Por eso la Comisión Europea trabaja en reforzar su estrategia
hacia América Latina y el Caribe, con vistas a consolidarla a través de un plan estratégico ambicioso, que para
ser más eficaz debe modularse en función de la heterogeneidad del subcontinente latinoamericano. Y es por
eso que en cada subregión la Comisión ha desarrollado una estrategia algo distinta.

En América Central, después de haber jugado un papel determinante en la pacificación del istmo, se
ponen en marcha importantes proyectos para consolidar la democracia, aliviar los severos efectos de los
ajustes e insertar la economía en el contexto mundial. La Comisión propone extender sobre una base prefe-
rencial el acceso al mercado comunitario no solamente a los productos agrícolas que actualmente tienen
acceso a arancel cero,  sino también a los nuevos productos manufacturados que se estén liberando para el
comercio en América Central.

Con la Comunidad Andina se mantiene un acceso ya acordado con arancel cero, tanto para los produc-
tos agrícolas como industriales, a condición que los países de las regiones mantengan sus esfuerzos en la lucha
contra la droga.

Con Cuba, queremos acompañar la difícil transición y no solo con ayuda humanitaria.
Con México, están por iniciarse las negociaciones para crear una verdadera asociación política econó-

mica.
Con el Mercosur y con Chile la Comisión adoptó recién un mandato de negociación que se encuentra

ahora sobre la mesa del Consejo de los Ministros de la Unión Europea para la aprobación. Se trata de crear
una verdadera asociación interregional, tanto en lo político como en lo económico.

Faltan solo algunos meses para la primera Cumbre entre Europa y América Latina y el Caribe , y la
Comisión mantiene un cierto optimismo para que se logre un acuerdo en el seno del Consejo de los ministros
antes de esa fecha.

La Unión Europea siempre ha apoyado con vigor al Mercosur, como al núcleo duro de la integración
latinoamericana y vemos con interés la progresiva vinculación política económica del Mercosur con los otros
procesos de integración regional, como la Comunidad Andina o el Mercado Común de Centroamérica.

Con este espíritu,  mi agradecimiento a todos aquellos que, como el CELARE y la Fundación Poder
Parlamentario, han querido cooperar con esta noble tarea de acercar el nuevo con el viejo continente.

Vittorino Alloco
Jefe de la Delegación
de la Comisión Europea en Argentina
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El Parlamento Latinoamericano se siente complacido de ser co-auspiciador de la iniciativa realizada en
forma conjunta entre la Fundación Poder Parlamentario y CELARE, para contribuir a la reflexión sobre los
temas que constituirán la agenda de la próxima Cumbre entre Europa y América Latina y el Caribe.

Los resultados del examen de los distintos temas de relacionamiento entre la Unión Europea y América
Latina, realizado por los expertos que participaron en el Seminario «I Cumbre América Latina y el Caribe -
Unión Europea: Una reflexión política estratégica», y que dan forma a esta publicación, constituyen una aproxi-
mación, dentro del viejo método de las aproximaciones sucesivas, que nos permite hacer efectivamente algún
aporte a la Cumbre Eurolatinoamericana.

Sabemos de la importancia de que América Latina pueda reunir a sus gobernantes con los gobernantes
europeos para intercambiar ideas, dialogar y ver qué medidas pueden adoptarse en torno a intereses comu-
nes.

América Latina se siente parte, sin ninguna duda, de Occidente, pero aspira legítimamente a jugar su
propio papel dentro de la cultura occidental, junto a los Estados Unidos y junto, naturalmente, a Europa. En
ese sentido, el diálogo con Europa cobra un valor muy importante.

No obstante, debemos atender a ciertas recomendaciones, en el sentido de que, pese a la cantidad de
temas relevantes, hay que hacer un esfuerzo para que estas cumbres se concentren en pocas cosas importan-
tes. Como ejemplo, puedo señalar que en la reunión previa a la cumbre eurolatinoamericana, que mantendre-
mos con el Parlamento Europeo en Bruselas, nos vamos a centrar solamente en dos temas principales, del
cual quiero destacar el de la educación, pues creo que en esta cumbre eurolatinoamericana el tema educativo
tendría que ser el eje de la cuestión. La mayoría de los grandes temas que se analizan, como democracia,
globalización, pobreza y rol del Estado están todos directamente vinculados con la educación. El tema de la
educación para nosotros es un tema central. El 70% de los latinoamericanos no se encuentra actualmente en
la sociedad del conocimiento. Por ello, pensamos que en esta materia Europa sí puede hacer una cooperación
importante, más allá del orden financiero. Se trata de una cooperación que nos ayude a que los recursos que
estamos destinando a educación los podamos utilizar mejor, para avanzar de manera más eficiente.

Finalmente, felicito nuevamente el ejemplo del seminario organizado por CELARE y la FPP, cuyos
resultados quedan reflejados en este libro, y que ha sido sin ninguna duda una contribución a que la cumbre
Europa-Latinoamérica pueda ser útil y que la gente en nuestros países sienta que estos encuentros no son
simplemente bellas palabras y que, aunque sea difícil lograr avances en muchas materias, hayan avances al fin,
que tengan que ver con el destino de nuestros pueblos.

Juan Adolfo Singer
Presidente
Parlamento Latinoamericano
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Durante esta última década se ha producido una gran aproximación entre la Unión Europea y América
Latina. Este acercamiento descansa principalmente sobre el ingreso de España y Portugal, que han acentuado
las similitudes culturales entre los dos continentes y abierto un nuevo campo de sensibilidades ante problemá-
ticas comunes.

La evolución política de ciertos miembros de la Unión ha servido como referencia inspiradora a
buena parte de los socios iberoamericanos.  La evolución democrática iniciada en la década de los ochenta en
buena parte de Latinoamérica, al igual que su transformación económica, ha sido bien acogida por parte de la
Unión.

América Latina constituye una región geográfica con una importancia de primera magnitud para la
Unión y esto debe ponerse de manifiesto en una ambición para utilizar todos los instrumentos posibles para
profundizar las relaciones con América Latina en los ámbitos de las relaciones exteriores, la seguridad, la
economía y el desarrollo.  Las relaciones entre la Unión y América Latina deben asumir características total-
mente propias y exclusivas, tal y como corresponde a la respectiva importancia que se otorgan ambas zonas
geográficas.

Otro factor de aproximación es la progresiva integración económica regional constituida por un conjun-
to de iniciativas que ya son realidad, pudiendo citar, a título de ejemplo, el Grupo de Río, ALENA, Mercosur,
Comunidad Andina y el Mercado Común Centroamericano.  Estas organizaciones facilitan el diálogo regio-
nal, institucional y comercial con la Unión Europea, que se congratula comprobando cómo el modelo de
integración iniciado hace ya casi 50 años es seguido por otras regiones geográficas en el mundo.

En efecto, son muchas y variadas las razones que nos pueden explicar el porqué de la necesidad de un
fortalecimiento de las relaciones entre la Unión Europea y América Latina, especialmente desde el punto de
vista del diálogo político, como por ejemplo, un modelo social común basado en el desarrollo de las clases
medias, la democratización regional, el gran número de desafíos de América Latina, como la consolidación del
Estado de Derecho, aumento de competitividad económica, conclusión de reformas económicas y sociales
etc.  En este caso, la Unión ya ha demostrado su capacidad para ayudar a la resolución de estos desafíos y la
existencia de una voluntad política, reflejada en la multitud de acuerdos vigentes actualmente.

Además, América Latina se caracteriza hoy en día tanto por su heterogeneidad como por una creciente
integración regional.  Por tanto, el concepto total debería partir de un enfoque global de América Latina en su
totalidad, ya que no pueden abrirse brechas regionales en el diálogo.  Naturalmente, no debemos olvidar que
en el marco de los contactos generales Unión Europea - América Latina existe un amplio margen para profun-
dizar la cooperación por regiones.

Todas estas razones justifican la existencia de una relación profunda entre nuestros dos continentes, y
qué duda cabe que un diálogo político fluido e intenso constituye la mejor garantía de esta vinculación. Y la
máxima expresión de este diálogo político será sin duda la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno que se
celebrará en junio de 1999.

Por ello, quiero referirme a algunos de los aspectos que, en mi opinión, deberían centrar el debate del
diálogo político entre la Unión Europea y América Latina.  El objetivo básico de la política latinoamericana de
la Unión en el futuro más próximo debería consistir en contribuir a consolidar la democracia y el Estado de
Derecho en todos los países de la región; apoyar el desarrollo sostenible y respetuoso con los recursos
naturales; facilitar la inserción competitiva de los países latinoamericanos en la nueva economía globalizada y
multipolar mediante el apoyo a modelos abiertos de integración regional; e impulsar los programas de coope-
ración que garanticen la reabsorción gradual de la enorme deuda social de la región a través de un reparto más
equitativo de los frutos de la estabilización macroeconómica y del desarrollo.
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Hay otros dos temas que inevitablemente serán objeto de un gran seguimiento en el diálogo político,
como son la lacra del narcotráfico y el desarrollo de la educación, la corrupción, el crecimiento económico, la
cohesión.

Por último, quiero realizar un llamado a todos los ciudadanos  europeos y latinoamericanos, en especial
a sus representantes políticos pues, de todos los miembros de la sociedad, somos los políticos los que pode-
mos hacer y adelantar más el rumbo de la historia. No dejemos pasar la oportunidad  que nos brinda la época
actual de reforzar la relación birregional  y el diálogo político, la búsqueda del consenso antes que del conflic-
to, la voluntad de preservar los equilibrios fundamentales que garanticen nuestro nivel de vida, la preocupa-
ción por equilibrio, el valor de la libre empresa y la capacidad  individual, todo ello desde un profundo respeto
a los procedimientos democráticos y de la voluntad de los ciudadanos.

Gerardo Fernández Albor
Eurodiputado PPE
Vicepresidente de la Delegación para América del Sur y Mercosur
del Parlamento Europeo

América Latina y el Caribe son un riquísimo mosaico de matices y de recorridos históricos, articulados
sobre la base de un acervo cultural común. Esta identidad en el origen potencia la posibilidad de encarar
consensuadamente el desafío actual, que todos enfrentamos, de insertarnos en un mundo crecientemente
globalizado. Aquella diversidad, lejos de ser un obstáculo, fortalece la integración al contexto internacional al
asegurar la preservación de la individualidad y el respeto a cada tradición nacional. El objetivo común de este
tiempo es no quedar al margen de la Historia, excluidos del actual proceso internacional de los flujos de
comercio e inversión, de los foros y situaciones donde se toman las más altas decisiones del mundo, que tarde
o temprano terminan por afectarnos.

En ese marco, la próxima cumbre entre Europa, América Latina y el Caribe es un acontecimiento impor-
tante y, del lado latinoamericano, podremos exhibir dos logros fundamentales: primero, un profundo compro-
miso con el libre comercio, condición esencial para relacionarse con el resto del mundo, y, segundo, una
creciente capacidad de generar consensos políticos en la región, indispensable para mejorar nuestro posicio-
namiento. Estos son los dos pilares de nuestra capacidad negociadora.

Ambos están interrelacionados y se retroalimentan. Constituyen el círculo virtuoso que explica por qué
funcionan tan bien en estas latitudes los procesos de integración. Esa es nuestra experiencia en el Mercosur.
En muy poco tiempo, hemos alcanzado elevados estándares de libre comercio y el incremento exponencial
del intercambio intra-zona. Desde 1990, prácticamente se ha quintuplicado. Las ventas de Argentina a los
otros tres países representa cerca de un tercio del total. La ampliación del mercado que supone la caída de
aranceles ha permitido a las producciones nacionales enormes economías de escala. Esta explosión de inter-
cambio entre socios lo hemos logrado, no sobre la base de estrategias o esquemas cerrados como fortalezas
comerciales que excluyen a terceros, ni de desvío de comercio hacia adentro de la zona, sino en forma
acompasada con un mayor relacionamiento de toda la región y cada uno de sus socios con el resto del mundo.

Pero el Mercosur es mucho más que esa expansión económica espectacular: es la plataforma básica de
inserción en el contexto de naciones. Con Brasil, especialmente, Argentina tiene una alianza estratégica, a la
que subordina las dificultades que toda asociación provoca hacia adentro de cada país, en un escenario
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internacional con algunas incertidumbres fuertes y en transición. Esta intensificación de los vínculos económi-
cos no habría sido posible en tan poco tiempo histórico (mucho menor que el que insumió a otros procesos de
integración, como el europeo) sin una decisión política sostenida en contra de ciertos vestigios de hegemonismos
falsamente nacionalistas, que estimularon la indiferencia mutua en el pasado. Esa misma vocación política ha
permitido superar las tensiones heredadas de una situación financiera mundial compleja, inestable y zigzagueante.
También pudimos enfrentar exitosamente  las resistencias lógicas de intereses sectoriales que pueden sentirse
afectados por el proceso integrador, y que se intensifican precisamente en la medida en que éste avanza y se
consolida, motorizado por los evidentes beneficios mutuos que aporta a los socios. La cuestión de la identi-
dad política y cultural ha desempeñado aquí un papel fundamental: lo que nutre con fuerza las coincidencias de
fondo que permite zanjar los obstáculos es la comunidad de valores, la raíz común, el viejo proyecto, que ya
intentaron en el pasado líderes políticos de nuestros países, de la unidad continental. No somos, como otras
geografías, un rosario de realidades yuxtapuestas, extrañas, sino gajos de un tronco único.

Lo que ocurre en el Mercosur, también se registra en el resto de la región, en su medida y con sus
características propias. No es casual, por ejemplo, que el Grupo de Río se constituya ya sin duda en el
ejercicio e instrumento de concertación política más importante que ha tenido América Latina en toda su
historia, tanto que en algunos de los grupos diferenciados de integración que tenemos en nuestra región se está
replicando este sistema.

Naturalmente, la Unión Europea tiene mucho más avanzada su capacidad de concertación política, el
establecimiento de instituciones supranacionales y de mecanismos de debate y de toma de decisiones, que
son más sofisticadas.

De todos modos, en la visión que podemos tener desde la Cancillería argentina, la Unión Europea tiene
algunas decisiones pendientes en el plano de su política exterior común, que afectan en particular la relación
con nuestra región, América Latina y el Caribe. Tenemos con Europa valores políticos y culturales comparti-
dos, que justifican la coincidencia política en asuntos de la política internacional y las fluidas relaciones bilate-
rales y multilaterales entre países de ambos continentes. Sin duda hay también aspectos de tensión, incluso de
conflicto administrado, entre ambas regiones, como la política de subsidios practicada por la Unión Europea.
Más allá de otras cuestiones en las que la Unión debería repensar sus lineamientos generales a fin de seguir
cumpliendo un rol protagónico mundial, respecto a nosotros, tendría que decidir si va a liberar la enorme masa
que destina al sostenimiento de su política agraria común para volcar hacia aquí una cantidad suficiente de
inversiones y desarrollar un comercio que signifique producir un salto cualitativo en la relación.

Estos temas deben estar presentes en esa cumbre, de manera de poder sacar proyectos concretos y
acciones a seguir. Se trata de temas que no deben abordarse encapsuladamente, que deben pensarse abier-
tamente, de modo que su debate pueda reflejar justamente esa diversidad regional, esa variadísima gama de
experiencias y trayectorias nacionales, étnicas, culturales que conforman la realidad regional. Encuentros
preparatorios como el seminario que han realizado la Fundación Poder Parlamentario y el CELARE, y que da
origen a este libro, están en la línea de ir construyendo consensos, de condensar una masa crítica de ideas
concertadas, que nos permitan plantear posiciones suficientemente legitimadas, abarcativas, pero a la vez
fuertes en nuestro encuentro con la Unión Europea.

Andrés Agustín Cisneros
Viceministro de Relaciones Exteriores
de la República Argentina
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Para la H.Cámara de Diputados de la República de Argentina es un honor el haber colaborado en la
realización del seminario “I Cumbre América Latina y el Caribe - Unión Europea: Una reflexión política
estratégica”, del cual es producto esta publicación.

Este tipo de iniciativas presentan particular interés y llegan de manera especial a los legisladores argen-
tinos, pues ellas son un medio apto para comprender y ahondar los procesos de integración en los que nos
encontramos embarcados, y que son uno de los signos distintivos del mundo de la post guerra fría; además, se
muestran siempre como ambientes idóneos para el intercambio de ideas, el diálogo fructífero, la reflexión y la
búsqueda de los mejores caminos y propuestas para nuestro continente y nuestros pueblos.

En general la legislatura argentina, y en particular aquellos que componemos la Cámara de Diputados,
apostamos fuerte al proceso de integración de América Latina y el Caribe, y ese reto nace de la convicción en
la necesidad de constituirnos en un interlocutor permanente y preciso del proceso que desde nuestra etapa
fundacional ha sido anhelo de grandes hombres.

Los sustantivos y sustanciales cambios operados en el mundo en el último decenio han hecho que el
campo internacional se transforme en terreno fértil para dar énfasis al diálogo con Europa y trazar objetivos
tales como: la maximización de los beneficios de la “asociación” propuesta por la UE; propiciar la activa
participación del estado como promotor  y vínculo de integración. Además, debemos aprovechar el diálogo
político con la Unión Europea, y tener en cuenta que es el único socio extrarregional con que mantenemos
comunicaciones institucionalizadas. Esquema comunicacional que ve llamado a incluir a los sectores privado y
académico de América Latina y generar fuertes nexos con los sectores políticos y económicos en procura de
generar fluidez y dar permanencia a las relaciones interregionales.

La experiencia indica, y Europa es fiel testigo de ello, que todo proceso de integración tiene beneficios
y costos, frente a este reconocimiento, es esta oportunidad propicia para aseverar que tenemos la férrea
voluntad de trabajar en común para alcanzar equidad en costes y ganancias.

No desconocemos la distancia del camino que nos falta por recorrer, debemos alcanzar objetivos, y
pulir los lazos que unen a los países de la región. Esta es una de las causales relevantes que nos lleva a
participar y apoyar a esfuerzos como éste, en que la interacción de las distintas voces se suman a la reflexión
común para marcar senderos en el fomento de la integración latinoamericana y, a la vez, nos comprometen a
orientar nuestros empeños hacia el mejoramiento de la calidad de vida y a poner nuestras fuerzas en la no fácil
tarea de desterrar los viejos y dolorosos problemas sociales que aún muestra el continente.

Con nobleza puedo decirles a europeos y americanos que los legisladores argentinos estamos dispues-
tos a avanzar con nuestra historia, nuestra cultura y nuestra personalidad política para ir confluyendo en
procesos comunes.

Humberto Roggero
H. Cámara de Diputados
de la República Argentina
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SINTESIS DEL SEMINARIO

I CUMBRE AMERICA LATINA Y EL CARIBE - UNION EUROPEA:
UNA REFLEXION POLITICA ESTRATEGICA

SINTESIS DE LOS DEBATES *

El presente documento fue elaborado a partir de los aportes entregados por destacadas personalidades
del ámbito político, parlamentario, diplomático, gubernamental y de la sociedad civil, principalmente latinoa-
mericanas, que se reunieron para reflexionar acerca de la próxima Cumbre entre Europa y América Latina y
el Caribe, que se realizará en Río de Janeiro, Brasil, en junio de 1999.

De acuerdo con el perfil de los participantes en el seminario “I Cumbre América Latina y el Caribe -
Unión Europea: Una Reflexión Política Estratégica”, los tres temas centrales de la Cumbre fueron abordados
desde una perspectiva fundamentalmente política, más que desde una visión técnica o específica. Asimismo, el
debate abarcó elementos generales acerca de los objetivos, expectativas y sugerencias sobre aspectos de
forma y contenidos del encuentro birregional.

Las intervenciones de los participantes en los plenarios fueron realizadas a título personal, y se originaron
en los planteamientos propuestos en cuatro documentos de base, preparados de manera especial para el
seminario, con la idea de orientar y motivar la discusión entre los participantes.

Cabe señalar que la discusión sobre los temas políticos se centró en diferentes niveles, entre los cuales
podemos destacar la relevancia del evento y sobre las expectativas que de él existen, los objetivos que
debiera tener la I Cumbre y, los temas prioritarios sobre los cuales en este encuentro se debiera discutir y
reflexionar. Un aspecto de particular interés para los participantes fue sobre el formato de la reunión, por lo
que se señaló la importancia que el diálogo fuera de carácter bilateral y no múltiple, es decir, de la UE con los
diversas instancias de integración y coordinación regional, separadamente. Este último aspecto llevó a cons-
tatar la urgente necesidad de definir hacia el interior de la región las modalidades y objetivos de coordinación
e integración.

En el ámbito económico el debate se desarrolló, más bien, desde una visión de carácter política de los
aspectos económico-comerciales, centrados básicamente en el área de las negociaciones comerciales inter-
nacionales y acceso a mercados, flujos financieros e inversiones, y articulación y convergencia de procesos de
integración económica y sobre sus condicionantes y efectos esperados.

Asimismo, el eje cultura, educación y desarrollo humano incluyó algunos aspectos de la agenda de
discusión de la Cumbre, tales como las formas de la cultura desde una dimensión societal, diagnósticos e
iniciativas en educación, elementos de identidad latinoamericana y temas de género.
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El análisis aquí resumido no refleja necesariamente expresiones textuales ni autorías individuales. La
intención de los editores ha sido más bien rescatar el sentido colectivo de la reflexión, y presentar un ensayo
basado en un conjunto de visiones consensuadas que puedan significar un aporte a la fase preparatoria del
próximo encuentro entre la Unión Europea y América Latina y el Caribe.

1. INTRODUCCION

En junio de 1999, casi nueve años después de la primera reunión formal de Cancilleres de la Unión
Europea y del Grupo de Río (Roma, diciembre de 1990), se reunirán los máximos dirigentes políticos de
todos los países de América Latina y del Caribe (ALC) y de la Unión Europea (UE). Esta Cumbre será una
cita histórica no sólo para ambas regiones sino para el mundo, ya que será la primera vez que todos los
mandatarios de dos bloques regionales se junten en tal cantidad para conversar y reflexionar sobre el futuro
del sistema global y de las relaciones entre sus regiones y de éstas con el resto de la comunidad internacional.

Esta Cumbre encuentra a nuestra región latinoamericana y Caribe en una situación inédita en su historia,
no obstante reconocer las limitaciones y dificultades existentes, con un amplio consenso democrático, econo-
mías abiertas al mundo y en creciente desarrollo, así como procesos de integración ambiciosos y en pleno
desarrollo. Más allá de la coyuntura internacional desfavorable (económico – financiera) en que nos encontra-
mos, América Latina sigue presentando, en el mediano plazo, un cuadro de dinamismo y potencial sin prece-
dentes del punto de vista económico y político.

Si bien no es conveniente sobredimensionar ni minimizar los resultados esperados de la Cumbre, ésta
constituirá el inicio de un proceso auspicioso y de alcances insospechados.  Será, además, un hito que refle-
jará el nuevo rol de América Latina en la escena internacional y la consolidación de su histórica vinculación
con la Unión Europea como la primera potencia comercial y la segunda potencia económica del mundo.

En el actual mundo globalizado no es posible hablar de alianzas excluyentes. El fortalecimiento de la
alianza estratégica eurolatinoamericana se irá desarrollando a su propio ritmo tomando en consideración
el grado de entendimiento político, la mutua complementariedad, las afinidades y sensibilidades económicas y
comerciales, los procesos de acercamiento bilateral de la UE con países o grupos de países de la región y, en
definitiva, el contexto internacional.  Este avance será, asimismo, independiente pero paralelo del desarrollo
de otras iniciativas en las que la región está involucrada, ya sea en la creación del Area de Libre Comercio de
las Américas (ALCA) o en el Foro de Cooperación Económica Asia-Pacífico (APEC) y paralela a UE-
EE.UU.

Desde un punto de vista formal, la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de ALC y la UE se
realizará los días 28 y 29 de junio de 1999, en la ciudad de Río de Janeiro. Será la primera vez que se produce
un encuentro de esta naturaleza con la pretensión, además, de firmar tanto un documento político conjunto
como concordar un plan de acción birregional, destinado al fortalecimiento de la relación bilateral y a la
construcción de una futura asociación interregional, de carácter integral entre ambas partes.

La agenda de la Cumbre se ha estructurado sobre tres temas globales: políticos; económicos; y cultura-
les, educativos y humanos. En el primer grupo, se han definido cinco subtemas: perfeccionamiento de la
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democracia, pluralismo, promoción de los derechos humanos; desarrollo sostenible; seguridad y medidas de
fomento de la confianza; lucha contra el problema de la droga y otros delitos; fortalecimiento del multilateralismo,
incluyendo la reforma del sistema de Naciones Unidas. En el segundo grupo, referido a temas económicos, se
han concordado tres subtemas: negociaciones comerciales internacionales y acceso a mercados; flujos finan-
cieros e inversiones; articulación y convergencia de procesos de integración económica. Finalmente, el tercer
grupo que aborda temas culturales, educativos y humanos, se establecieron tres subtemas: cooperación en
materia de educación y cultura; cooperación técnica y científica; mujer y perspectiva de género.

ALC deberá reflejar en cada uno de estos temas todas sus preocupaciones, sobre la base de los con-
sensos que se han construido con la UE en los últimos años que se generaron a partir de los numerosos
pronunciamientos políticos sobre cada una de estas materias inscritas en la agenda bilateral. Indudablemente,
habrá que afinar algunos de estos temas a fin de llegar a una mejor puntualización de los mismos.

Del mismo modo, existe consenso en la necesidad de que la Cumbre defina una metodología de trabajo
a futuro, en que el tema esencial de la misma debiera referirse a la forma como se efectuará la aproximación
de esta asociación estratégica birregional.  No podemos olvidar que los procesos en ALC están en vías de
desarrollo asimétrico, existe heterogeneidad en diversos planos y que se traslada, incluso, a algunos de los
temas de la Agenda. Esto requiere, por lo tanto, desarrollar un marco de trabajo futuro, es decir, la Cumbre
debe sentar las bases para que se establezcan y profundicen los grupos de trabajo, las reuniones en el ámbito
ministerial u otro tipo de mecanismos que den seguimiento efectivo a los distintos temas que se irán desarro-
llando y que sean de interés común.

2. RAZONES, OBJETIVOS Y EXPECTATIVAS DE LA CUMBRE UE-ALC

Razones para la profundización de relaciones entre la Unión Europea y América Latina y el Caribe

Son muchas y variadas las razones que pueden explicar el porqué de la necesidad de un fortalecimiento
de las relaciones entre la Unión Europea y América Latina, especialmente desde el punto de vista del diálogo
político. Entre ellas, se pueden mencionar algunas que fueron destacadas en los debates:

·La coincidencia entre ambas regiones sobre valores fundamentales que inspiran su quehacer y su acer-
vo cultural común, llevan a la imperiosa necesidad de establecer las bases de una nueva asociación estratégica
común, con vistas al tercer milenio, que permita dar mayor prosperidad a sus pueblos.

· La democratización de ALC ha convertido a la democracia y el Estado de Derecho en un elemento
práctico de homogeneidad estructural entre ambos continentes, facilitando así un encuentro profundo. El
gran número de desafíos de América Latina como, por ejemplo, la consolidación del Estado de Dere-
cho, aumento de competitividad económica, conclusión de reformas económicas y sociales, entre otros,
ámbitos donde la UE ha mostrado su capacidad para ayudar a la resolución de estos desafíos y la
existencia de una voluntad política, hacen posible un mayor acercamiento entre ambas regiones.

· Por su parte, la UE debe construir sus escenarios estratégicos con vistas al próximo siglo. Si bien su
nicho natural es el continente europeo, su alianza de largo plazo pasa por el continente americano en una
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relación que combine sus intereses y prioridades con los de los EE.UU., Canadá y América Latina y el
Caribe, en lo que ha sido llamado el “Triángulo Atlántico” .

· La necesidad de ambas regiones de establecer mayores grados de certidumbre a los intercambios eco-
nómico - comerciales recíprocos a todo nivel, en un mundo cada vez más interdependiente y globalizado.

Todas estas razones justifican la existencia de una relación profunda entre nuestros dos continentes, y
qué duda cabe de que un diálogo político fluido e intenso entre ambas regiones constituye la mejor garantía de
esta vinculación. Hay que destacar los enormes progresos en el ámbito del diálogo político a través del
Diálogo de San José, América Central (iniciado en 1984), el Grupo de Río (iniciado en 1990), las Reuniones
Interparlamentarias Parlamento Europeo y Parlamento Latinoamericano, los Acuerdos de Cooperación de
III Generación, si bien debemos reconocer que en este campo aún queda un largo camino por recorrer para
que, tanto la Unión Europea como América Latina saquen partido a todas las posibilidades que nos ofrece
este proceso.

La realización de la I Cumbre de jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Europea y de Améri-
ca Latina y el Caribe tiene una proyección mundial, ya que nos enfrentamos a un hecho prácticamente
inédito, no sólo en ALC y la UE, sino que también a nivel mundial. En efecto, una reunión de 49 Jefes de
Estado y de Gobierno (incluido el Presidente de la Comisión Europea) es un magno y trascendental aconte-
cimiento, sólo comparable -en su composición- a importantes conferencias de NN.UU. o similares.

Por ello, esta Cumbre es una gran oportunidad, para ambas regiones, de mostrar a la humanidad su
acervo cultural común y compartido y su visión sobre el hombre, el desarrollo y las relaciones internacionales.
Esta visión debe ir mucho más allá de los temas comerciales. Nadie cuestiona hoy la trascendencia de la
agenda comercial y económica birregional, pero ella es sólo uno de los pilares de la Alianza Estratégica
futura.

Sin lugar a dudas, esta Cumbre de Río abrirá paso hacia un mayor protagonismo internacional de ambas
regiones e incrementará su capacidad de concertación frente a los nuevos desafíos y problemas que se nos
plantean en este final de siglo e inicios del tercer milenio.

Objetivos de la Cumbre de Río

Teniendo en cuenta lo señalado precedentemente, el objetivo esencial de la I Cumbre ALC-UE debe
estar orientado hacia la construcción de un nuevo orden mundial multipolar, que supere el orden unipolar
vigente actualmente y que permita alcanzar mayores grados de bienestar para la humanidad. Este nuevo orden
multipolar no significa la confrontación con el único polo vigente en la actualidad, sino que se trata de interactuar
mejor con el unipolo actual. Por ello, lo esencial es cómo hacer funcionar mejor el triángulo Unión Europea -
Estados Unidos - América Latina y el Caribe.

A la construcción de este nuevo orden mundial multipolar contribuye la conformación de una alianza
estratégica entre ambas regiones, con vistas al siglo XXI. En este nuevo esquema, que ordene y consolide
las relaciones birregionales, podrán abordarse temas fundamentales para ambas, como son la seguridad, la
paz, las amenazas a la democracia, el medio ambiente, la superación de la pobreza, etc. Asimismo, la nueva
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relación que se comience a construir a partir de este evento permitirá hacer efectiva la alianza estratégica en
nuevos planos y temas más propios de la nueva agenda global.

Al respecto, cabe señalar que en esta I Cumbre no se parte de cero, sino que esta alianza se ha estado
construyendo -especialmente en esta década- a partir del diálogo político institucionalizado entre el Grupo de
Río y la UE y el importante precedente de la acción conjunta de Europa y “Contadora” en Centro América.
En este contexto, ha sido muy importante el reconocimiento, por parte de Europa, de la diversidad regional y
su particular forma de agrupación o integración subregional, todo lo cual ha permitido un diálogo fructífero,
sobre la base de una homogeneidad regional y una diversidad subregional. Este hecho ha llevado a ambas
regiones a desarrollar acuerdos destinados a establecer una asociación interregional de carácter política y
económica con Mercosur, Chile y México y la profundización de su relación con la Comunidad Andina y los
países centroamericanos en el marco del Diálogo de San José.

Todo este trabajo ha sido posible gracias al inmenso esfuerzo desplegado por América Latina en materia
de democracia, derechos humanos, reformas económicas, apertura de sus economías al mundo, etc. y, por
otra parte, al reconocimiento y una mayor priorización de la UE de sus relaciones con nuestra región. Sin
duda, falta mucho por hacer y avanzar, pero los cimientos de esta relación están sustentados en una sólida
base de respeto, comprensión y reconocimiento de la diversidad dentro de la identidad latinoamericana, todo
lo cual ha permitido un diálogo institucionalizado con fructíferos resultados, el que llega a un punto máximo en
la próxima Cumbre, abriendo así el camino para una nueva etapa de la profundización de las relaciones
birregionales.

Expectativas desde el punto de vista latinoamericano

La Cumbre será un evento inédito a nivel mundial y tendrá repercusión global por el número y relevancia
de los asistentes, así como por la agenda que se pretende abordar.

Un elemento fundamental que debe entenderse al esperar resultados de la I Cumbre es que el diálogo
interregional es un proceso. Si bien es cierto que esta Cumbre será una fase trascendental del proceso, no hay
que entenderla como un acto único o aislado y depositar muchas expectativas en ella, ni cargarse de ansieda-
des y optimismo exagerado, tan propio, por lo demás, de nuestro continente. Esto cobra aún más fuerza
cuando el mundo enfrenta una coyuntura económica compleja.

La I Cumbre contribuirá a potenciar la concertación política en América latina. El éxito de la Cumbre
deberá poder ser evaluado por su incidencia en el reforzamiento de la integración política regional. En el
proceso de preparación de este importante encuentro, se ha podido constatar la carencia de un proyecto
político regional o una visión política común sobre los procesos de integración subregionales, sus coordina-
ciones y su relación con otros bloques y el resto del mundo.

Uno de los principales desafíos para el mundo político latinoamericano consiste en ampliar los ámbitos
del proceso de integración. Actualmente, existen serios déficits a nivel político respecto del carácter de la
integración regional, que se ve marcada por una acentuada priorización de los temas económico-comerciales
por sobre otros aspectos de significación, quizás, no inmediata.
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De todas formas, los participantes europeos en el seminario señalaron que la Unión Europea se ve a sí
misma como un “enano político” y un “gigante económico”. Ese desequilibrio lo busca corregir promo-
viendo iniciativas eminentemente políticas, como la realización de la próxima Cumbre.

Desde la perspectiva política la I Cumbre debe mostrar resultados y propuestas concretas que signifi-
quen un valor agregado respecto de lo que ya existe, es decir que existan avances respecto de lo ya hecho y
declarado, no en el sentido de resultados inmediatos palpables o mensurables, sino que abran el camino hacia
un método de trabajo conjunto de mayor intensidad con resultados efectivos en plazos razonables. La Cum-
bre debe transformarse en una “fuerza de cooperación” y no en un evento que busque resultados de corto
alcance.

El desafío y la potencialidad de los temas que están en la Agenda de la I Cumbre y, en la relación bilateral
de la UE con todos lo actores relevantes de la región -como Mercosur, México y Chile, con los que se está
planteando una asociación-, obligan a pensar en que una Cumbre poco exitosa pudiera ocasionar un grave
daño en el proceso de vinculación interregional.

Llegamos a una Cumbre de expectativas. Los tradicionales conceptos como pobreza - riqueza, norte -
sur o centro – periferia, tal vez no se superen. La I Cumbre, desde luego, se realizará entre países iguales, en
el sentido jurídico internacional, y las dos regiones tienen cifradas grandes expectativas. Ambas comparten el
objetivo de crear una alianza o, por lo menos, sentar las bases de una alianza entre continentes que permita,
propiciar un mayor equilibrio en las relaciones internacionales.

Existe un consenso entre los países de la región de que esta I Cumbre impulsará una nueva relación
birregional, pero no intentará tampoco diseñar una relación de proyectos que pudieran llevarse a cabo a partir
de este evento. Sí deberá establecer las líneas generales sobre tres ámbitos donde debe enfatizarse la coope-
ración: asuntos políticos, asuntos económicos y asuntos educativo-culturales y humanos. No obstante, este
encuentro entre continentes es una oportunidad real para abordar temas prioritarios para América Latina,
como son la superación de la pobreza, la consolidación de la democracia, la globalización, la educación y la
cooperación.

3. ASPECTOS METODOLOGICOS A CONSIDERAR PARA LA I CUMBRE

La estructura de la cumbre debe ser birregional y no plurilateral, es decir, región-región y no UE con las
diversas subregiones de América Latina y el Caribe. Es necesario reconocer la asimetría del diálogo. Si
América Latina y el Caribe se sientan a conversar con la Unión Europea, es necesario considerar cuáles son
las características del bloque, y si precisamente ese bloque tiene uniformidad en sus criterios, en sus pensa-
mientos, en sus acciones, o son partes todavía no perfectamente encajadas que puedan poner en riesgo el
avance de un diálogo y una negociación de tan alto nivel.

Además, hay que considerar que en de América Latina existen diversos grados de integración denomi-
nados subregionales que tienen distinto nivel de avance y profundidad. Ello marca una realidad que debe
tenerse en cuenta y que ha determinado que la Unión Europea haya establecido dentro de sus prioridades de
negociación con América Latina, diferentes aproximaciones.
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La dinámica de los procesos de integración en nuestra región es diversa y eso hace necesario considerar
un diálogo con la Unión Europea que reconozca estas diferencias al interior de América Latina y el Caribe.

La diferencia estructural entre la relativa homogeneidad europea y la diversidad latinoamericana es real
y hay que reconocerla como base cierta de poder sustentar el diálogo en realidades y no en deseos. Esto
simplemente debe llevar a un tema en el que podemos aprender mucho de Europa, que es la posibilidad de
avanzar en distintas velocidades respecto a diferentes temas, entendiendo que hitos como la Cumbre son sólo
una parte de un proceso.

Se deben distinguir entre temas regionales, subregionales y bilaterales. Es claro que no se pueden mez-
clar los niveles de tratamiento de algunos asuntos o temas, y en este sentido, lo esencial de la I Cumbre es la
discusión de temas y asuntos comunes para todos y el establecimiento de criterios de trabajo y abordaje de
éstos a nivel general y específico, según sea el caso. El tratamiento de algún tema en el nivel no apropiado
puede llevar, justamente, a que no se logren resultados efectivos que permitan el avance en el proceso de
establecimiento de la Asociación Interrregional de Carácter Político y Económica.

El proceso preparatorio de la Cumbre debe ser muy intenso y recoger de forma exhaustiva todos los
temas relevantes de la agenda bilateral (región-región). Si el proceso preparatorio no es enfrentado con
responsabilidad y eficiencia por ambas partes, la Cumbre podría ser considerada como una gran oportunidad
desaprovechada.

La I Cumbre parece ser la culminación de un proceso de negociación en torno a la profundización de las
relaciones bi–regionales que se ha llevado a cabo, especialmente en la segunda parte de la década de los años
noventa. En ese sentido, el peligro es que este hito sea concebido como el punto final del proceso y no como el inicio
de una nueva etapa –mucho más intensa- en las relaciones recíprocas a todo nivel. Es obvio que habrá algunos
acuerdos generales, declaraciones de interés, pero es necesario ir previendo desde ya mecanismos de seguimiento
y mecanismos de implementación para que sean instalados a poco de la Cumbre, si no en la Cumbre misma, para
evitar que esas declaraciones y esos compromisos generales se vayan debilitando en el tiempo y esfumando, para
evitar el riesgo de que ésta sea una oportunidad perdida, en lugar de una oportunidad aprovechada.

En los acuerdos de tipo tecnológico y económico, así como en su implementación, parece importante
subrayar la necesidad de considerar un refuerzo mutuo. En los avances que se logran en estos distintos terrenos
-incluido el terreno político- va a ser difícil que haya un pleno éxito si se avanza demasiado diferencialmente.
Pudiera ocurrir, por ejemplo, que el intercambio científico tecnológico o la cooperación política se quede más
atrás que el campo del intercambio comercial. La propia experiencia europea indica que sería importante tratar
de buscar una relativa -sino completa- simultaneidad de los avances.

Desde ya, un logro significativo en toda la etapa de preparación de la Cumbre ha sido el obligar a los países
de la región a definirse con respecto a sí mismos a la hora de elaborar propuestas y enfoques para enfrentar la
Cumbre. Ello ha demostrado que se carece de un proyecto latinoamericano y que, aún existe un camino largo
por recorrer para concretar iniciativas como el establecimiento de una Comunidad Latinoamericana de Nacio-
nes, al cual se debe propender. Más allá de la propia realización de la Cumbre, el proceso preparatorio que ha
antecedido este evento significa un avance en la elaboración de un enfoque común regional en la agenda global.
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Se debe reconocer que existe un diálogo político institucionalizado, que lleva largos años de funciona-
miento entre América Latina y la Unión Europea, expresado a través del Grupo de Río y la propia Unión. Allí
hay un conjunto de temas que han ido constituyendo la agenda de discusiones y del debate que han sido
recogidos en los acuerdos y consensos que ya se han construido entre europeos y latinoamericanos para la
agenda de la Cumbre de Río.

Por lo tanto, cuando hablamos del capítulo político de la Cumbre estamos hablando, por una parte, de
estos temas ya inscritos en la agenda bilateral, así como los propios de otros ámbitos, como Naciones Unidas.
Entre estos últimos resalta claramente el tema de la reforma de la ONU y, en particular, del Consejo de
Seguridad. En este último punto, un acuerdo entre la UE y ALC sobre representación regional tendría un
enorme impacto en el diseño futuro de una pieza fundamental del nuevo orden internacional.

La máxima expresión del diálogo político será la I Cumbre de Presidentes y Jefes de Gobierno. Ello no
debe implicar, sin embargo, devaluar la importancia que se le debe asignar al diálogo político interministerial e
interparlamentario. El diálogo interministerial debería incluir, en cualquier caso, el refuerzo de las tareas fun-
cionales de las comisiones y órganos mixtos, reuniones a nivel de embajadores (GRULAC) y reuniones de los
órganos consultivos.

Por su parte, el diálogo interparlamentario debe reforzarse con objeto de incrementar la legitimidad
democrática del diálogo político y de avanzar en un mayor equilibrio entre la rama ministerial y la rama
parlamentaria de este diálogo. El Parlamento Latinoamericano y el Parlamento Europeo son los interlocutores
ideales para configurar el diálogo birregional, por esta razón sería de la mayor importancia que en la I Cumbre
debiera estar considerada una adecuada representación parlamentaria.

Tomando la experiencia política europea, uno de los temas que la Cumbre debería cubrir, o como un
resultado de ella, es la promoción de Federaciones Políticas, cuyo papel en la UE es cada vez más relevante.
Organizaciones como la Conferencia Permanente de Partidos Políticos de América Latina y el Caribe, la
Organización Demócrata Cristiana de América, el Comité de la Internacional Socialista para América Latina,
la Unión de Partidos Latinoamericanos o el Foro de Sao Paulo deben concentrar todos sus esfuerzos en la
consecución de un grado cada vez mayor de integración entre todas las naciones de la región, lo cual, como
ventaja añadida, implicará un mayor diálogo político entre ambos continentes, no sólo a nivel de gobiernos
nacionales o de instituciones supranacionales, sino también directamente entre partidos políticos, que son la
expresión más clara en la democracia de la voluntad popular.

Lo importante será destacar el significado propiamente político de la realización de la I Cumbre y lo que
implica el análisis en esta perspectiva de las relaciones entre Europa, América Latina y el Caribe.

Desde el punto de vista del significado político de la Cumbre será importante sintonizar con los progre-
sos en las negociaciones que la Unión Europea está desarrollando en diferentes ámbitos en América Latina,
específicamente con México, Mercosur, Chile, y también el desarrollo del diálogo de San José con los países
Centroamericanos y el ámbito del diálogo con la Comunidad Andina. Ello es relevante por la estrecha relación
entre lo político y lo económico - comercial y la extraordinaria sensibilidad que ellos representan.
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4. TEMAS POLITICOS DE LA CUMBRE

América Latina finaliza el siglo con innegables avances en sus procesos democráticos, en los cuales las
democracias europeas jugaron un papel relevante, apoyando activamente la democratización latinoamericana
de los años 70 y 80. Sin embargo, aún quedan muchos déficits democráticos en la región, que el diálogo entre
las dos regiones debería ayudar a resolver.

La superación de la pobreza, junto a la profundización y consolidación de la democracia deben
ser ejes temáticos prioritarios de la Cumbre ALC-UE. A partir de la idea que estos temas son fundamentales
para la región en su diálogo con la UE, se analizó con cierta profundidad la interrrelación existente entre
pobreza, democracia y globalización, los cuales fueron abordados desde una perspectiva conjunta, dado
que estos temas están íntimamente ligados y es muy difícil, y contra producente separarlos al momento de
construir estratégicas para abordarlos adecuadamente.

La democracia está en riesgo si ésta no es capaz de enfrentar apropiadamente las tremendas inequidades
y carencias derivadas de la pobreza ampliamente extendida en nuestra región. En América Latina, desde hace
algún tiempo – más bien la última década – se ha desarrollado un fenómeno nuevo, el cual es el de las
democracias pobres, es decir países donde existe una democracia representativa formal y sus niveles de
ingreso son bajos. Estas democracias pobres, con dificultades crecientes, deben hacer frente a las múltiples y
diversas demandas de sus pueblos, que con legítimo derecho le exigen a sus gobiernos mayores oportunida-
des para superar sus difíciles condiciones de vida, muchas veces menores que el límite humano aceptable.

De esta forma entonces, nos encontramos con democracias en precarias condiciones y con aparatos
estatales con recursos insuficientes para actuar, y más aún, fuertemente cuestionados en su capacidad de
acción. Así se crean espacios para tentaciones populistas y autoritarias, creyendo, estas últimas, que el mayor
bienestar se alcanza restringiendo los grados de libertad y expresión de los pueblos.... La democracia es el
instrumento más idóneo, no solamente por razones morales, éticas o valóricas, para atacar el problema de la
pobreza, pues no se puede olvidar que sin democracia se pierde la capacidad soberana del Estado para llevar
adelante los programas que vota la mayoría, pierde esa eficiencia y, consiguientemente, pierde su substancia
y se convierte en un proceso autorreferente que necesariamente llevará a mayores grados de inequidad. Esta
soberanía interior se complementa con la soberanía exterior de los Estados, que se pone en riesgo a partir de
la globalización creciente y de la creación de un mercado sin Estado y sin control público.

En este contexto, el fenómeno de la globalización aparece como un factor decisivo en el análisis y
enfrentamiento de ambas problemáticas, ya que la apertura de los mercados y, en general , de las economías
de nuestros países ha llevado a que el Estado sea incapaz de contrarrestar los efectos negativos sobre sus
sistemas domésticos, ya que el clásico modelo o concepto de Estado-Nación no tiene capacidad para ejercer
una soberanía exterior, generando con ello situaciones cada vez más difíciles para las economías de la región.

La llamada crisis asiática que golpeó a la región durante el año 1998, deja lecciones muy significativas sobre
la problemática de la globalización: mientras las finanzas internacionales se mueven en mercados globalizados, sin
fronteras y sin mayor regulación (mercados sin Estado, y por ende sin control), los Estados nacionales intentan
enfrentar sus efectos negativos con medidas de alcance local y con instrumentos precarios para ello... Obviamente,
los resultados son deficitarios y las consecuencias drásticas para, principalmente, los pueblos afectados.
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En consecuencia, la única forma de atacar la problemática es con mayores grados de integración regio-
nal, en donde la región sea un conjunto de Estados capaces de ejercer su soberanía interior y exterior con
mayores grados de eficacia en pos del bien común.

Un tema político fundamental será entonces cómo hacer que el sistema mundial continúe apoyándose en
la soberanía de los Estados nacionales, para lo cual debe entenderse que el proceso de integración debe
llevar a la creación de “región de naciones”. Se trata, en definitiva, de fortalecer la capacidad de seguir siendo
naciones con capacidad de negociación y voz en un mundo crecientemente globalizado que crea un gran
mercado sin Estados. De ahí la urgencia de avanzar en el regionalismo y la integración como respuesta urgente
para los países de América Latina. De esta forma, se podrá preservar la identidad nacional o regional y
contribuir efectivamente al desarrollo de una globalización ordenada.

Redefinición del rol del Estado

Cuando hablamos de corregir la inequidad social, tenemos que reconocer que ello sólo puede hacerse
desde el Estado. Ahí pasamos a otro campo fundamental, que es la redefinición del rol del Estado, en un
momento en que se plantea la desaparición del Estado tradicional (concepto de Estado nación). La reforma
del Estado en democracia y cómo hacer más eficiente su gestión son temas de primera importancia. En la
Cumbre debe abordarse la problemática del Estado en el mundo globalizado, si queremos tener alguna voz en
el rediseño del nuevo orden internacional.

Hay que destacar el punto de coincidencia importantísimo entre Europa y América Latina en cuanto a la
necesidad de salir de este mundo unipolar para tratar de construir un mundo multipolar. ¿Cuáles serían los
elementos que tenemos para caracterizar este cambio?. En primer lugar, una economía globalizada e
interdependiente, pero con desniveles sociales graves en el sistema en su conjunto, ponen en riesgo la
gobernabilidad democrática. Cada vez estamos aumentando el número de excluidos del sistema, y con ello
lejos de superar la pobreza, la estamos incrementando.

En este sentido, uno de los temas políticos más relevantes de la Cumbre debe ser cómo la alianza
estratégica entre ambas regiones puede efectivamente abordar los desafíos de la globalización, y contribuir a
la transformación del mundo desde su actual unipolaridad a un sistema multipolar y la actual crisis financie-
ra, que demuestra no ser más que una expresión de una crisis más compleja y profunda que requiere ser
abordada desde una perspectiva multilateral.

El escenario de la Cumbre de Río es el más adecuado para que sean acordadas respuestas comunes
para la crisis financiera internacional, lo que llevará a repensar y reestructurar el orden e institucionalidad
establecidas en Bretton Woods y desarrollar la necesaria reforma de los organismos financieros internaciona-
les. Esta reforma debe ser amplia y participativa, muchísimo más allá del G-7. Hoy, el mundo globalizado ha
borrado las fronteras entre el centro y la periferia y la actual crisis demuestra que éste es un asunto que afecta
a todos los actores del sistema global, aunque las crisis golpean más a países emergentes.

La Cumbre de América Latina, el Caribe y la UE será una muy buena oportunidad para plantear este
tema, por cuanto la pobreza ha dejado de ser un problema que afecta sólo una parte de este mundo, sino que
ha pasado a ser un problema que afecta al conjunto de seres humanos, a la humanidad entera, tal como lo
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estableció el compromiso emanado de la Cumbre social de Copenhague. En esta perspectiva, este imperativo
político en la Cumbre debe ayudar a encontrar nuevos e innovadores mecanismos de cooperación con la UE,
que apunten como objetivo principal a temas como la educación, la salud, la tecnología, el desarrollo produc-
tivo, la micro-empresa y, en general, a las sociedades en su conjunto.

La sociedad civil

La sociedad civil debe jugar un papel determinante en el futuro de las relaciones entre la UE y ALC. En
este sentido se deben incluir no sólo a los diversos actores sociales, sino también regionales y locales. La I
Cumbre debe abordar, desde un punto de vista político el acercamiento de las sociedades civiles de ambos
continentes con mucho énfasis en la transparencia de los procesos donde participan las autoridades políticas
y los Estados.

Se deberá tratar de producir un cambio fundamental en el diálogo político entre ALC y la UE. Hay que
fortalecer y acrecentar los diálogos interparlamentarios, porque el tema del diálogo político interregional no es
un tema exclusivo de los gobiernos, sino de la nación entera. Y en esos puntos de vista, los parlamentarios,
como representantes de la diversidad política, social y económica, juegan un papel de relevancia.

Seguridad

Un tema fundamental en la agenda de la Cumbre es el de la seguridad. Debe plantearse la necesidad de
un nuevo sistema de seguridad, dado el agotamiento del sistema institucional hemisférico. Tomando en cuenta
que existe una voluntad latinoamericana para establecer una nueva relación con Estados Unidos, podemos
conjugar estas premisas con el interés común (con la UE) en la construcción de un orden multipolar y con la
voluntad de definir los nuevos roles del Estado. En este sentido, cuando se habla de seguridad, inmediatamen-
te surgen los temas de narcotráfico y terrorismo para los cuales nuestra región ha desarrollado un fructífero
diálogo con la UE y, por lo tanto, este tema debe ser abordado, pero teniendo muy presente que el tema de
la seguridad va mucho más allá de esta dimensión.

Cláusulas ambientales y sociales

Asimismo, desde el punto de vista político, la Cumbre debe abordar también la creación de instancias
adecuadas para tratar los temas de cláusulas ambientales y laborales que comienzan a aparecer y a condicio-
nar las relaciones comerciales entre ambas regiones. Ellas deben tener un tratamiento apropiado, que es
posible dado el desarrollo del diálogo político entre ambas regiones. Un tratamiento inadecuado de estos
temas puede significar menos tendencias proteccionistas y traer grandes perjuicios a la relación birregional.

Subsidios a la producción agrícola

Para América Latina y el Caribe el sector agropecuario representa una importante fuente de ingresos y
aún más, para muchos países es la base de sus economías, por ello es muy necesario analizar, desde una
perspectiva realista, los inconvenientes que generan para nuestra región los subsidios a la producción agrícola
de la UE (así como de otros países), ya que en muchas ocasiones éstos provocan serias distorsiones en el
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comercio internacional y en las estructuras productivas, afectando seriamente a las producciones y exporta-
ciones latinoamericanas.

Desde una óptica política, en América Latina se entiende el sentido de cohesión social hacia las pobla-
ciones rurales europeas de tales subsidios, pero ello no justifica las distorsiones e inequidades que se provo-
can fuera de la UE, por lo que es necesario -desde nuestra perspectiva- el desarrollo en la UE de medidas
diferentes de cohesión social. Al respecto, se debe estructurar un diálogo constructivo que, en el marco de las
negociaciones multilaterales se aborden globalmente entre las partes involucradas.

Institucionalidad Regional con la que se presenta América Latina a la Cumbre de Río

Los participantes en el seminario en varias ocasiones plantearon este tema en el curso de los debates. En
efecto, las preguntas que surgieron fueron: ¿Cuál América Latina y Caribe? ¿Con qué institucionalidad nos
presentamos (ALC) a la Cumbre.?

No se debe olvidar que ALC tiene al frente un bloque con una institucionalidad común –con una larga
experiencia de trabajo conjunto- y no 15 estados aislados.

Existen asimetrías evidentes entre la UE y ALC, pero dentro de esta última se dan también asimetrías de
diverso tipo que incitan a enfrentar subregionalmente la agenda de discusión. Existe un riesgo, a tener muy
presente, y es el de subregionalizar la I Cumbre, lo cual sería nefasto desde el punto de vista de los grandes
objetivos a que se aspira alcanzar.

Existe un sentimiento generalizado en la región de que el sector político latinoamericano debe incorpo-
rarse activamente al desarrollo de los procesos de integración de AL y C, ya que va quedando atrás en
definiciones fundamentales y que afectan directamente a los ciudadanos de los respectivos países.

5. TEMAS DEL AMBITO ECONOMICO – COMERCIAL

El ámbito económico es uno de los pilares fundamentales de la relación ALC-UE, por lo tanto, el
fortalecimiento y profundización en este ámbito permitirá tener una sintonía y una visión conjunta para abordar
la agenda bilateral de las relaciones económico comerciales y la problemática y desafíos del comercio interna-
cional.

Las presentaciones efectuadas por los expositores del Seminario se aproximaron a los temas acordados
en la Agenda de la Cumbre ALC-UE las que se refirieron a los temas de la agenda prevista y otros, a saber:
negociaciones comerciales internacionales y acceso a mercados; flujos financieros e inversiones; articulación
y convergencia de procesos de integración económica. No obstante, la visión entregada por los participantes
correspondió más a una visión política sobre la problemática económica - comercial que a un análisis
técnico, o exclusivamente circunscrito a este ámbito.

En esta parte se sintetizan los principales temas de este ámbito abordados en el Seminario y que, a juicio
de los participantes, son ineludibles y constituirían un valor agregado a la discusión en el estado actual e
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implicaría avances en el proceso de acercamiento recíproco entre ambas regiones. A continuación se presenta
la síntesis de dicho debate:

La crisis financiera mundial y la reforma de las instituciones financieras internacionales

La crisis financiera mundial se ha transformado en un tema de amplia preocupación en las reuniones
políticas de los jefes de Estado de ALC, a nivel de las diversas instancias de convocatoria. Es así como en la
declaración efectuada en Oporto (Cumbre Iberoamericana, octubre de 1998) y en Ciudad de Panamá du-
rante la XII Cumbre de Jefes de Estado del Grupo de Río, en septiembre de 1998, se reconoce el problema
y los esfuerzos que los países de la región han hecho para compensar los efectos de la crisis financiera
internacional.

Existe consenso de que este tema es ajeno a la región, pero que es indispensable la coordinación de sus
países para enfrentar y contribuir a aminorar los efectos de esta crisis. A pesar de que ALC ha realizado
grandes esfuerzos para mejorar los niveles de bienestar de su población, implementando reformas estructura-
les que llevan más de 10 años en aplicación -con altos costos sociales y políticos- estas reformas y políticas
demuestran falencias frente a problemas de carácter global y que, en consecuencia, deben ser enfrentadas
con medidas e instrumentos de alcance tambien global, que van más allá de los países e incluso de las regio-
nes.

Esta preocupación debe ser manifestada y tratada en profundidad en la Cumbre de Río, particularmente
ante el inquietante panorama que se vislumbra para 1999.

Es fundamental que en esta Cumbre se analice la reforma del sistema monetario y financiero mundial, así
como sus instituciones. Esta crisis financiera internacional puso al desnudo el agotamiento de los mecanismos
e instrumentos globales de los acuerdos multilaterales y de los organismos supervisores o rectores del orden
financiero internacional al ser superados por los hechos, en cuanto a su predicción y control.

Los elementos que debemos considerar para la discusión, en la que ALC debe adoptar una participa-
ción activa, se orientan en la voluntad de definir un ordenamiento estratégico mundial y, en este escenario
pareciera ser que una ecuación casi imprescindible de hoy es que, al mismo tiempo de reformar el sistema
financiero y monetario mundial se deben corregir los desniveles sociales porque, si no lo hace, el sistema en su
conjunto va a perder gobernabilidad por la simple razón que cada vez estamos aumentando el número de
excluidos del sistema.

Es posible pensar que en la Cumbre se discuta la búsqueda de respuestas comunes para definir las
nuevas reglas que habrían de sostener el nuevo orden financiero internacional, del cual los países desarrolla-
dos no pueden abstraerse. Ya no es posible pensar en la vieja fórmula de trasladar la crisis a la periferia al estar
ésta integrada a un mundo globalizado. Es fundamental, por lo tanto, el buscar políticas comunes entre quienes
influyen en esos mercados y buscar convergencias en estrategias que pongan a salvo las economías de los
capitales especulativos.

Si, a nivel mundial se quiere abordar de manera integral el problema generado por la crisis asiática de
1998, entonces se debe estructurar un diálogo constructivo que vaya mucho más allá del G7 o una pequeña
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agrupación de países con poderío económico, se debe incorporar a otros países que hagan valer su voz y
opinión en estas materias, de otra forma las soluciones serán, necesariamente, parciales. Esto debiera ser un
punto de acuerdo entre la UE y ALC en la Cumbre de Río de Janeiro.

La introducción del EURO

Otro elemento importante que debe ser tratado con particular interés en la I Cumbre es la introducción
del Euro y sus efectos en las relaciones económicas comerciales bilaterales, proceso que debe ser seguido
con detención.

Para dimensionar este efecto, es necesario señalar que el Euro representará aproximadamente 18% del
total de las reservas monetarias del mundo y cerca del 35% de los préstamos contraídos a escala mundial, lo
que la convierte en la segunda divisa de transacción.

La introducción del Euro constituye el acontecimiento más importante desde el establecimiento del Sis-
tema Monetario Internacional -consagrado en Bretton Woods en 1947- en que un número determinado de
países europeos, por primera vez, entregarán el manejo de la política monetaria a un ente supranacional, lo
que lleva consigo un considerable traspaso de soberanía y de capacidad de manejo autónomo de los instru-
mentos con que un Estado cuenta para ejecutar sus políticas económicas.

La consolidación del Euro no sólo fomentará los objetivos políticos europeos y generará ventajas para
las economías de la UE, sino que también para el resto del mundo y particularmente para ALC. En este
sentido, es posible distinguir el efecto positivo sobre el crecimiento económico de Europa, situación que
beneficiará a sus socios comerciales. Asimismo, tendrá un efecto favorable sobre las tasas de interés lo que
repercutirá positivamente en el flujo de inversiones y se constituirá en un potencial competidor del dólar como
moneda de reserva internacional y de inversión.

El impacto del Euro sobre ALC será gradual, ya que la nueva moneda incidirá sobre la composición de las
reservas internacionales y sobre las diversas operaciones comerciales y financieras, a medida que ésta se consolide
en el Sistema Monetario Internacional.  Este impacto debe analizarse también desde la perspectiva de los desafíos
que debe afrontar ALC y particularmente ante el incremento de la competitividad de la UE, lo que sin duda obligará
también al resto del mundo y particularmente a nuestra región, a incrementar su productividad y niveles de especia-
lización a objeto de no seguir perdiendo terreno en los términos de intercambios bilaterales.

El comercio bilateral y el deterioro de los términos de intercambio

Desde la perspectiva global existe consenso que, a pesar de los esfuerzos efectuados por ALC para
profundizar su integración en la economía internacional, los países latinoamericanos, si bien han registrado
notorios avances en su estructura exportadora, no han logrado modificarla substancialmente, predominando
aún los productos primarios e industriales con alto contenido de recursos naturales.

En este contexto, ALC ha priorizado y ha efectuado grandes esfuerzos para profundizar sus relaciones
económicas comerciales a nivel intrarregional, la que se consolida a partir de la dinamización de los procesos
de liberalización, del crecimiento económico sostenido y de integración a escala regional y subregional. Es así
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como sus exportaciones a nivel intrarregional se incrementaron en casi un 20% anual entre 1990 y 1996,
promedio que supera a cualquier otra región. En 1997 se observa un importante crecimiento pero sin alcanzar
el promedio registrado en ese período.

Esta situación ha sido unos de los elementos determinantes del cambio en la composición de la estructu-
ra de los destinos de su comercio. El más significativo ha sido la variación que han experimentado los envíos
a la UE, en desmedro de otros bloques comerciales o países, particularmente los EEUU. Es así como la UE
disminuye su participación como destino de las exportaciones de ALC de un 23,9% en 1990 al 14% en 1997.
Similar comportamiento se observa al revisar la estructura de importaciones por parte de la región, pero con
una dispersión significativamente menor a lo evidenciado en los destinos de las exportaciones.

Esta disminución en la participación de la UE como socio comercial de la región se suma al permanente
deterioro de la balanza comercial bilateral en contra de ALC, debido a la sostenida disminución de los precios
de los principales productos de exportación que, como se mencionó, se concentran mayoritariamente en
materias primas y alimentos.

De todas formas es inevitable querer tener las mejores relaciones comerciales con el bloque comercial
más importante del mundo, que representa el 19% del comercio mundial y que posee un mercado único de
comercio interno el que permite armonizar normas de producción y representa la cuarta parte de la inversión
directa extranjera en el mundo. Es evidente que un mercado de estas magnitudes genera repercusiones impor-
tantes en el mundo y, por lo tanto, es fundamental definir la forma cómo ALC puede profundizar sus lazos y
vinculaciones con la UE para participar y ser parte de cómo se conforman los influencias y los flujos de
comercio para potenciar nuestro desarrollo y la integración al mundo.

Es fundamental, por lo tanto, que cuando sea tratado este tema en la I Cumbre se efectúen aportes para
inyectar elementos de estabilidad y equilibrio en las corrientes de comercio e inversión las que deberán ser
articuladas a través de medidas concretas, como lo serían el fortalecimiento de las redes de cooperación
empresarial y otras. Redes que signifiquen incorporar al proceso de relacionamiento comercial y de inversión
entre Europa y ALC, a pequeñas y medianas empresas, a proveedores de grandes terminales del sector
industrial, del sector de los servicios, etc.

Un instrumento importante para fortalecer el comercio bilateral ha sido el SGP comunitario. Sin embar-
go, a pesar de la existencia de este mecanismo, hay un deterioro en los términos de intercambio entre la ALC
y la UE, derivado principalmente de la alta concentración en envíos de materias primas y el incremento de las
importaciones con alto valor agregado. Para algunos países de la región el SGP ha generado un impacto
positivo desde que son beneficiarios de la aplicación del régimen droga del SGP. Es así como miles de
personas, que dependen directa o indirectamente de este sistema, han mejorado su situación socio-económi-
ca, más allá de las cifras que registra el comercio bilateral.

En este sentido, durante el desarrollo del debate se manifestó la necesidad de que exista cohesión
regional alrededor de estos instrumentos, como el SPG, y particularmente por el régimen droga. Asimismo, es
necesario desarrollar y profundizar más los diálogos utilizados para no tener que aplicar o propiciar desde
Europa retrocesos en el sentido de aplicar, como empiezan a asomarse, cláusulas ambientales y laborales que
vayan en detrimento de una relación fluida del diálogo político que ha existido hasta ahora.
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Sin embargo, para profundizar la relación entre la UE y ALC no basta incrementar el volumen del
comercio bilateral, es fundamental tener una relación equilibrada en todos los ámbitos, sean éstos relativos a
la inversión, transferencia tecnológica o cooperación política.  La propia UE ha demostrado que es necesario
buscar una relativa simultaneidad de cada uno de estos elementos de la relación bilateral.

La posibilidad de desarrollar un temario conjunto para la Ronda del Milenio es un elemento que debe ser
abordado y definido en el ámbito de la próxima Cumbre. Hubo un compromiso de AL y de la UE de avanzar
efectivamente en el desarrollo de un marco multilateral en los intercambios internacionales en el ámbito de la
OMC, que permita desarrollar disciplinas correctivas, efectivas en el campo de comercio internacional. Esto
implica tratar los temas que quedaron pendientes de la ronda Uruguay, que ha sido exitosa, pero que está
incompleta, que debe ser aún completada con el cumplimiento eficaz, efectivo de los compromisos asumidos
en distintos campos.

Lo anterior significa no sólo abrir nuevos temas, se trata que en esos nuevos temas estén reflejados los
intereses de todos los países de todas las regiones, o sea, avanzar en forma sustantiva en alguno de los viejos
temas, que además son los temas más viejos del comercio internacional, en los cuales no se imagina el origen
del comercio internacional sin tenerlos en cuenta como es el caso del tema de la agricultura. Este es el
primer valor agregado que se puede tener de la Cumbre de Río a través de un compromiso firme, claro y
nítido de la UE y de AL, de avanzar en la próxima ronda de negociación, cualquiera que sea su formato. Lo
importante es sacarla adelante con un avance sustancial en el desarrollo de la Organización Mundial del
Comercio.

En este sentido, es posible pensar en una visión eurolatinoamericana de estos temas. Para estos efectos
es fundamental conocer la disposición y los aportes concretos de Europa en materias tan variadas como la
mencionada , o respecto a preservación del medio ambiente, entre otras. El abordar estas temáticas durante
la Cumbre, permitirá darle un valor agregado a la misma.

La liberalización del comercio y la cohesión social como una prioridad política

A partir de la aceleración del proceso de integración europea y de la liberalización de los intercambios a
escala mundial, la UE inició un proceso de redefinición de sus relaciones económicas con terceros países. En
este sentido, y sobre la base del acceso recíproco a los mercados, inició un programado proceso de liberali-
zación, como un instrumento para impulsar su industria y desarrollar su competitividad a escala global. Con
este objeto, llevó adelante la materialización del Mercado Unico con evidentes beneficios intra-comunitarios
los que no necesariamente se extienden al resto de los países.

Para aprovechar las eventuales oportunidades y ventajas que se produzcan, como resultado de este
proceso comunitario, ALC debe tener la capacidad de usar eficientemente los recursos, a través de una
mayor especialización que implique una transformación productiva .

El aprovechamiento de dichas ventajas favorecerán el bienestar social de las personas, por lo que una
mayor profundización en el relacionamiento con la UE permitirá acceder a una variada gama de conocimiento
en tecnología, educación, salud, etc. con equidad y cohesión social.
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En este sentido, para América Latina y el Caribe la base del crecimiento con equidad es, por una parte,
el incremento de la productividad de los factores permitiendo con ello más bienes a menor costo y, por la otra,
la aplicación sistemática de medidas destinadas a una mejor distribución de los ingresos entre la población.
Por esta razón, la cooperación entre la UE y ALC en materia de Investigación y Desarrollo, y Ciencia y
Tecnología, entre otros, es de extremada relevancia, ya que será a través de estos mecanismos que se alcan-
zarán las mejoras de la productividad.

El proceso de integración de ALC y su vinculación con la UE - Reconocimiento al estilo de Integración
de América Latina

Sería un avance importante si de esta Cumbre surge un reconocimiento, no sólo retórico, sino traducido
al campo de la realidad de los compromisos exigidos en torno al fortalecimiento de la idea del desarrollo
de subregiones, como el Mercosur, la Comunidad Andina, el Mercado Centroamericano, etc. En nues-
tro hábitat de América Latina, constituyen un entorno favorable al triple esfuerzo que los países están
haciendo -con duro sacrificio- para consolidar sus democracias, para profundizar su transformación
productiva con sentido de cohesión y de equidad social y para insertarse competitivamente en las eco-
nomía mundial. Este reconocimiento significa afirmar la noción de que a Europa le interesa la integración
tal como los latinoamericanos quieran hacerla, a través de la integración de sus regiones en el marco de
compromisos más amplios como el de la integración abierta, tanto como la relación con Europa como la
relación con los EE.UU.

El proceso de integración entre ALC y la UE debe servir a los objetivos políticos de orden superior
como son, alcanzar mayor prosperidad de sus pueblos mediante el crecimiento, la superación de la
pobreza y la cohesión social. En este sentido, debe haber un decidido apoyo por parte de la UE al
proceso latinoamericano al tener ésta gran potencial de cooperación en materias que han alcanzado un
alto grado de desarrollo, que permitan demostrar su compromiso e interés a la integración que llevan
adelante los países de ALC y de cómo estas agrupaciones subregionales se relacionan con otras partes
del mundo incluida la UE.

Estructura-Esquema de negociación

Esta Cumbre, más allá de las declaraciones principistas que no agregan nada a lo pre-enunciado, debe
tener una expresión en la mesa de negociación, Unión Europea - Comunidad Andina; Unión Europea - Chile,
y la metodología de negociación probablemente sea distinta según sea Unión Europea - Mercosur, que si es
Unión Europea - México, como una forma de asumir la diversidad de la región. Por ejemplo, en la zona de
libre comercio de la Unión Europea - México no está planteado el tema agrícola el cual no puede dejar de
estarlo, por ello puede ser que la metodología de negociación implica -como se está haciendo en ALCA- no
prejuzgar demasiado el producto final, no orientar todo en una zona de libre comercio (Artículo 24 de la
OMC), sino que, primero es necesario ponerse de acuerdo en los 7, 8 ó 9 paquetes de negociación, dividir la
negociación y empezar a trabajar en esos paquetes y no aplicar -como en el ALCA- el principio que “nada
está terminado hasta que no esté terminado todo”. De esta forma se podría absorber, de manera inteligente,
el tema que no puede quedar fuera de la negociación o que puede hacer naufragar las negociaciones: la
agricultura.
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Hacia una Cooperación más avanzada

América Latina y el Caribe ha estado empeñada en la llamada transformación productiva con equidad,
buscando con ello mayores niveles de desarrollo de sus países. Hay varias características en esta búsqueda
de cambio productivo con equidad, entre las que cabe mencionar a tres, que justifican una mayor integración
y cooperación con la UE.

La base del desarrollo es el incremento de la productividad, tener más es lo que se busca en términos
económicos, y eso se logra si se produce más con lo mismo, es decir si nos volvemos más productivos y esto
solamente se logra genuinamente a través del avance tecnológico.

En la búsqueda de mayor productividad los recursos deben usarse eficientemente, lo que lleva a la
especialización, es decir, lleva al intercambio. El intercambio comercial, entonces, sirve a este propósito de
transformación productiva.

Todo esto no sirve si no termina incidiendo en el bienestar de las personas, lo que quiere decir la equidad
social.

En esas tres cosas América Latina tiene mucho por ganar relacionándose más con Europa. En materia
de adelanto técnico, en el intercambio de bienes y servicios y también mirando el adelanto de esos países
europeos en materia de equidad, que tienen mucho que enseñar a ALC, una región que es la más inequitativa
del mundo.

Un elemento que debe profundizarse es el tema de la cooperación y particularmente la experiencia que
tiene la UE en este campo. En este sentido, sería oportuno efectuar una suerte de mini cumbre sobre la
cooperación UE - ALC. Esta debe ser una cooperación más avanzada, de interés mutuo, con un fuerte
contenido de eficiencia, donde los actores de la cooperación sean precisamente aquéllos que dan vida a la
integración, como lo son las empresas, las universidades, los centros tecnológicos, etc.

Además de lo anterior hay otros campos para reforzar la asistencia oficial de la UE en ALC, particular-
mente aquellos destinados a colaborar en el desenvolvimiento y desarrollo de los países menos avanzados de
ALC, tanto a nivel interior de cada uno de ellos, como entre los países. Plantean la necesidad de avanzar en
las experiencias de cooperación horizontal y a nivel triangular. Todo ello favorecería la homogeneidad en la
región y la cohesión regional. Esto permitiría generar una negociación en bloque más fructífera que bajo la
actual condición de heterogeneidad.

Por lo tanto, es fundamental que la asistencia comunitaria se oriente a lograr una homogeneidad interna
de los países de la región, a través del mejoramiento de los aspectos sociales del desarrollo de nuestros
países. Es fundamental en este proceso la transferencia de experiencias en materia de políticas sociales de
Europa, en coordinación macroeconómica, elementos que son definitorios del éxito de la homogeneización
regional.
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6. CULTURA - DESARROLLO HUMANO - EDUCACION

Cultura y desarrollo

Las relaciones internacionales suelen pensarse desde el orden político, económico o incluso -desde una
visión más restringida- en una perspectiva comercial. No obstante, es necesario destacar el hecho de que
estos aspectos son abarcados por la cultura en su concepción global.

La dimensión cultural debe ser considerada en todos los ámbitos del desarrollo y la integración, no sólo
y eventualmente como un sector, sino también como un elemento global, que se cruza con la totalidad de
sectores y campos de la actividad humana, afectándolos y condicionándolos.

Esta visión amplia de la cultura es rescatada por el Parlamento Latinoamericano, en el proyecto conjunto
con la UNESCO (Organización de las Naciones para la Educación la Ciencia y la Cultura) denominado “La
Cultura en el Desarrollo y la Integración de América Latina”, que pretende iniciar un trabajo teórico-práctico a
largo plazo, orientado a incorporar correctamente la variable -o la dimensión- cultural en la planificación del
desarrollo y de la integración, en forma plena y en los diversos aspectos del proceso. Para esto, se dirige a tres
áreas principales: a) definición de conceptos, métodos y técnicas de evaluación cultural de planes, programas y
proyectos; b) desarrollo legislativo respecto de la ética en materias de ciencia y tecnología de última generación,
principalmente la ética en la biología (bioética) y en la informática (infoética) y, c) estudio sobre la nueva utopía.

Así mismo, esta concepción cultural aparece en el Informe Mundial de UNESCO sobre Cultura y
Desarrollo: Nuestra Diversidad Creativa, de febrero de 1998, en el cual se basa el proyecto antes citado. De
este informe, es importante resaltar los siguientes planteamientos, que ilustran la relación entre cultura y desa-
rrollo humano:

“Sólo será posible caminar hacia un verdadero desarrollo de la humanidad, en la medida en que avance-
mos hacia la vigencia de una ética global que exprese un conjunto de normas básicas que todas las comuni-
dades deben observar -como el respeto a los derechos humanos o la democracia, por ejemplo- que promue-
va una plena participación social en la vida de la comunidad a todo nivel, y que constituya el vínculo y
elemento común en la diversidad cultural.

Se trata de un concepto de desarrollo asentado en el reconocimiento de que el papel de la cultura no se
reduce a ser un medio para alcanzar fines -pese a que en el sentido restringido del concepto ése es uno de sus
papeles- sino que constituye la base social de los fines mismos.

Es necesario, entonces, concebir el desarrollo en términos que incluyan el crecimiento cultural, así
como el respeto y promoción de los derechos culturales en su calidad de derechos humanos, y consagrar la
libertad cultural como uno de los pilares del Estado, pues la libertad cultural garantiza la libertad en su
totalidad, al proteger no sólo los derechos del grupo, sino también los de todos sus miembros.

Es un concepto y práctica de desarrollo que, por un lado no pretende uniformar las culturas, ni, por otro,
puede permitir una confrontación entre éstas. Se trata de caminar hacia una coexistencia fecunda y una armonía
intercultural.
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Así, el principio del pluralismo se considera fundamental. Pero la palabra «pluralismo» carece de signi-
ficado si individuos y comunidades no pueden emprender iniciativas democráticas ni expresar su imaginación
creativa de manera concreta.

La norma básica debe ser fomentar el respeto a todas las culturas cuyos valores sean tolerantes con los
de las demás. El respeto va más allá de la tolerancia y supone una actitud positiva hacia las otras personas y
hacia su cultura”.

La globalización y sus efectos

El rol transversal de la cultura en los distintos sectores del quehacer humano se expresa en un contexto
de creciente interrelación mundial. La globalización es un fenómeno prácticamente inevitable en las actuales
condiciones del planeta, y es necesario dedicar esfuerzos para evitar que “el mundo se transforme en un
mercado global, sin otra ley que la del más fuerte, un mundo en que la especulación destruye en algunas horas
el trabajo de millones de hombres y mujeres”, como bien lo advertía el Presidente François Miterrand en la
Cumbre Mundial de Copenhague.

De acuerdo al reciente estudio “Algunas ideas sobre el concepto globalización y sus efectos en América
Latina”, elaborado por el Parlatino, se trata de “un fenómeno inevitable en las actuales condiciones científicas
y tecnológicas, demográficas y de otros órdenes, del planeta. La globalización no es, sin embargo, algo que
pueda calificarse –maniqueístamente- como “bueno” o “malo” en sí mismo. Es sólo el vehículo a través del
cual se mundializa un determinado modelo (o varios). El problema está, entonces, en el modelo (o modelos)
que se promueve, sus características, sus valores éticos intrínsecos y sus consecuencias concretas en el bien-
estar de la sociedad”.

“El fenómeno de la globalización, de la manera como está planteado, ha traído más perjuicios que
beneficios a los países “de menor desarrollo relativo”, entre ellos los latinoamericanos. Dichos perjuicios,
además de abarcar el área socio-económica -como el desempleo o la terciarización de las economías, por
ejemplo- se extienden también por una parte a lo político, lo que se expresa principalmente en la progresiva
pérdida de la gobernabilidad en los Estados, y, por otra, a lo cultural, no sólo en cuanto al impacto en las
identidades nacionales y locales, sino también en lo que se refiere a la difusión de pautas de comportamiento
(tales como competitividad desleal, lucha individualista por la sobrevivencia, consumismo, culto al dinero y a
los bienes materiales, etc.) que riñen con valores éticos fundamentales y de vigencia universal”, señala el
citado documento.

De esta forma, uno de los temas principales de la cultura de la modernidad y que quizás más relevancia
tiene en nuestros procesos nacionales de desarrollo e internacionales de integración subregional y regional, es
el agobio a que nos somete la competitividad y la globalización de los mercados, la angustia social que
provoca el mundo del consumo y la creación de necesidades artificiales. Aquí, se hace fundamental establecer
un reconocimiento de las patologías asociadas a la globalización de los mercados.

Así, por ejemplo, el progreso científico y tecnológico que ha acompañado la evolución democrática,
introdujo un fuerte instrumento materialista. De ahí que esta sociedad de consumo, aún con sus aspectos
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positivos, contiene dentro de sí misma una patología que hace descender los valores del mundo de las ideas y
los valores espirituales, al mundo de las conquistas materiales, que a veces son artificiales, muestran despilfa-
rros y, al mismo tiempo, generan situaciones angustiosas.

Entorno societal

Junto a las posibilidades y desafíos que plantea la globalización, existen distintas consideraciones del
entorno social más inmediato, como la preocupación por armonizar las necesidades humanas con su medio
ambiente y desde las posibilidades que ofrece el espacio regional y local.

El desarrollo, correctamente concebido y planificado, debe partir del hecho, definitivo e incuestionable,
de que los recursos naturales son limitados y finitos y que, por lo tanto, su conservación (en el sentido de uso
planificado, sostenido y continuado de los mismos, en función del bien común) es condición crítica, necesaria
e indispensable para el logro de sus propósitos y finalidades.

Como bien expresa la “Estrategia Mundial para la Conservación”, elaborada por el PNUMA (Progra-
ma de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente) y el WWF (World Wildlife Fund), en colaboración con
la FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación) y la UNESCO, en 1980:
“No hemos heredado la tierra de nuestros padres sino que la hemos tomado prestada de nuestros hijos”.

Así, la cooperación internacional entre los países y los bloques de países denominados “industrializados”
y los de menor desarrollo, debe fundamentarse en el reconocimiento que desde el punto de vista ambiental el
planeta Tierra es un ecosistema cerrado, que no puede importar ni exportar bienes o servicios a otros lugares,
y que consecuentemente la posibilidad de autosustentar el desarrollo es la única que puede garantizar la
supervivencia de la especie humana y el logro de la mejor calidad de vida que sea posible para toda la
población planetaria.

Vista de esta manera, la cooperación internacional de las sociedades con mayores estándares de vida
hacia los países de América Latina -hoy llamados “emergentes”- no debe ser considerada como una dádiva o
una concesión, sino como una acción responsable frente al reto que tiene la humanidad de preservar su
hábitat, no sólo en aras de la sobrevivencia, sino del desarrollo integral.

El rol de la ciudad

Si bien la globalización y la integración son categorías distintas y, en algunos aspectos, opuestas, la
integración puede constituir también una respuesta válida de los países de la región para enfrentar exitosamente
el fenómeno de la globalización.

En este sentido, las redes urbanas deben constituir uno de los ejes de la integración, siempre en articu-
lación con los otros niveles o agregados espaciales dentro del plano nacional. Estas redes pueden constituir
también el vínculo “inter-subregional”, esto es, el elemento de ligazón entre Mercosur, Comunidad Andina,
Centroamérica y México, ya que esta articulación entre bloques subregionales es una de las estrategias para
la integración global que en la actualidad mejor se enmarca en el escenario socioeconómico y político regio-
nal.
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Así lo señala el Parlamento Latinoamericano en su documento “El Rol de las Ciudades en el Desarrollo
y la Integración”, presentado en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre los Asentamientos Humanos,
HABITAT II, (Estambul, junio de 1996). Indica también que “un elemento imprescindible en toda democracia
y, consecuentemente, en la práctica parlamentaria, es el de la participación; y la ciudad (...) es el espacio más
adecuado para que esta participación sea más efectiva en el contexto de un diálogo permanente entre la
sociedad civil y el Estado”.

“Cada vez se reconoce en forma más generalizada y con mayor intensidad que el único futuro viable,
digno, para la humanidad reside en un cambio o en un renacer cultural. En este empeño, un papel esencial
corresponde a los Parlamentos y a las autoridades locales, y el escenario fundamental de los cambios, por ser
el núcleo-impulsor de los mismos, será la ciudad”, sugiere el referido documento.

Por otra parte, los países requieren de manejos descentralizados para involucrar a la sociedad en su
gestión y administración. Sin un desarrollo armónico de los territorios se generan zonas o bolsones de pobreza
que consolidan la marginación y la exclusión sociales. La descentralización, vinculada a la participación popu-
lar, estructura una visión del hacer, del pensar y del actuar en la construcción de ciudadanía.

No obstante, el centralismo es uno de los mayores males de la histórica conformación política cultural en
América Latina y el Caribe, mientras que Europa está en la línea de compartir el poder y entregar a las
distintas instancias regionales, municipales, comunidades organizadas, grados superiores de poder, mediante
la transferencia de atribuciones y recursos. Cifras comparativas muestran que las asignaciones a los munici-
pios latinoamericanos en relación al Producto Interno Bruto fluctúa entre el 2% y el 2,8%, mientras que el
promedio europeo alcanza el 14%, y en países como Dinamarca alcanza el 33%; en Suecia, el 28,7% o en
Irlanda, el 23%. En este sentido, la experiencia europea de regionalización y de autonomías puede ofrecer una
inspiración importante en la búsqueda de administraciones más eficientes y participativas.

Patrimonios locales

Otra diferencia de la cual es posible sacar aprendizajes es la valoración y preservación de los patrimo-
nios arquitectónicos y culturales, en lo cual Europa pone un debido énfasis. Una política de conservación y
mantención del patrimonio latinoamericano activa y eficiente requiere de revisar los marcos regulatorios, así
como los sistemas de financiamiento.

En el ámbito de la cultura y el arte, es posible establecer otras propuestas, como la necesaria tolerancia
que debe existir hacia todas las formas de expresión artística y estética. Sin tolerancia no hay modo de
construir sentidos comunes para todos, acentuando de esa manera la segregación, discriminación social y
cultural. Asimismo, es un deber de las autoridades latinoamericanas asegurar a todos los ciudadanos, espe-
cialmente a los sectores más vulnerables, el acceso a las formas de expresión cultural y artística, así como la
ampliación de sus horizontes estéticos.

Identidad cultural

Un primer elemento para establecer una interlocución entre continentes es el reconocimiento de la diver-
sidad cultural, como principio de identidad latinoamericano.



- 35 -

Primera Cumbre América Latina y El Caribe - Unión Europea: una Reflexión Política Estratégica

América Latina es una región donde confluyen varias culturas. Existen sociedades donde se hace pre-
sente con fuerza el contenido prehispánico, otras donde prevalece el contenido aportado por la inmigración
africana y hay otras regiones marcadas por la presencia de la inmigración europea y de otras regiones. Ade-
más, están todas las mezclas y confluencias que provocan estos tres afluentes.

Reconocer la diversidad cultural y la aceptación de la pluralidad tiene una dimensión muy indispensable
para los temas de la estabilidad y la paz, más allá incluso del ámbito estrictamente de la estética o cultural. Las
sociedades que no aceptan o reconocen su diversidad generan exclusiones y condiciones de tensión que
atentan contra la cohesión social. Por lo tanto, reconocer la pluralidad no sólo es un requisito, sino también
una misión fundamental para poder construir condiciones básicas de convivencia y de institucionalidades que
sean capaces de recepcionarlas, contribuyendo, en definitiva al proceso democrático.

Perspectiva de género

Otra forma de exclusión que se presenta de manera más evidente en América Latina es la discriminación
de género, que afecta a la mujer.

Ya en su creación en 1928, la Comisión Interamericana de Mujeres de la OEA (CIM), consideró que
para terminar con las prácticas discriminatorias basadas en el género era absolutamente necesario luchar
contra la desigualdad, condición jurídica de la mujer, su limitado acceso a la educación y al poder político y
económico.

En la mayoría de los países latinoamericanos, las leyes y las costumbres que dominan el espacio público
continúan revelando desigualdades en cuanto a los derechos y oportunidades entre hombres y mujeres. Y, en
el mejor de los casos, asumir la inequidad entre hombres y mujeres constituye más bien una postura formal
que una modificación profunda de hábitos y creencias sociales.

Se requiere, por lo tanto, un cambio cultural que únicamente puede lograrse a través de la toma de
conciencia del problema y de la revisión de los estereotipos de género que se manifiestan, aún hoy, tanto en
los lenguajes como en la educación.

En este sentido, el debate cultural debe incorporar necesariamente temáticas como la redefinición de
roles, tanto femeninos como masculinos. La perspectiva de género -en tanto abarca las relaciones entre el
género humano- debe ser incorporada en los diferentes proyectos, conforme a las tendencias predominantes
en el contexto internacional. Es necesario, también, proveer el conocimiento integral de la situación de la
mujer, a través de estudios estadísticos desagregados por sexo.

El tema mujer, sin duda, cobra cada vez mayor relevancia en la construcción de sociedades más justas,
especialmente luego de la IV Conferencia Internacional de la Mujer celebrada en Beijing, en 1995. Hoy, por
ejemplo, constituye una de las prioridades de las políticas de la Unión Europea. Paralelamente, la inserción de
esta temática ha cobrado impulso en la región latinoamericana, en las agendas de gobierno y de los mecanis-
mos regionales. Tal es el caso del Mercosur, donde, junto a la reuniones especializadas de ciencia, comunica-
ción y turismo se incluyó una cuarta sobre mujer.
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Sin embargo, la raíz de una nueva actitud debe darse en el plano de la educación. La sensibilización en
el concepto de género debería ser promocionada dentro del sistema educativo formal e informal. Se trata,
entonces, de implementar una educación para la igualdad, como parte de un sistema integral que considere el
ámbito de la formación de la persona y de las relaciones sociales.

En los bordes del siglo XXI es importante impulsar este sentido ético de la educación, dando mayor
importancia al desarrollo de valores fundamentales, como la tolerancia y el respeto, de manera que se tornen
realidad en la vida cotidiana.

Educación: factor clave del desarrollo

La educación constituye el primer elemento de equidad social. Es un factor clave en la posibilidad de
superación de la pobreza que afecta al continente latinoamericano y, en definitiva, una herramienta que permi-
te el desarrollo humano pleno y la democratización de las sociedades.

Una buena educación, además de proporcionar habilidades para el trabajo, tendrá por objeto el pleno
desarrollo de la personalidad humana. El fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y las libertades
fundamentales, favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y los grupos
étnicos o religiosos. Así, la educación se revela como el factor decisivo para forjar la paz, el desarrollo
verdadero y consolidar la democracia.

Hoy poseer conocimiento e información vale más que cualquier riqueza, y desde esa perspectiva la
educación pasa a jugar un rol fundamental, además, en la posibilidad de superar temas como la segregación,
la pobreza y asegurar el desarrollo personal. En un mercado global, el desafío de agregar valor a la produc-
ción y exportación latinoamericana pasa también por la incorporación de tecnología, como otro uso dinámico
de la herramienta educativa.

No obstante, la realidad latinoamericana nos muestra que precisamente en este tema -especialmente en
las últimas décadas- existe una gran brecha entre el mundo del trabajo y el sistema educativo. Analizando las
décadas del 70 y 80, vemos que hemos estado buscando una suerte de paradigma no encontrado, contradic-
torio y muy dependiente de nuestra evolución política.

Aspectos críticos de la educación en América Latina y el Caribe

La educación y la cultura no tienen en América Latina, en el momento actual, un grado de importancia
práctica que se traduzca en elevados niveles presupuestarios. Así por ejemplo, resulta preocupante la caída
de la inversión en educación del 6% del PIB a comienzos de los años 80 a cerca del 3% actual. Lo que ALC
destina a la educación es menos de la mitad del promedio de Europa, que oscila entre el 5 y el 7%.

Se requiere, por lo tanto, de un cambio de concepción sobre el papel de la educación en el desarrollo de
los pueblos. La educación no puede ser considerada un gasto sino una inversión, pues es la llave del futuro. En
el siglo que viene el que maneje o esté capacitado para administrar las nuevas tecnologías va a tener una clave
importante para participar plenamente en el siglo XXI.
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Esta situación marca una diferencia con respecto a Europa, que tiene que ver probablemente con la
aplicación en Latinoamérica de un modelo ortodoxamente neoliberal. En consecuencia, sería necesario poner
en cuestión el modelo que ha cerrado el paso a una visión social y a una visión donde los temas de educación
y cultura se integren de manera capital a los procesos políticos y económicos. Así como en Europa el acento
político se está poniendo en el aspecto económico desde una perspectiva social, vinculado al tema del em-
pleo, en América Latina debiéramos llegar a un momento en que las políticas macroeconómicas estén atrave-
sadas por un contenido social. Es tiempo de cuestionar la división entre políticas económicas, por un lado, y
políticas sociales, por otro.

El tema educacional, sin duda, nos plantea una serie de desafíos hacia el futuro, que pasan por construir
un paradigma, un modelo de educación que nos prepare para una educación formadora de ciudadanos pro-
vistos de valores, que incorpore el respeto a los derechos del hombre, la solidaridad, la tolerancia y que, a la
vez, tenga los elementos para integrarse a la sociedad en forma innovadora y creativa.

Específicamente, es fundamental revisar e incrementar el aumento de la escolaridad y su permanencia.
Esto último, medido en cantidad de horas de clases, revela que mientras en Europa el promedio alcanza las
1.200 horas anuales, en América Latina los países de mejor nivel de desarrollo están en el rango de las 1.000
y los de menor ingreso relativo –que son la gran mayoría- están entre las 800 y 850 horas de clases al año.

Otra gran carencia que tiene el sistema educativo latinoamericano está condicionada, en gran medida,
por las situaciones de pobreza e insuficiencias de recursos, que lleva a asignar poca importancia a la educa-
ción pre-escolar, donde la cobertura sigue siendo insuficiente. Y este período de aprendizaje, donde se esti-
mulan precozmente las aptitudes del niño, resulta ser básico para la integración del individuo al sistema.

Por otra parte, nuestra educación sigue privilegiando la memoria y el conocimiento como algo estático,
sin las adaptaciones necesarias a esta sociedad globalizada y extraordinariamente mutante. El objetivo de
incorporar valores básicos o de dar elementos de juicio más que la transmisión mecánica de conocimientos,
es algo no asimilado en nuestros sistemas educativos, y que debería llevar a replantearnos el cambio de los
sistemas pedagógicos.

Una de las grandes carencias del sistema educativo latinoamericano es su rigidez y su uni-objetivo Se
tiende a focalizar al estudiante en un proceso orientado fundamentalmente a preparar el ingreso a la universi-
dad o educación superior, más que un proceso permanente de vida. Y la experiencia europea muestra preci-
samente la necesidad de asumir que la educación es un proceso continuo, que supone, por ejemplo, incorpo-
rar la variable trabajo a lo largo de su gestación.

Por otra parte, América Latina tiene nichos que son claramente del primer mundo (ingresos, sociedades,
barrios, ciudades) y otros claramente del tercer mundo. Esta desigualdad se refleja también en el sistema educacio-
nal. La educación, lejos de ser un instrumento de movilidad y de integración social, presenta notorias diferencias
cualitativas, que se traducen en segregación y que condenan a un sector de la población a seguir siendo pobres.

La inequidad educativa pasa también por el olvido y la discriminación respecto a los docentes. Un buen
sistema educacional se basa en profesores de buena calidad. Pero la realidad demuestra que, dado el bajo
nivel de salarios del profesorado, el material humano que se incorpora a la docencia corresponde, en muchos
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casos, a estudiantes de segundas opciones, menos valoradas. Estas variables deberían ser consideradas en
América Latina y Europa en el hacer cultura.

Iniciativas en educación

De acuerdo a lo expresado, el tema de la educación es vital para el desarrollo de América Latina y el
Caribe. Así lo entiende el Parlamento Latinoamericano que, junto con la UNESCO, promueve el Plan de
Educación para el Desarrollo y la Integración de América Latina. A través de este programa se espera contri-
buir sustancialmente al logro de los propósitos de desarrollo e integración que animan a los pueblos latinoa-
mericanos, por medio de la generación de valores y principios sólidos que faciliten y promuevan la acción
individual, grupal y colectiva, en pro de dichas finalidades.

Es importante resaltar que el Plan no tiene por finalidad incrementar cuantitativamente los programas
oficiales de educación existentes en los países de la región, sino privilegiar la introducción de los ajustes que
sean necesarios -en los contenidos y en los métodos didácticos- a fin de lograr los objetivos propuestos.

Si bien se aspira a largo plazo llegar a los estudiantes en todos los rangos de edad, en un principio el Plan
está dirigido a los niños que se encuentran en la edad correspondiente a los ciclos pre-básico y básico, debido
a que la educación que recibe el individuo en los primeros años de su vida, hasta la época en que se da el
tránsito de la pubertad a la adolescencia, es fundamental y, quizás, la más importante de todo su ciclo vital,
porque en ella fija, con carácter permanente, sus principales referentes culturales y valores, incluso los de tipo
ético y estético.

Simultáneamente con una gestión a nivel de autoridades nacionales para llegar a la totalidad de los
sistemas educativos de cada país, se prevé abordar en el corto plazo y en forma directa a un importante
segmento de la población objetivo del Plan, por medio del trabajo en las Redes de Escuelas-Asociadas y de
Centros de Capacitación Docente de UNESCO, así como en escuelas y colegios que, enterados del Plan,
han manifestado gran interés por acogerlo y aplicarlo en forma inmediata.

Las acciones que plantea este programa se enmarcan dentro de la concepción de la Comunidad Lati-
noamericana de Naciones (CLAN), que impulsa igualmente el Parlatino, conjuntamente con los gobiernos de
la región y diversas organizaciones nacionales e internacionales de derecho público y privado.

7. PROPUESTAS PARA LA CUMBRE

·Dada la diversidad regional en América Latina, la Cumbre debe orientarse hacia objetivos concretos
que sinteticen lo principal de nuestra relación con la UE. El tema fundamental es aquel que debiera ser el único
resultado de un proceso de integración: la búsqueda de mayor prosperidad para los pueblos de ambas
regiones, en un contexto democrático.

La prosperidad es el único resultado que se puede buscar en un proceso de integración. Porque la
prosperidad le da a los pueblos la posibilidad de vivir mejor y, por tanto, de retroalimentar el proceso de
integración, dado que su finalidad es el crecimiento y desarrollo.
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· En esta perspectiva un objetivo superior de la Cumbre debe ser el de desarrollar mecanismos destinados
a crear un nuevo orden mundial de carácter multipolar, que supere el estado de orden unipolar
vigente en la actualidad. Todo ello en la perspectiva de hacer más simétricas, armónicas y equitativas las
relaciones internacionales en todos los planos de la vida de los países y de los ciudadanos.

· Se debe buscar que los resultados de la Cumbre sean mucho más concretos en la configuración de este
nuevo orden internacional estable y equitativo. En este sentido, la Cumbre podría avanzar en algunos
temas de corte multilateral muy importante, en primer lugar sobre la reforma de las Naciones Unidas
y sería conveniente o, por lo menos, se deberían esperar de esta Cumbre algunos principios de la refor-
ma del Consejo de Seguridad de las NN.UU. buscando su democratización; si entre Europa y AL
encontramos un consenso dentro de esta materia y pudiera avanzarse en la cumbre, podríamos decir que
entregaría resultados positivos y de repercusión mundial.

· De la Cumbre debe surgir un compromiso real entre ALC y la UE de avanzar de manera efectiva en el
marco multilateral de comercio: debe haber un impulso decisivo para el lanzamiento de la próxima
ronda de negociaciones multilaterales de la OMC (Ronda del Milenio).

· La Cumbre de Río debiera analizar el fenómeno de la globalización y proponer una cumbre mundial
sobre globalización económica y sus importantes efectos sobre los países y sus economías, con vistas
a producir una economía global más ordenada y sujeta a reglas claras y preestablecidas.

· La Cumbre de Río debe prever mecanismos de seguimiento de los contenidos de la misma, ya que
por su naturaleza es muy dificil que se alcancen resultados concretos, de utilización inmediata, en la
reunión, propiamente tal.

· La Cumbre de Río debe establecer mecanismos de incorporación activa al proceso de integración entre
ambas regiones a la sociedad civil de ambas partes, ya que, en definitiva, son ellas los actores que dan
vida a los intercambios y relaciones mutuas.

· Asimismo, la Cumbre de Río debiera incorporar activamente a los parlamentos de ambas regiones
como los representantes de la ciudadanía quienes, finalmente, darán vida a los acuerdos y a la integración
entre ambas regiones.

· Se debería realizar una mini-cumbre de cooperación ALC - UE con el objeto de darle un mayor
contenido de eficiencia, innovación y equilibrio en una perspectiva de beneficio mutuo. Se deben evaluar
en conjunto los instrumentos existentes, mejorarlos o reorientarlos.

· En el ámbito de la cooperación cultural, se debería realizar un seminario pre-cumbre que se centrara en
el tema de la gestión cultural.

· En el área de la educación, la Cumbre podría abordar acciones concretas de cooperación en temas como
educación para la democracia, educación pre-escolar y nuevas tecnologías en la enseñanza.
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* Edición efectuada por Rodrigo Vega, Director Ejecutivo de CELARE, en base a las principales ideas de los
participantes, aprobadas por consenso en la sesión final del Seminario “I Cumbre América Latina y el Caribe - Unión
Europea: Una Reflexión Política Estratégica”.
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DOCUMENTACION DE BASE
AMBITO POLITICO

EL DIALOGO POLITICO
EURO LATINOAMERICANO

Gabriel Gaspar *

I. ANTECEDENTES

La realización de la próxima Cumbre Europa – América Latina representa un trascendental hito de la
inserción internacional de nuestro continente y en la relación entre ambas regiones.

Este evento, se opera en el contexto de la post Guerra Fría, proceso que ya se prolonga por cerca de
una década y que se ha caracterizado por un fluido relacionamiento entre las regiones y los Estados. Parte
integrante de este proceso es el nuevo escenario que plantea una economía cada vez mas globalizada e
interdependiente.

En este proceso de reordenamiento estratégico mundial, Europa y América Latina comparten una am-
plia gama de objetivos y ópticas para contribuir a la construcción de un nuevo orden mundial estable y
equitativo. Estas coincidencias descansan en tradiciones y valores comunes, reflejadas en experiencias con-
cretas, refrendadas en el pasado reciente y en su actual agenda bilateral.

El próximo encuentro constituye una experiencia inédita de diplomacia directa, al más alto nivel y expre-
sión inequívoca de la voluntad política de ambas regiones de elevar su grado de concertación y cooperación.

El trabajo que se presenta pretende contribuir a la necesaria reflexión que latinoamericanos y europeos
debemos de realizar a fin de abordar con realismo y voluntad las labores del evento. En esta oportunidad se
busca reseñar las principales tendencias que caracterizan al quehacer político de la región latinoamericana, en
especial, en los tiempos de la post guerra fría, intentando presentar no sólo sus logros, sino también sus
desafíos.

En un primer momento se señalan los principales rasgos del proceso de democratización en curso en la
región y los nuevos desafíos que plantea. Seguidamente se analizan los principales temas referidos a la segu-
ridad regional en el contexto del fin de la guerra fría. Un capítulo especial se dedica a analizar la relación de
América Latina con los EE.UU. Finalmente, se asume el examen de la próxima cumbre euro latinoamericana,
y en ese marco, la aportación parlamentaria a este esfuerzo.

A lo largo de la presentación se busca subrayar las coincidencias de enfoques entre ambas regiones y de
allí, identificar los campos de cooperación posibles de desarrollar.

* Investigador asociado de FLACSO
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II. LA AGENDA POLITICA LATINOAMERICANA

a) Avances y problemas del proceso de democratización

El avance democrático

Uno de los principales procesos que caracterizan a América Latina en la década de los noventa, es el
despliegue de un generalizado, diverso y heterogéneo proceso de democratización.

En estricto sentido, estamos en presencia de una mutación generalizada de regímenes políticos, que van
desde una situación donde predominaban diversas formas de regímenes de facto, o no competitivos, hacia
formas de gobierno basadas en el voto ciudadano.

Este proceso es diverso, porque en algunos casos ya se ha llegado a puerto, es decir, se han constituido
regímenes estables, con autoridades electas, en procesos competitivos y se ha verificado la alternancia en el
poder. Bolivia lleva ya varios períodos presidenciales de absoluta continuidad institucional, Brasil y Argentina
lo mismo, por señalar casos donde hace poco, la intervención de las FF.AA. era relativamente frecuente y la
voluntad ciudadana tenía limitadas capacidades de expresión.

En otros países en cambio el proceso está recién en curso. En Haití, el sistemático desmantelamiento
institucional provocado por décadas de dictadura explica estructuralmente las dificultades de la naciente
democracia haitiana. En Guatemala el proceso de paz recién lleva poco más de un año.

A su vez, es un proceso heterogéneo, en gran parte porque si bien el objetivo es compartido (la demo-
cratización) las situaciones previas son diversas. En Centro América, la democratización es en gran parte fruto
de los consensos logrados para poner fin a la guerra. En América del Sur, la democratización fue el mecanis-
mo que permitió poner fin a las dictaduras militares. En México, en los últimos años, la transformación demo-
crática se coloca en el centro de la agenda nacional.

La democratización de América Latina es un proceso en curso, de diversas naturalezas, que se explican
por los diversos puntos de partida en cada caso nacional. Pero sin lugar a dudas que un rasgo común de este
proceso es la realización de elecciones ciudadanas como mecanismo para designar a las autoridades.

Esto se ha ido imponiendo en la realidad política latinoamericana de los últimos años. 1998 no fue la
excepción. En el año hemos tenido cinco elecciones presidenciales: Costa Rica, Ecuador, Colombia, Para-
guay, Brasil. A ellas debemos de agregar las elecciones presidenciales que se llevarán a efecto en diciembre en
Venezuela. En 1999, se llevarán a cabo comicios de similar naturaleza en Panamá, El Salvador, Guatemala,
Uruguay, Chile y Argentina. El año 2000 los mexicanos y los peruanos concurrirán a elegir a su primer
gobernante del siglo XXI.

A este abanico de elecciones presidenciales, debemos agregar diversas consultas electorales para elegir
parlamentarios, presidentes municipales y gobernadores, en los casos de países federados. Todo ello confor-
ma un nuevo escenario donde la tendencia es que los gobernados eligen a sus gobernantes.
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Mas, hace mucho tiempo que la ciencia política coloca como uno de los requisitos indispensables de la
democracia, la realización de elecciones, pero, siendo indispensable, no es suficiente que existan actos elec-
torales para hablar de un proceso democrático pleno. Es preciso que concurran condiciones de competencia
electoral, operarse al interior de regímenes balanceados de poder, predominar el respeto a los derechos
humanos y existir un efectivo liderazgo de las autoridades civiles sobre las instituciones militares, entre otras
condiciones. Calificar un régimen político como democrático por la sola realización de elecciones, sin consi-
derar las condiciones y el contexto en que se desarrollan, puede llevar a lecturas equivocadas, o ideológicas.

Desde este punto de vista, es a todas luces positivo que se hayan desarrollado estos procesos electora-
les aludidos, pero es justo reconocer que en algunos de ellos se dieron en el contexto de agudas crisis
políticas.

Viejos y nuevos problemas de la democracia latinoamericana

La democracia latinoamericana, si bien ha avanzado, aún tiene trecho por recorrer a fin de consolidarse.
Entre los nuevos problemas que emergen podemos identificar algunos en el ámbito político.

En primer lugar, resalta el deterioro que se observa en algunos países en cuanto a la separación de
poderes, lo que afecta a una balanceada gestión institucional. Cuando esto ocurre, generalmente por el peso
del presidencialismo en desmedro de los poderes judicial y parlamentario, se deteriora el estado de derecho
y la democracia. Asimismo, el colocar como garantía de estabilidad, a la continuidad de las personas más que
a la continuidad de las instituciones, refleja lo mucho que aún falta por avanzar en materia de construcción
institucional. Como herencia del pasado reciente, la persistencia de situaciones no resueltas (especialmente en
el tema derechos humanos y en la relación civil militar) también repercute en varios países de la región.

A estos problemas de índole política, se agregan los derivados de la situación social y económica. Pese
al crecimiento que varios países evidencian en estos años, ello no ha implicado un avance sustantivo en los
niveles de distribución. Peor aún, en varios países la condición de buena parte de la población se ha deterio-
rado. Cerca de 200 millones de latinoamericanos se baten en la línea de pobreza y subsisten mediante diver-
sas formas de subempleo, precarias e informales.

Las dificultades de muchos gobiernos para resolver de manera rápida y oportuna problemas estructura-
les y rezagos históricos en materia social, provoca la emergencia de un creciente desencanto democrático en
varios países. Este desencanto se empieza a traducir en una disminución de la participación ciudadana, en la
elevación del ausentismo electoral y en una pérdida de confianza en las instituciones republicanas. En condi-
ciones de estancamiento o deterioro económico, este precoz desencanto democrático puede dar lugar a la
emergencia de populismos del más diverso signo.

La denominada globalización, como tantas veces se ha señalado, no ha implicado un desarrollo armóni-
co de la región. Por el contrario, ha profundizado el secular dualismo latinoamericano, es decir, la convivencia
de polos productivos altamente competitivos, de elevada concentración de capital, donde labora por lo gene-
ral personal calificado, junto a vastas regiones que descansan en formas productivas de baja tecnología,
escasa productividad y por ende, se concentran los mayores bolsones de pobreza. A lo largo de toda la región
se puede observar esta convivencia. Monterrey y Chiapas; Sao Paulo y el nordeste. La agro industria chilena
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y los vestigios de la minería del carbón. Hoy es claro que las políticas económicas emanadas del llamado
“Consenso de Washington” si bien permitieron generar estabilidad macro económica, sobre todo en materia
inflacionaria, han provocado una modificación sustancial de la estructura social latinoamericana, profundizan-
do en algunos casos tendencias desintegradoras de la cohesión social. El adelgazamiento estatal, que entre
otros resultados, ha afectado el suministro de servicios básicos, ha redundado en una situación de deterioro e
incertidumbre social para millones de familias latinoamericanas.

De esta forma, se impone resolver el desafío que implica el conciliar la necesaria búsqueda de
las estrategias para elevar productividad y competitividad, en tiempos de la globalización, con las
demandas de cohesión social. Ello debiera traducirse en la construcción de un nuevo pacto social al
interior de las sociedades de nuestra región.

El tema de la equidad social, más allá de sus legítimas razones de justicia social y ética, comporta un
elemento importante de gobernabilidad. Las sociedades que excluyen y marginan a buena parte de la pobla-
ción de los beneficios, abren las puertas a protestas anti sistémicas. Por el contrario, las sociedades que
distribuyen y regulan las asimetrías sociales, procesan y recepcionan las demandas que levantan los sectores
postergados, son sociedades que facilitan la integración y la cohesión social. Por tanto, la búsqueda de la
equidad, tiene un indudable ingrediente de gobernabilidad y estabilidad política que es preciso atender.

Esta conexión entre economía y política, que de por sí se refleja en períodos de crecimiento económico
generalizado, cobra particular relevancia en tiempos de escasez. Puede ser la plataforma para la emergencia
de alternativas demagógicas de los más diversos signos, incluyendo recurrencias proteccionistas.

Economía y sociedad en América Latina

Dado que la realidad es una sola, y consciente que el tema económico será materia de un análisis
especial, no es posible analizar la agenda política latinoamericana sin hacer una breve referencia a los alcances
políticos que está provocando el proceso de globalización y las adecuaciones que los países de nuestra región
están haciendo frente a él.

De estas adecuaciones, la más importante es el cambio del patrón de acumulación. El abandono de las
tesis proteccionistas y de privilegio de ampliación del mercado interno, por un modelo de apertura a la econo-
mía mundial, de desregulación y privatización. Esta reorientación estratégica se llevó a cabo en lo fundamental
en la década de los ochenta mediante severos programas de ajuste estructural.

En la década de los noventa, el proceso de globalización e interdependencia estimuló un nuevo impulso
al proceso de integración regional, que por años se alimentó más de deseos y proclamas que de resultados
concretos. La homogeneización de políticas económicas entre los diversos países de América latina, más la
común convicción de que al nuevo escenario económico internacional, era preferible enfrentarlo de manera
asociativa, influyó en la búsqueda de confluencias integracionistas de diversos tipos. Surgió así Mercosur, se
fortaleció la integración centroamericana y el Pacto Andino cobró nuevos bríos.

Estos son indudables puntos a favor de la nueva realidad económica de América Latina y, en especial, de
su inserción económica internacional. Pero este proceso no ha sido indoloro y ha generado nuevos desafíos.



- 45 -

Primera Cumbre América Latina y El Caribe - Unión Europea: una Reflexión Política Estratégica

Como ya señalábamos, el modelo económico ha profundizado la dualidad ya existente y ancestral de las
sociedades latinoamericanas. Si bien en la mayoría de los casos el producto se ha incrementado, sus benefi-
cios no se han repartido de manera equitativa. Los latinoamericanos hemos comprobado en estos años que se
puede crecer y al mismo tiempo aumentar la desigualdad. En muchos casos los procesos de integración han
tenido un comprensible eje en torno al sector privado, en especial al de mayor volumen de capital, lo cual
plantea el desafío de hacerlo atractivo y comprensible para todos aquellos que no pertenecen a este segmento
productivo.

Asimismo, las exigencias de flexibilización que impone una economía globalizada, al imponerse sin las
adecuadas protecciones sociales hacia la masa laboral, genera comprensibles reacciones de inquietud cuando
no de fuerte rechazo de parte de ésta. Los de por sí ya precarios mecanismos de protección social preexistentes
en América latina, se ven amenazados en su existencia misma por concepciones del Estado, que reemplazan
el republicano concepto de servicio público por el de la rentabilidad de las empresas estatales. Así, en los
últimos años buena parte de la población asalariada ve a las privatizaciones y a la flexibilidad laboral, más
como una amenaza que como una posibilidad de incremento de la inversión o una oportunidad de reconversión.
Millones de latinoamericanos perciben al futuro como un horizonte de creciente desprotección, de incerti-
dumbre y de precariedad en el empleo, más que como una oportunidad de incorporarse a la modernidad.

Todo lo anterior repercute en resistencias sociales, en eclosión de demandas, muchas de ellas incapaces
de ser resueltas con eficiencia por estados que han sido desfinanciados por la lógica del “adelgazamiento”
estatal que pregonó durante mucho tiempo el ultra liberalismo, y que en varios países, se impuso durante los
gobiernos de facto.

En este particular punto, es de sumo interés para los latinoamericanos el conocimiento e intercambio de
cómo ha enfrentado Europa los dilemas de la globalización. Cómo ha buscado incrementar su productividad
y competitividad protegiendo el empleo, capacitando la fuerza de trabajo para facilitar su reconversión y al
mismo tiempo, asumiendo la responsabilidad estatal en materia de protección social.

Así, los temas económicos, tienen innegables repercusiones políticas y sociales, lo que cobra particular
resonancia cuando la ciudadanía ha recuperado su capacidad de expresarse libre y soberanamente en la
mayoría de los países de la región.

b) La seguridad regional

Un continente de paz

El fin de la guerra fría implicó a escala global la ruptura del orden bipolar, y por ende, abrió espacios a la
actualización de viejos conflictos y a la emergencia de otros nuevos, en diferentes partes del planeta. En otras
palabras, al romperse el equilibrio que habían establecido entre sí las dos potencias, en diversas regiones del
mundo estallaron conflictos que estaban contenidos, precisamente por el equilibrio bipolar. En los Balcanes,
en la frontera indo pakistaní, en el Africa central.

En cambio, en América Latina los años noventa han sido años de consolidación de diversos procesos de
pacificación. Esto tiene especial relación con el fin de la crisis centroamericana.
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Como es sabido, la crisis del istmo se prolongó por más de una década, comprometió a la totalidad de
los países de la sub región, ya sea en el conflicto mismo, o en sus consecuencias. Activó la presencia de los
EE.UU. y de Cuba en el área. Provocó decenas de miles de muertos y un éxodo aproximado entre el 10 y el
15% de la PEA centroamericana hacia México y los EE.UU. Significó cientos de miles de desplazados y
refugiados. Es difícil aún, estimar el daño económico que provocó lo que fue el conflicto más cruento del
continente en el siglo XX (exceptuada la revolución mexicana de 1910).

Así, en enero de 1992 se firmaron los llamados Acuerdos de Chapultepec entre el gobierno de El
Salvador y el Frente Farabundo Martí que pusieron fin a la guerra civil salvadoreña. En Guatemala, el último
día de 1996 se firmó la paz entre el gobierno de dicho país y la Union Nacional Revolucionaria Guatemalteca.
En estos dos casos, jugó un importante rol mediador el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. A fines
de los ochenta, en Nicaragua, mediante un proceso de diálogo interno, se concordó un alto al fuego, el cese
de la intervención externa y la convocatoria a elecciones con garantías para todos los sectores, que dieron
como resultado la instalación del gobierno de doña Violeta Barrios. En pocas palabras, el fin de la guerra
centro americana marcó el inicio de la etapa post guerra fría en la región latinoamericana. El largo proceso de
reconstrucción política y económica se puso por delante.

De este modo, es posible afirmar que para América Latina, el fin de la guerra fría, a diferencia de lo que
ha ocurrido en otras regiones del planeta, ha abierto un período de paz. Es un capital valioso que los latinoa-
mericanos debemos de cuidar. En particular, en la búsqueda de una solución política negociada al conflicto,
los países de la Europa comunitaria de entonces y los latinoamericanos confluyeron en un común esfuerzo. El
apoyo europeo, así como de otras regiones a los esfuerzos del Grupo Contadora primero, del Acuerdo de
Esquipulas y del Plan de Paz del presidente Arias después, contribuyó de manera decisiva a conformar un
ambiente internacional favorable a los procesos de paz. Con posterioridad, el apoyo a la fase de supervisión
y cumplimiento de los acuerdos, brindó otra posibilidad concreta de convergencia de intereses y colaboración
entre Europa y América Latina.

Sin embargo, aún subsisten conflictos en la región, pero la tendencia muestra que la mayoría son de
naturaleza interna. En la actualidad, se encuentran avanzadas las negociaciones que permitirán poner fin al
conflicto fronterizo entre Ecuador y Perú. Como rémora de la guerra fría sólo subsiste la ya prolongada
tensión entre Cuba y EE.UU. en materia de conflicto inter estatal, los restantes conflictos que permanecen en
la región son de naturaleza interna.

Los casos más llamativos son las guerrillas de Chiapas y Colombia. En ambos casos, con distintas intensida-
des, se buscan fórmulas de solución política negociada al conflicto. Se trata de insurgencias que más bien intentan
insertarse al sistema político, demandando reformas políticas y sociales, más que el cambio global del sistema. En
ambos casos, a la fecha existen, o están en conformación, instrumentos locales de diálogo. La experiencia latinoa-
mericana reciente, enseña que los procesos de negociación se fortalecen con el respaldo internacional, tanto en la
mediación como en la fase de implementación y supervisión de los acuerdos que se alcancen. Este puede ser un
campo muy concreto de colaboración entre Europa y América Latina; por cierto, debe tratarse de un apoyo a
pedido de los países involucrados y que potencie su afán de construcción de consensos.

Como recién recordáramos, la guerra fría no ha terminado del todo en el hemisferio. La persistencia de
la tensión entre Cuba y los EE.UU. es el último resabio. Al respecto es posible señalar que en opinión de
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muchos analistas, la política de bloqueo y aislamiento que ha aplicado el gobierno norteamericano, potencia y
retroalimenta la inmutabilidad del sistema de partido único vigente en Cuba.

Se trata de una tensión que ya dura décadas y que altera no sólo la situación del área del Caribe sino que
afecta al conjunto de la región en los más diversos ámbitos como lo expresa la Ley Helms Burton. La mayoría
de los países latinoamericanos opta hoy en día por propiciar una reinserción de Cuba a la comunidad regional,
y por esa vía, incorporarla a los crecientes consensos políticos y económicos en construcción. En este cami-
no, la mayoría latinoamericana tiende a coincidir con las posiciones de Europa sobre el tema.

Pero el fin de la guerra fría pone en cuestión elementos fundamentales de la doctrina de seguridad
hemisférica formalmente imperante.

La superación de las concepciones de la guerra fría

Es difícil sostener hoy en día que la región experimenta una amenaza de agresión extra continental (si es
que alguna vez la hubo). La hipótesis de defensa continental (en el fondo, de una agresión soviética) formaba
más bien parte del diseño de defensa del Pentágono en la lógica de la guerra fría, más que una situación real.

Pero más allá de sus motivaciones, el construir una hipótesis de conflicto basada en un expansionismo
soviético hoy en día es inviable. Sencillamente porque la URSS ya no existe y el Pacto de Varsovia se disolvió
hace muchos años.

Asimismo, la construcción de amplios consensos democráticos, el fin de las dictaduras, la implantación
de sistemas políticos participativos, facilitan la construcción de sistemas capaces de procesar las demandas
emergentes de la sociedad. En otras palabras, también las hipótesis de guerra interna, que en gran medida se
sustentaban en las ideologías de la Seguridad Nacional, quedan desfasadas. A estas alturas, es difícil que
demandas de participación ciudadana o de redistribución del ingreso sean pretexto para etiquetarlas como
parte de un plan expansionista soviético. El comunismo terminó, y por ende, el anticomunismo también ha
perdido su razón de ser.

En América Latina está a la orden del día el diseño de un nuevo sistema de seguridad regional. Esto
coloca en la agenda la interrogante de si existe una amenaza de carácter común a todos los países de la
región que obligue a una alianza estratégica. Si las alianzas se construyen a partir de la existencia de una
amenaza común que obligue a una respuesta solidaria, cabe preguntarse si hoy existe esa amenaza común.
La experiencia de estos años de post guerra fría pareciera indicar, que en el convulso proceso de
reordenamiento global, en nuestra región se generalizan los procesos de paz, se reducen los enfrentamientos
entre Estados y aunque persisten fuertes conflictos internos, en los principales, se buscan fórmulas políticas
para ponerles fin. También es claro que existen problemáticas de seguridad muy diversas en cada sub
región.

En Centro América y el Caribe los temas de seguridad tienen que ver con la consolidación de los
procesos de paz, el narcotráfico y las migraciones. En los países andinos, los principales problemas pasan
por las guerrillas y el narcotráfico. En el cono sur, el tema central es la ecuación entre integración y defensa.
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¿Es posible reducir toda esta compleja red de amenazas a la seguridad en una sola doctrina hemisférica,
y protegerlas con un solo instrumento? Es difícil dar una respuesta positiva y quizás lo más adecuado sea la
consolidación de acuerdos subregionales más que la construcción de un nuevo esquema que reemplace al
TIAR. La experiencia pareciera indicar que a partir de la consolidación de estos acuerdos subregionales de
seguridad, se puede avanzar en procesos de aproximaciones sucesivas entre ellos a fin de definir los nuevos
esquemas de seguridad regional en la era de la globalización. En el intercambio de experiencias, en el mutuo
estudio de los respectivos procesos regionales, Europa y América Latina tienen también un amplio campo de
desarrollo para su relación bilateral.

En este contexto son muchos los que proponen al narcotráfico y al terrorismo como las nuevas amena-
zas de la post guerra fría. Sin desmerecer para nada la magnitud de los problemas que plantean las asociacio-
nes ilícitas que los promueven, en la región existe una opinión mayoritaria a concentrar el combate a estos
flagelos en el ámbito policial y no en el de defensa, sin por ello negar las necesarias coordinaciones y apoyo
que en algunos casos puedan brindar las instituciones de defensa. A su vez, en el enfoque y tratamiento de
estos nuevos temas, en especial del combate al narcotráfico, la tesis de la corresponsabilidad constituye un
importante punto de encuentro entre Europa y América Latina.

La presencia de América Latina en el escenario multilateral es un tema también en desarrollo. Si bien
esto se refleja en todos los ámbitos, y la próxima Cumbre con Europa es un buen ejemplo de ello, tiene una
dimensión específica en el tema de la seguridad internacional y su principal instrumento: el Consejo de Segu-
ridad de la ONU. Al respecto los países de América Latina apoyan las propuestas de incorporar un represen-
tante permanente en dicho organismo, y a la fecha buscan un mecanismo consensuado para definir la repre-
sentación regional. Asimismo, una coordinación latinoamericana respecto a los principales temas globales se
hace indispensable: la concertación política de la región en temas tales como el combate al narcotráfico, el
cuidado al medio ambiente, a los recursos naturales, entre otros, conforman un ramillete de áreas de coinci-
dencias en temas que afectan a la seguridad regional. En la mayoría de estos casos el entendimiento euro
latinoamericano es de fácil construcción.

América Latina junto con aportar al nuevo escenario mundial un panorama de creciente pacificación
interna, también participa en los esfuerzos multilaterales que en el marco de las resoluciones de UN se des-
pliegan en diversas partes del mundo. Contingentes de diversos países de la región contribuyen a las diversas
Operaciones de Paz que se despliegan en los más diversos continentes. Este es un campo de convergencia en
el cual es posible ampliar y profundizar las experiencias entre Europa y nuestra región mediante el intercambio
de experiencias, de capacitación y de formulación de doctrinas.

Asimismo, la década de los noventa ha sido pródiga en la región en materia de proliferación de los más
diversos acuerdos bilaterales en materia de confianza mutua. Brasil y Argentina no sólo convergen en estrate-
gias económicas y comerciales sino que al mismo tiempo abandonan hipótesis de conflicto entre sí y descartan
proyectos de armamento sofisticado como lo fue el submarino nuclear brasileño y el misil argentino de media-
no alcance Cóndor. Un proceso similar se vive entre Chile y Argentina. Ejercicios conjuntos se han puesto en
marcha entre las instituciones de defensa de estos países. En América Central Honduras y El Salvador con-
cuerdan mecanismos de solución pacífica a sus diferendos territoriales. Similar cosa ocurre en relación al golfo
de Fonseca.
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c) La institucionalidad hemisférica

El fin de la guerra fría ha sido el detonante de un proceso que ya estaba en curso en los años preceden-
tes: el agotamiento de los mecanismos institucionales hemisféricos. Específicamente esto afecta al instrumento
de seguridad regional, el denominado Tratado Inter Americano de Asistencia Reciproca, TIAR, y a la Orga-
nización de Estados Americanos, OEA.

Se trata de los dos pilares de la institucionalidad hemisférica construida al calor de la Guerra Fría.
Ambos se fundamentan en los principios del panamericanismo, es decir, en la existencia de intereses comunes
y compartidos entre todas las naciones de las Américas.

El examen de la historia reciente demuestra que ambos organismos han sido insuficientes para resolver
los principales problemas estratégicos de la región. Si examinamos los conflictos bélicos de los años más
cercanos veremos que en su resolución no han intervenido ni el TIAR ni la OEA.

En efecto, la guerra de las Malvinas tuvo una solución bélica. Las invasiones a Granada y Panamá
corrieron igual suerte. La guerra civil salvadoreña, como señaláramos anteriormente, se resolvió mediante un
proceso de negociación interno, con la mediación del Consejo de Seguridad de la ONU. Similar procedi-
miento permitió poner fin a la guerra civil en Guatemala. Nicaragua construyó su paz a través de un proceso
de diálogo interno (que se plasmó en los denominados “Acuerdos de Sapoá”). Finalmente, el conflicto Ecua-
dor – Perú tomó un cauce diplomático mediante la acción de los denominados “Países Garantes del Protoco-
lo de Río”. Como se puede observar, en ninguno de estos procesos, operaron los mecanismos hemisféricos
destinados a evitar el conflicto, o una vez producido, a neutralizarlo.

El agotamiento de los mecanismos hemisféricos explica dialécticamente el surgimiento de una emergente
red de organismos de coordinación regional y sub-regional. La incapacidad de los organismos hemisféricos ha
generado espacio para la construcción de diversas iniciativas destinadas a buscar fórmulas de coordinación
política. Fue el caso del denominado Grupo de Contadora y posteriormente de su Grupo de Países Amigos, que
surgió del seno de la comunidad latinoamericana en la búsqueda de una solución político diplomática a la crisis
centroamericana. Como sabemos, fue el antecedente del Grupo de Río. A su vez, los Acuerdos de Esquipulas,
crearon condiciones para la conformación de la coordinación de los países centroamericanos, que se proponen
avanzar hacia una integración política que complemente el proceso de interdependencia económica. Un intere-
sante antecedente de este proceso de búsqueda de soluciones políticas a los conflictos bélicos fue la declaración
franco mexicana de 1982 que reconoció el carácter de beligerante al FMLN, la situación de guerra civil existente
entonces en El Salvador y con ello, sentó bases para iniciar negociaciones.

Por su parte, los principales acuerdos de tipo económico - comercial experimentan crecientemente una
progresión hacia temas políticos. Lo más relevante al respecto es la denominada “cláusula democrática” que
consagra Mercosur y las instancias de diálogo político que se gestan al interior del megabloque sudamericano.
Centro América por su parte ha manifestado su interés de avanzar hacia una unidad política que complemente
sus esfuerzos de integración económica.

En la práctica, podemos observar que las insuficiencias de la institucionalidad hemisférica han creado las
condiciones para la constitución de una institucionalidad emergente, de nuevo tipo, de carácter más sub-
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regional que hemisférica y que ha tenido, en el corto tiempo de existencia, logros significativos en materia de
coordinación política y de seguridad.

En este contexto, destaca la acción del Grupo de Río, que en la práctica se ha convertido en el principal
foro de concertación política regional. El diálogo institucional que ha establecido con Europa y con Japón
representa la experiencia interregional más destacada de América Latina en los últimos tiempos. Por cierto, la
realización de la próxima Cumbre será un punto de inflexión de este proceso.

El desarrollo y consolidación del Grupo de Río es una de las tendencias más prometedoras y novedosas
de la institucionalidad latinoamericana de la post guerra fría. Como todo organismo en desarrollo, no ha
estado exento de desafíos, y uno de ellos, el que plantea su crecimiento, obliga a repensar y actualizar sus
mecanismos, como lo demuestra el debate suscitado a raíz del interés de los países centroamericanos y de
República Dominicana de incorporarse como miembros plenos.

En definitiva, lo que está en cuestión son los supuestos de la inserción internacional latinoamericana en
los tiempos de la post guerra fría. Una parte importante de ese desafío es la construcción de una relación de
nuevo tipo con los EE.UU., dado que las premisas de los años cuarenta, las premisas del panamericanismo
implantado en el marco ideológico de la guerra fría, ha mostrado sus límites, puesto que al ser los EE.UU. una
súper potencia con intereses globales, éstos a menudo han entrado en contradicción con los intereses de la
región y la alianza hemisférica ha resultado más retórica que real. Todo esto nos plantea un tema de primera
importancia en la política exterior de América Latina, que queremos reseñar a continuación.

d) La relación con Estados Unidos

La relación entre EE.UU. y A.L. experimenta la posibilidad de un giro cualitativo luego de terminada la
Guerra Fría. Mientras el enfrentamiento bipolar perduró, constituyó el eje ordenador de la política exterior
estadounidense y en ese contexto estructuró su política hacia nuestra región.

Los temas de seguridad fueron uno de los elementos centrales de dicha relación. Esto se agudizó en
especial luego del triunfo de la revolución cubana y la instalación del gobierno castrista en La Habana. Lo que
provocó la réplica instantánea en materia de contra insurgencia. La preocupación permanente durante todos
esos años de parte de Washington fue la de impedir la constitución de gobiernos que considerase “hostiles” a
sus intereses en el ámbito hemisférico. En ese camino, se fueron estructurando ópticas muy diversas entre las
dos Américas para aproximarse a varios temas de la región. Así, mientras de manera creciente los países
latinoamericanos han propiciado la reincorporación de Cuba a la comunidad regional, los EE.UU. persisten a
la fecha con su política de bloqueo, con lo cual retroalimentan la persistencia del régimen político cubano. En
el conflicto centroamericano, mientras la administración Reagan caracterizaba al conflicto centroamericano
como un manifestación del expansionismo soviético (por tanto a enfrentarse por la vía militar), los países del
Grupo Contadora insistían en las fuentes internas de dichos conflictos y por ende, en su solución para poder
sentar bases reales de la pacificación. En su enfrentamiento global, los EE.UU. a menudo privilegiaron estra-
tegias de contención ante diversas crisis regionales, de resultas de lo cual, se constituyeron regímenes de facto
que buscaron su legitimación ideológica en las arcas del anticomunismo y las globalizantes tesis de la doctrina
de la Seguridad Nacional.
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Hoy la guerra ha terminado, en la región se generaliza un amplio consenso democrático. La globalización
y la interdependencia crean un nuevo espacio de relacionamiento entre los estados y las regiones.

El gobierno norteamericano percibe esta nueva realidad, inclusive, consciente de las limitaciones de la
OEA como instrumento idóneo para construir una nueva relación, convocó a una iniciativa de diálogo directo:
la Cumbre de las Américas, cuya primera edición tuvo como escenario la ciudad de Miami en diciembre de
1994.

La Cumbre Hemisférica fue el primer gran intento por construir un nuevo diálogo inter americano en los
tiempos y las condiciones de la post guerra fría. El fomento y defensa de la democracia y los derechos
humanos es un interés compartido por todos los concurrentes a la cita. Asimismo, el libre comercio otorgaba
otro gran punto de encuentro a la reunión.

Sin embargo, al colocar en el centro de la iniciativa el tema del libre comercio, y en específico, el de la
incorporación de los latinoamericanos al Acuerdo de Libre Comercio de América del Norte, se creó un elevado
nivel de expectativas regionales sobre la materia que finalmente, como sabemos, no fueron satisfechas.

De esta manera, pese a haberse desarrollado un segundo esfuerzo en abril del presente año en Santiago
de Chile, pero careciendo de instrumentos efectivos para avanzar en el acuerdo comercial hemisférico, el
gobierno de los EE.UU. no logró darle un impulso sustantivo al nuevo mecanismo. La pérdida de protagonismo
de la oferta comercial (“conformar un gran mercado desde Alaska a la Patagonia” había ofrecido en su
momento el entonces presidente George Bush) afectó a la columna vertebral del nuevo foro. El reemplazo del
tema comercial por una agenda vasta, con un programa de acción de cientos de iniciativas poco priorizadas,
en definitiva amenaza a la eficacia del nuevo instrumento. El Acuerdo de alcanzar el 2005 una zona de libre
comercio sigue vigente, pero indudablemente constituye una mediatización de una de las principales expecta-
tivas latinoamericanas surgidas una vez concluida la guerra fría.

Con todo, el mecanismo de la Cumbre Hemisférica constituye el principal punto de encuentro entre las
dos Américas. Asimismo, posibilita un nuevo espacio de diálogo de los países latinoamericanos con Canadá.
Su carácter presidencial permite un diálogo al más alto nivel entre los países de la región; a su vez, su moda-
lidad de comisiones ad hoc para el seguimiento de los acuerdos, ha evitado la conformación de nuevas
burocracias que además de costosas, no han demostrado eficiencia, como lo refleja el caso de la OEA.

Sin embargo, la posibilidad de construir una nueva agenda hemisférica, y de disponer para ello –con
todos sus límites- de un nuevo mecanismo –la Cumbre Hemisférica- no ha neutralizado las dificultades entre
las dos regiones.

Desde el ámbito latinoamericano, la principal aprehensión proviene de la constatación de que pese a las
declaraciones de acción coordinada, en ocasiones, el gobierno estadounidense, o alguna de sus agencias,
incurren en prácticas unilaterales en el tratamiento de temas multilaterales.

El combate al narcotráfico ha sido escenario de algunas de estas prácticas. Hechos tales como la deno-
minada operación “Casablanca” (acción de la DEA en territorio mexicano sin coordinación con las autorida-
des locales) desarrollada a los pocos días de concluida la segunda Cumbre Hemisférica, dificultan los esfuer-
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zos por darle un tratamiento multilateral al tema. Como señalábamos anteriormente, la acción unilateral se
contradice con el principio de la corresponsabilidad que sustenta la mayoría de los latinoamericanos.

Asimismo, las migraciones conforman otra área de conflictos entre los EE.UU. y varios países de la
región, en especial, los pertenecientes a la cuenca del Caribe. La asimetría de condiciones sociales y econó-
micas imperantes, así como las inestabilidades políticas, explican estructuralmente el flujo de emigrantes hacia
el norte. El trato dado por las autoridades estadounidenses en muchos casos lesiona los derechos fundamen-
tales de estos ciudadanos de países latinoamericanos. Paradojalmente, uno de los convenios migratorios más
eficientes firmados por los EE.UU. con un país latinoamericano es el que suscribió con Cuba. Lo anterior
demuestra que es posible implementar acuerdos eficientes, y de paso, en la situación particular indicada, que
al asumir el examen de problemas comunes concretos, es posible reemplazar el ideologismo por actitudes
más prácticas.

Es preciso, sin embargo, entender que estos dos problemas, drogas y migraciones, siendo de naturaleza
multilateral, repercuten al interior de los EE.UU. como temas domésticos. Así, el tratamiento de los denominados
temas “intermésticos” se transforman en uno de los desafíos más complejos de la nueva agenda interamericana.

La relación de EE.UU. con Cuba es otro punto de desencuentro entre las dos Américas. Esta problemá-
tica es uno de los últimos remanentes de la guerra fría en la región. También ha servido de marco para otro
desencuentro hemisférico: la denominada Ley Helms Burton. En efecto, esta iniciativa, promulgada con el fin
de promover la democracia en Cuba, en la práctica redunda en la pretensión de extraterritorialidad para
decisiones de agencias estadounidenses en otros países. En la condena a esto último, y en la búsqueda de
fórmulas de solución, América Latina y Europa tienen un amplio campo de encuentro.

Con todo, es justo reconocer que la relación entre EE.UU. y América Latina ya no está interferida por
los temas de seguridad, como ocurrió en los tiempos de la Guerra Fría. En el pasado, una profunda grieta se
conformó entre las dos Américas al enfrentarse dos visiones muy diversas de los problemas regionales. Mu-
chas de ellas se concentraban en temas de seguridad. Así, cuando muchas de las demandas de democracia y
equidad social fueron etiquetadas como parte de estrategias del expansionismo soviético, ello dio paso al
apoyo estadounidense de diversas dictaduras militares y experiencias de contra insurgencia. Eran las exigen-
cias de la estrategia de contención propias del enfrentamiento bipolar.

Hoy, en cambio, al colocarse la democracia, la promoción y defensa de los derechos humanos como
objetivos compartidos por las dos Américas, se crean campos de amplia coincidencia. Asimismo, la adopción
de estrategias económicas aperturistas, que apuestan a la inserción internacional sobre la base de elevar la
productividad, en el marco de economías de mercado, también abren un gran espacio de consenso hemisférico.

Al respecto, la profundización del diálogo euro latinoamericano, y en especial, la próxima Cumbre no
debe interpretarse como un diálogo interregional excluyente. No podría serlo además dado que tanto Europa
como América Latina mantienen una activa relación con los EE.UU. Se concretizan en el diálogo Atlántico, y
en el diálogo hemisférico. Más bien, puede concebirse a la próxima Cumbre como un hito que permitirá una
sana triangulación de tres actores internacionales relevantes, que partiendo de sus realidades y sus legítimos
intereses, convergen en el esfuerzo por construir un orden multipolar e interdependiente.
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América Latina y los EE.UU. pueden construir una relación despejadas las interferencias que generaba
la Guerra Fría. El incremento del diálogo euro latinoamericano puede contribuir decisivamente a ello, y de esta
manera, conformar comunes y consensuadas visiones en el ámbito multilateral.

III. EL DIALOGO EURO LATINOAMERICANO

En el escenario de la post Guerra Fría se hace patente una amplia comunidad de intereses entre los
países de Europa y los de América Latina: la común búsqueda de un orden multipolar en la comunidad
internacional; la defensa y promoción de la democracia y los derechos humanos; los vínculos histórico cultu-
rales; el interés por consolidar zonas de paz y de concertación política; el fortalecimiento de los organismos
multilaterales.

En este universo de coincidencias, uno de los principales desafíos estratégicos para los países de Amé-
rica Latina en la post guerra fría, es la de construir una relación armónica con la súper potencia ganadora del
enfrentamiento bipolar.

Más allá de las buenas intenciones de las elites tanto latinas como estadounidenses, la objetiva diferen-
cial de pesos específicos entre ambas regiones impone un cuidadoso diseño de sus relaciones. Las asimetrías
de naturaleza económica y estratégica, unidas al amplio universo de intereses globales que a los EE.UU. le
interesa cautelar, son los principales elementos estructurales que explican los desencuentros entre las dos
Américas.

Al respecto, la búsqueda de un orden mundial de carácter multipolar, que no descanse exclusivamente
en los intereses de una sola potencia, y construya relaciones reguladas y conforme al derecho internacional,
constituye un común objetivo estratégico que une a Europa y América Latina.

Asimismo, el compartir similares tradiciones valóricas y culturales a ambos lados del océano proporcio-
na visiones comunes y aspiraciones compartidas.

Esta comunidad de visiones ha sido el factor explicativo de las más recientes experiencias de coopera-
ción entre las dos regiones: el ya señalado esfuerzo común en la solución política a la crisis centroamericana;
el apoyo a las tareas del cumplimiento y verificación de los diversos acuerdos de paz; la restauración demo-
crática de Haití.

Los acuerdos de cooperación y de intercambio que la UE y la región latinoamericana construyen, de-
muestran que además de la voluntad y coincidencias de carácter político, ésta puede traducirse en iniciativas
económicas concretas.

En este cuadro, en el marco de este desenvolvimiento, se preparan las tareas de la próxima Cumbre
interregional. En una mirada que intenta ver más allá de la coyuntura y aprender la experiencia cabe realizar las
siguientes reflexiones a propósito de este evento:

a) En primer lugar, cabe precaverse de incurrir en un excesivo optimismo, aprendiendo de la experiencia de
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las cumbres hemisféricas. En pocas palabras, la sola realización de la Cumbre constituye un paso adelan-
te en las relaciones entre ambas regiones. Mediante su celebración, los países de América Latina refren-
dan sus históricos vínculos con Europa, que datan desde su constitución como naciones independientes.
Pero cabe precaverse de un excesivo optimismo depositado en la iniciativa, y en el programa de acción
que de ella pudiera emanar. Debemos asumir que el fortalecimiento del diálogo entre ambas regiones es
un proceso que ingresa a una nueva fase más que un acto único.

b) Asimismo, la constitución de un foro de diálogo entre ambos continentes obliga a repensar el papel de las
cumbres iberoamericanas. Estas iniciativas indudablemente constituyeron un valioso puente para acercar
a las dos regiones, pero se hace indispensable examinar su frecuencia y su rol al institucionalizarse el
diálogo latinoamericano con el conjunto de los países europeos. A fin de evitar una superposición de
agendas, y una “fatiga de Cumbres”, es preciso examinar con realismo la convivencia de estos dos foros.

c) Por otra parte, América Latina, al igual que Europa, busca diálogos con otras regiones y otros actores
multilaterales. Por tanto, el incremento de su relación no debe ir en detrimento de su diálogo con otras
regiones. El Asia Pacífico es, en particular, una de las áreas prioritarias para la proyección internacional
de la región en el nuevo escenario internacional. De esta forma, dos principios orientadores se perfilan en
el horizonte de las relaciones internacionales de América Latina en los tiempos de la globalización: la
bicontinentalidad, y la bioceaneidad. En base a ellos, América Latina se proyecta, además de su integra-
ción regional y sub regional, hacia una relación estrecha con los continentes europeo y asiático, lo cual
perfila la proyección de nuestra región en los dos océanos que la circundan.

d) El contenido económico y de cooperación es una parte importante de la relación. Es difícil pensar una
reunión cumbre que no aborde los temas económicos y de cooperación. Por lo demás, el desenvolvi-
miento de los actuales vínculos conduce necesariamente a ello. Europa ocupa un lugar destacado en el
intercambio internacional de América latina y ese es un punto en el cual se puede profundizar garantizan-
do el mutuo acceso a mercados. En el campo de la cooperación, Europa es uno de los principales
donantes y ello puede perfeccionarse; en la actualidad, los esfuerzos, en su mayoría, son de carácter
bilateral, lo cual provoca a menudo la duplicación y atenta contra una necesaria priorización.

e) Como demuestra el examen de nuestra historia, en las relaciones entre ambas regiones un lugar priorita-
rio lo ocupan los temas de seguridad y construcción de confianza mutua. Este es un campo en el que es
posible profundizar la relación entre ambas regiones, en campos tales como el apoyo al cumplimiento de
acuerdos de paz; la cooperación para modernización de instituciones policiales y judiciales; evaluación
de experiencias de defensa colectiva de la democracia; construcción de nuevas doctrinas de seguridad
regionales.

f) En un plano más cercano a la coyuntura, el desenvolvimiento y análisis de la actual crisis financiera debe
ser un punto importante de la agenda regional. La era de la globalización nos ha demostrado que no
estamos en una fase de “fin de las crisis”. Por el contrario, la experiencia de esta década nos enseña que
las crisis repercuten con especial fuerza en los países emergentes. Fue el caso del “tequila” de 1994 y de
la inicialmente denominada “crisis asiática” que hoy nos conmueve. La misma experiencia enseña que los
desajustes financieros se propagan con rapidez a otras regiones y terminan por afectar el funcionamiento
del sistema en su conjunto. Una reflexión conjunta sobre esta problemática se pone de manifiesto dadas
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las condiciones actuales por las que atraviesa el sistema económico internacional y pone en la agenda la
necesidad de establecer regulaciones básicas y elementales al flujo de capitales.

g) A su vez, en la nueva fase del diálogo euro latinoamericano que la Cumbre abrirá será preciso reconocer
la diversidad actualmente existente en nuestro continente. A diferencia del proceso de integración euro-
peo, donde las asimetrías eran mucho menores, en la región latinoamericana la diversidad se explica por
pesos estratégicos diversos, por distintos niveles de desarrollo económico, potenciales demográficos y
territoriales diferentes, entre otros aspectos. Entender a América Latina en su diversidad es uno de los
supuestos indispensables para poder establecer una relación fructífera y realista.

IV. BALANCE Y PERSPECTIVAS

El examen del desenvolvimiento político de América Latina en la era post guerra fría nos demuestra, que
pese a su diversidad, la construcción de la democracia constituye un común denominador de la realidad
regional.

Este proceso de democratización, se desarrolla en forma paralela y convergente con el proceso de
integración regional y sub-regional, en el marco del incremento de la globalización y la interdependencia. A lo
largo de los últimos años, los países latinoamericanos han desarrollado costosos esfuerzos para elevar su
competitividad y así, poder competir en el mercado mundial.

Lo que se ha avanzado en ambos procesos, democratización e integración, es de enorme magnitud, en
comparación a la historia reciente de la región; sin embargo, para una adecuada apreciación de la realidad
regional, es preciso asumir que ambos procesos son eso, procesos en curso, no plenamente consolidados. Es
difícil pensar en retrocesos democráticos hoy en día, pero sí son posibles deterioros o estancamientos de los
niveles republicanos alcanzados. Por lo mismo, la preocupación por la defensa de la democracia y los dere-
chos humanos no es algo del pasado sino que mantiene plena vigencia en la región.

Asimismo, el proceso de integración, modernización y apertura económica, ha avanzado a gran veloci-
dad en el último tiempo. Como señalábamos, para ello la región ha debido pagar elevados costos, además de
los económicos, en el plano social. La actual crisis en curso, y los nuevos sacrificios fiscales que varias
sociedades de la región deben volver a asumir, además de los problemas económicos que plantea, puede ser
escenario para la emergencia de populismos proteccionistas de diverso signo.

Por todo ello, sin caer ni en la auto complacencia de lo avanzado en materia de democracia y moderni-
zación, ni tampoco negar los enormes avances logrados realzando sólo los límites, se impone un examen
realista de las tendencias que caracterizan a nuestra región.

En este cuadro, una reflexión final respecto al rol de los parlamentos.

En primer lugar, la proyección internacional de América Latina no es un tema exclusivo de los gobiernos.
Es más, la política exterior de un Estado, para poder ser eficiente y confiable, debe tener características
nacionales, es decir, asumir los contornos de una política de estado. Por tanto, dado que en la mayoría de
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nuestros ordenamientos constitucionales prevalecientes, los tratados internacionales requieren para su ratifi-
cación de la aprobación parlamentaria, el papel de los representantes es de primera prioridad.

Esto último lo decimos no sólo por razones de funcionamiento constitucional, sino porque los parlamen-
tos son el lugar de representación de la diversidad de sociedades cada vez más complejas. Un rasgo típico de
la modernización societal es su carácter cada vez más plural, y ello se refleja en la representación parlamen-
taria.

Por tanto, la presencia, conocimiento y complementación de las labores y acciones que se deduzcan de
la Cumbre, constituyen un amplio campo de preocupación legislativa.

En segundo término, asumamos que la cumbre creará un nuevo marco, y un mayor espacio de diálogo
inter parlamentario entre ambas regiones, sobre la base de los acuerdos políticos que se alcancen, y del plan
de trabajo que surja de la reunión. Una tarea a enfrentar es la distinta naturaleza que actualmente detentan los
parlamentos regionales, dado que el europeo forma parte de un diseño global de institucionalidad comunitaria,
no siendo el caso del Parlatino. El reconocimiento de la asimetría que genera la diferencia institucional debe
ser uno de los puntos de partida realista para proyectar el diálogo inter parlamentario a nivel de las dos
regiones.

En tercer lugar, los parlamentos conforman uno de los mecanismos más idóneos para la representación,
y la incorporación de la sociedad civil a aquellas tareas que se desprendan de la Cumbre.

Una especial referencia requieren los temas de fortalecimiento y promoción de la democracia, dado que
muchas de éstas pueden ser canalizadas a través de la acción de los poderes legislativos: iniciativas destinadas
a la formación de líderes, en especial jóvenes; intercambio de experiencias en materia de fomento al pluralis-
mo en los medios de comunicación; perfeccionamiento de los sistemas electorales, por nombrar algunos
campos de cooperación.

De esta forma, es posible afirmar que en el nuevo escenario internacional se abren amplias posibilidades
de incrementar el diálogo y la cooperación entre Europa y América Latina. Además de los temas de índole
económica, la Cumbre profundizará un diálogo interregional sobre los temas políticos y estratégicos que
interesan a ambos continentes, conformando una aportación de positivo multilateralismo en el nuevo contexto
mundial.

En dicho proceso, tanto en las labores previas como en el escenario posterior al evento, los parlamentos
tienen un insustituible campo de acción.

La nueva fase histórica por la cual empieza a transitar América Latina prefigura su inserción internacional
en el próximo siglo, democratización creciente, integración y modernización económica, equidad y
gobernabilidad; y una renovada inserción internacional, junto al replanteo de sus esquemas de seguridad,
conforman los principales lineamientos de su agenda.
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AMBITO ECONOMICO

TEMAS PARA LA AGENDA ECONOMICA-COMERCIAL
AMERICA LATINA / UNION EUROPEA

A. SITUACION ECONOMICA Y COMERCIAL DE AMERICA LATINA Y EL CARIBE
(ALC)

Durante la década de los noventa los países de ALC buscaron consolidar sus reformas y alcanzar la
ansiada estabilización interna, a través de un manejo prudente de sus políticas fiscales y monetarias, la que se
desarrolló en un favorable entorno internacional hasta casi finales de 1997.

Durante este período, la región efectuó importantes mejoras en la recaudación impositiva y en el control
de gasto público, lo que permitió asentar las bases para equilibrar sus cuentas públicas.

La búsqueda de la estabilización como condición necesaria para el crecimiento, se apoyó también en
políticas monetarias y cambiarias que procuraron limitar la liquidez y el tipo de cambio, con el objetivo final de
reducir la inflación.

No obstante, y a partir de octubre de 1997, la perspectiva de contar con un flujo de capital externo
abundante se disipó bruscamente producto de la crisis asiática que obligó a la región a realizar ajustes en la
demanda interna para adaptarla al nuevo contexto internacional, caracterizado por una creciente incertidum-
bre.

El desempeño de las economías de ALC incidió sobre todo en el comportamiento de los flujos de
capitales. El elevado monto que se alcanzó en 1997 contribuyó a este notable dinamismo. Sin embargo, la
brusca caída experimentada a partir de octubre, derivada de la crisis asiática, repercutió negativamente en los
niveles de actividad, obligando a varios gobiernos a aplicar severas medidas de ajuste en consideración a la
notable baja de la relación de los términos del intercambio y al elevado nivel del déficit en las cuentas externas.

La evolución del comercio exterior durante 1997 se caracterizó por una de las mayores expansiones
registradas en las dos últimas décadas. Es así como las exportaciones aumentaron un 10%, mientras las
importaciones crecieron a un ritmo más acelerado al registrar un 18%. El incremento de las importaciones
durante ese período se debió fundamentalmente a la presión de la demanda interna que generó, según cifras
de CEPAL, un aumento del 7%. Por su parte, el comportamiento de las exportaciones se debió a una econo-
mía mundial que mantuvo una elevada tasa de crecimiento (4,1%) y se caracterizó por un incremento del
comercio del 9%.

El precio de los productos básicos tuvo una evolución heterogénea durante 1997, situación que se
produjo por dos elementos secuenciales y opuestos: el efecto positivo del dinamismo de la economía mundial
y, a partir del segundo semestre de ese año, la influencia negativa de la crisis asiática.
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A partir del segundo semestre de 1997, la crisis asiática ha afectado al comercio a través de la caída del
precio de algunos productos básicos (materias primas agrícolas y minerales); reducción de las exportaciones
y de las importaciones, situación que determina que en 1998 se registren cifras bastante más modestas que las
alcanzadas en 1997. Sin embargo, y gracias a la rápida acción de los gobiernos de los países de ALC a los
efectos externos, hasta ahora han tenido un impacto manejable. Aún así debe mantenerse una actitud cautelo-
sa ante la posibilidad de que la crisis asiática sea más prolongada y aguda de lo esperado. Es importante
señalar que las políticas aplicadas por los gobiernos de la región se han orientado preferentemente a la con-
tracción de la demanda, en lugar del ajuste de los precios relativos, sobre todo del tipo de cambio.

B. EL PROCESO DE INTEGRACION EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE

Entre 1995 y 1997 el proceso de integración regional prosiguió con significativos avances, aunque de
modo diferente entre las cuatro uniones aduaneras que se encuentran en distintas fases de perfeccionamiento.
El sostenido incremento en el número de acuerdos comerciales suscritos en la región podría generar una
suerte de multilateralización de los distintos acuerdos de integración.

Las políticas de la mayoría de los países de la región están siendo condicionadas en gran medida por los
compromisos de integración a nivel subregional. Al respecto, podemos señalar que de los cuatro esquemas de
este tipo que existen en ALC: Mercosur, Comunidad Andina, MCCA y Caricom, los dos primeros se
convirtieron en uniones aduaneras. A esto se suma la entrada en vigencia de un arancel externo común al
régimen de libre comercio ya establecido dentro de cada agrupación.

Existen además dos importantes zonas trilaterales de libre comercio. En 1994 entró en vigencia el Tra-
tado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), del cuál México es miembro. Este último país
también integra, junto Colombia y Venezuela, el llamado Grupo de los Tres que comenzó a operar en 1995,
y uno de cuyos objetivos es el establecimiento de un área de libre comercio hacia el año 2005.

El Mercosur se ha convertido en la unión aduanera más avanzada de la región. Esta ha logrado un alto
grado de liberalización de los intercambios entre sus países miembros, conjuntamente con la aplicación de su
arancel externo común que avanza conforme al cronograma acordado.

En 1995 el Mercosur (al igual que Chile y México) firmó un Acuerdo Marco Interregional de Coopera-
ción con la UE, en virtud del cual crearon condiciones para establecer un diálogo que conduzca a liberaliza-
ción progresiva del comercio recíproco. Actualmente, se espera que la UE apruebe las directivas de negocia-
ción presentadas por la Comisión Europea para dar inicio a este proceso.

Más al norte, el proceso de integración siguió avanzando con una orientación más amplia en el marco de
América Central, América del Norte y el Caribe. El Mercado Común Centroamericano ha continuado
operando como unión aduanera, aunque con excepciones.

Conscientes de las limitaciones inherentes a sus mercados nacionales y de integración, los países han
seguido prestando apoyo activo al proceso de negociación del Area de Libre Comercio de las Américas
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(ALCA) y tratan al mismo tiempo de alcanzar un acceso similar al que tiene México en el Tratado de Libre
Comercio de América del Norte (TLCAN).

También los países de la Comunidad del Caribe han continuado perfeccionando su unión aduanera,
después de alcanzar un grado importante en la liberalización de su comercio. En particular, continuaron avan-
zando en la aplicación del arancel externo común acordado.

Sin perjuicio de lo anterior, este dinámico proceso genera una situación compleja y de gran desafío, ya
que a los mencionados acuerdos y agrupaciones cabe agregar los 32 Acuerdos de Complementación Eco-
nómica -ACE- existentes entre los países miembros de la ALADI. De ellos, los firmados en el presente
decenio tienen en general metas más ambiciosas en materia de liberalización comercial que los anteriores.

C. RELACIONES COMERCIALES AMERICA LATINA - UNION EUROPEA

1. Estructura del comercio internacional de América Latina

A pesar de los esfuerzos efectuados por la región para profundizar la integración en la economía interna-
cional, los países latinoamericanos si bien han registrado notorios avances en su estructura exportadora, no
han logrado modificarla substancialmente, predominando aún los productos primarios e industriales con alto
contenido de recursos naturales.

Sin perjuicio de lo anterior, en 1990 las exportaciones de ALC se concentraban mayoritariamente en
productos primarios, los que, según estadísticas de CEPAL, representaban el 42% del total. Sin embargo, en
1995 esta relación se reducía considerablemente al representar el 31% de ese total. La disminución relativa
que se produce, se redistribuyó entre los productos semi-manufacturados y manufacturados. Este último
sector ve incrementada su participación de un 31% en 1990 a un 37% en 1995, generando un semi equilibrio
entre estos grupos de bienes. No obstante, los bienes semi-manufacturados contienen una alta proporción de
componente de recursos primarios.

La participación del comercio de AL, a nivel intrarregional, se consolida a partir de la dinamización de
los procesos de liberalización, del crecimiento económico sostenido y de integración a escala regional y
subregional. Al respecto, podemos señalar que las exportaciones intrarregionales han evidenciado un incre-
mento de casi un 20% anual entre 1990 y 1996. En 1997 se observa un importante crecimiento pero sin
alcanzar el promedio registrado en ese período

Por su parte, la proporción de las exportaciones que se destinan a la región sobre el total exportado,
experimenta una leve pero sostenida tendencia al crecimiento. En este sentido es posible señalar que en 1990
las exportaciones intrarregionales representaban el 13,1% contra el 19,5% registrado en 1995. En 1996 esta
relación aumenta levemente (20,5%) para mantenerse casi sin variación en 1997 (20,7%).

El cambio más significativo en la composición de los mercados de destino de las exportaciones de la
región, ha sido la variación que han experimentado la UE y los Estados Unidos. En los comienzos de la
presente década, este último país captaba aproximadamente el 38,2% del total exportado por ALC, propor-
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ción que se modificaba substancialmente en 1997, al registrar 48% de las mismas.

Por su parte, la UE evidenciaba un comportamiento contrario al disminuir su participación como destino
de las exportaciones de ALC de un 23,9% en 1990 al 14% en 1997. Similar comportamiento se observa al
revisar la estructura de importaciones por parte de la región, pero con una dispersión significativamente menor
a lo evidenciado en los destinos de las exportaciones.

2. Estructura del comercio internacional de la Unión Europea

A partir de la aceleración del proceso de integración europea y de la liberalización de los intercambios a
escala mundial, la UE inició un proceso de redefinición de sus relaciones económicas con terceros países. En
este sentido, y sobre la base del acceso recíproco a los mercados, inició un proceso de liberalización como un
instrumento para impulsar su industria y desarrollar su competitividad a escala global.

Con este objeto, llevó adelante la materialización del Mercado Unico con evidentes beneficios intra-
comunitarios los que no necesariamente se extienden al resto de los países. Si bien los potenciales beneficios
podrían provenir de una mayor demanda de productos de terceros países, la crisis económica que ha expe-
rimentado en los últimos años no ha permitido la materialización de los mismos. En este contexto, se observa-
ba que la posición de la UE en la balanza de intercambios comerciales, entre 1988 y 1992, era de un creciente
déficit con el resto del mundo, situación que cambia radicalmente hasta que en 1997 fue capaz de registrar un
superávit de más de 32.800 millones de dólares.

El potencial beneficio que la UE representa para la región latinoamericana, debe evaluarse en la pers-
pectiva de que la mayoría de las exportaciones son bienes básicos y que además deben afrontar las barreras
de la Política Agrícola Común (PAC) y sus trabas no arancelarias, aún cuando a un nivel menor que en el
pasado, gracias a la Ronda Uruguay. Por otra parte, es importante señalar que la posibilidad de modificar la
estructura de oferta exportable introduciendo un mayor valor agregado, se contrapone con el escalonamiento
arancelario implementado por la UE sobre aquellos productos que contienen un mayor procesamiento, apli-
cando para estos efectos un gravamen arancelario más alto.

Adicionalmente, debe considerarse la vinculación preferente que la UE le ha otorgado a las áreas geo-
gráficas limítrofes. Esta, se ha sustentado sobre la base de convergencias de políticas que favorezcan la
democracia, la reestructuración económica, el alivio de los problemas sociales y la estabilidad de un espacio
geopolítico como es Europa del Este.

Tal estrategia de vinculación se ha traducido en la suscripción de numerosos acuerdos bilaterales con el
objeto de consolidar su presencia en dichos espacios geográficos, creando una especie de pirámide de acce-
so preferencial con distinto grado de aplicación dependiendo del tipo de acuerdo que se haya suscrito. Es
importante señalar que este esquema de acceso preferencial también se extiende al Sistema Generalizado de
Preferencias (SGP) que otorga la UE. Sin embargo, este mecanismo se encuentra en escalón más primario en
la pirámide de preferencias.

Tales consideraciones han modificado la estructura de comercio de la UE, transformando a Europa del
Este y a la CEI de un alto interés e influencia comercial, más de lo que era la propia región latinoamericana
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antes que se implementara la estrategia de vinculación preferente con dichos países.

Otra prioridad geográfica que la UE ha definido dentro de esta política ha sido el área del Mediterráneo
del Sur. En tal sentido la UE ha favorecido una estrategia tendiente a multiplicar los intercambios como así
también a aumentar las oportunidades de inversión, sobre la base de los mismos principios de vinculación
antes descritos.

3. Característica del comercio birregional

El comercio entre América Latina y la UE se enmarca en la tradicional relación comercial que se estruc-
tura entre países en desarrollo e industrializados. Es decir, mientras la UE exporta bienes manufacturados o de
alto contenido de valor agregado a la región, ALC por su parte envía al mercado europeo materias primas o
productos elaborados con alto contenido de recursos naturales. Estos son los casos de los productos
agropecuarios, particularmente alimentos.

Según cifras de CEPAL, en 1995 del total de los productos que América Latina destinaba a la UE, casi
el 60% estaba compuesto por bienes primarios (agrícolas, mineros y energéticos) y bienes industrializados
con elevado componente de recursos naturales (alimentos, bebidas y tabaco). Estos a su vez, representaban
casi el 22% del total exportado al mundo, incluida la propia región.

En este contexto, la reciente evolución de las relaciones comerciales birregionales ha estado determina-
da por dos factores: El primero, referido a que los niveles de intercambio bilateral han experimentado un
significativo aumento en los últimos seis años en términos absolutos, es así como en 1997 los intercambios
birregionales casi se duplican respecto a 1990.

En segundo lugar, la UE se mantiene como un importante socio comercial de ALC, situándose en este
contexto inmediatamente después de EE.UU. A pesar del crecimiento experimentado en términos absolutos,
la UE evidencia una pérdida de su participación. Es así como su porción en el comercio total de ALC ha caído
del 23% en 1990 al 15% en 1997. Esto se explica, en gran parte, al rápido incremento de intercambio
intrarregional en la propia ALC y también por la mayor injerencia de los Estados Unidos como fuente y
destino del comercio de la región.

Es importante señalar que la dinámica del comercio birregional, tanto en términos relativos como abso-
lutos, ha estado dominada por las exportaciones comunitarias a la región. Estas se han incrementado a un
promedio del 11% anual desde 1990. Tal dinamismo ha sido impulsado por el renovado contexto económico
latinoamericano y las claras señales de su recuperación económica, sin perjuicio de la crisis asiática que ha
repercutido negativamente en los indicadores económicos de la región.

Por su parte, como se aprecia en la Tabla Nº 1, las exportaciones que ha destinado ALC a la UE, se han
caracterizado por un comportamiento más bien errático. En este sentido se puede observar cómo las expor-
taciones regionales no sobrepasan la tasa del 5% anual durante este período. Si bien entre 1993 y 1995
registró una evolución positiva, esta tendencia se revierte en 1996 al decrecer el volumen exportado, situación
que se vuelve a revertir durante 1997.
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Tabla Nº 1

Comercio de ALC – UE, 1990 – 1997
(miles de millones de US$)

Exportaciones Importaciones Balance Global
1990 29.5 20.3 9.2 49.8
1991 28.1 22.6 5.5 50.7
1992 29.8 26.4 3.4 56.2
1993 28.0 35.1 -7.1 63.1
1994 33.3 42.7 -9.4 76.0
1995 38.3 47.7 -9.4 86.0
1996 38.1 56.0 -17.9 94.1
1997 40.5 57.7 -17.2 98.2

Fuente: FMI, Direction of Trade Statistics, 1997 - June 1998 A

Lo anterior ha significado que la balanza comercial bilateral se haya inclinado en favor de la UE. En tal
sentido se puede observar que después de registrar un largo período de superávit comercial en beneficio de
ALC, a partir de 1993 la balanza comercial se revierte registrando persistentemente un saldo positivo cre-
ciente a favor la UE.

4. Aspectos comerciales de los nuevos acuerdos

Aun cuando el principal instrumento de facilitación para acceder al mercado comunitario ha sido el SGP,
paralelamente se han hechos grandes esfuerzos por profundizar la relación interregional mediante la utilización
de otros instrumentos que faciliten la consecución de este objetivo. Para tales efectos la UE ha favorecido la
suscripción de acuerdos de cooperación de mayor alcance y profundización.

Del mismo modo, la oportunidad que representan los mercados de la región para la UE ha impulsado a
la Comisión Europea a solicitar mandatos de negociación al Consejo que permitan consolidar y reforzar la
presencia de los intereses comerciales y económicos comunitarios. Esto ha permitido que el componente
comercial esté presente en cada uno de los nuevos Acuerdos que se han negociado o se negociarán en el
futuro entre la UE y ALC.

En este contexto, se han abierto alternativas y oportunidades tendientes a efectuar negociaciones que
pueden culminar en acuerdos comerciales bilaterales con la UE, adicionales al esquema unilateral existente.
En este sentido, se puede indicar que tal tendencia se consagra en el Acuerdo de la UE con México y en los
Acuerdos Marcos de Cooperación de la UE con el Mercosur y Chile.

La UE se ha comprometido con Chile, Mercosur y México a negociar, a futuro, acuerdos que liberalicen
recíproca y progresivamente el comercio. Aun cuando este compromiso no tenga estipulada una fecha deter-
minada para iniciar las negociaciones formales, el proceso de preparación de las negociaciones ya se ha
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iniciado, demostrando de esta forma el interés que también existe por parte de las propias autoridades lati-
noamericanas involucradas por arribar en el menor tiempo posible a una zona de libre comercio con la UE.

5. Problemas comerciales de acceso a la Unión Europea

Aun cuando el proceso de apertura comercial se encuentra en pleno desarrollo después de los resulta-
dos de la Ronda Uruguay, como se ha planteado precedentemente, existen todavía importantes problemas
comerciales que afectan a muchos productos y países de la región.

Los problemas comerciales entre la UE y los países de ALC, se reducen a las restricciones existentes en
los mercados de la UE. Estos se refieren principalmente a la gran dispersión arancelaria existente entre distin-
tos sectores y aún dentro del mismo sector. Del mismo modo, y como se hizo mención, la UE registra un
escalonamiento arancelario en que los productos con mayor procesamiento están afectados por aranceles
mayores que los productos no procesados que se benefician de cargas aduaneras menores o nulas.

Adicionalmente, la UE utiliza aranceles específicos para un gran número de productos agropecuarios y
agroindustriales, perjudicando abiertamente a algunos productos de la región que puedan ser comercializados
en ese mercado. Finalmente, el sistema de precios de entrada, que afecta a la fruta y las hortalizas frescas,
restringe las posibilidades de acceso al mercado comunitario de varios de estos productos.

A pesar que el nuevo SGP puesto en aplicación por la UE le ha dado un perfil de mayor transparencia y
predecibilidad al esquema anterior, persiste aún el carácter unilateral del sistema y, por lo tanto, la total
discrecionalidad para su aplicación, especialmente en la definición de las pérdidas graduales o suspensión de
los márgenes de preferencia que otorga el SGP.

Este hecho, constituye en sí un problema que debe ser resuelto cada 4 años para reformular sus parámetros
de aplicación. Del mismo modo, las condicionales laborales y medio ambientales para obtener un mejor trato
en el SGP, y por lo tanto acceder a mejores condiciones de comercio, se encuentran en pleno proceso de
definición por parte de la UE.

Finalmente, se considera necesario que la posición de los países de la región en cuanto a la defensa
comercial que las autoridades comunitarias aplican por subsidios y dumping a las importaciones, mejore
substancialmente. Este es un tema de alta relevancia para la región toda vez que este tipo de instrumento
adquiere cada vez mayor importancia en la medida que disminuyen las barreras arancelarias.

6. Flujo de Inversiones

La inversión extranjera directa, que en 1995 se había elevado a 22.000 millones de dólares, prosiguió en
1996 con su dinámico comportamiento y registró un flujo neto de 30.800 millones de dólares, cifras sin
precedentes para la región. Nuevamente en 1997 se registran datos históricos en el ingreso de inversión
extranjera directa a la región. Según cifras de CEPAL, éstas a septiembre de 1997, ascendían a 56.000
millones de dólares, situando de esta forma a ALC entre los mercados emergentes más atractivos para el
inversionista internacional.



- 64 -

Centro Latinoamericano para las Relaciones con Europa - CELARE

Si bien la inversión extranjera directa se redujo en algunos países en el primer semestre de 1998, se
prevé, y de acuerdo a estimaciones efectuadas por CEPAL, una recuperación en la segunda mitad del año.

En este esquema general, y según cifras de CEPAL, Estados Unidos desplazó a la UE como primera
fuente de inversión en la región, con casi tres cuartas partes de la inversión extranjera directa recibida por los
países de ALC, entre 1990 y 1994. No obstante, los flujos provenientes de los países de la UE vienen en
franca recuperación desde 1993, de acorde a la situación económica evidenciada por los países de la UE.

7. El Euro y ALC

A partir de 1999 entrará en funcionamiento, en 11 de los 15 miembros de la UE, la denominada Unión
Económica y Monetaria (UEM). Ello implicará el gradual reemplazo de las monedas nacionales participantes
por una divisa única, conocida como “Euro”, y por consiguiente, la introducción de una sola política monetaria
para este grupo de países.

El Euro representará, por lo tanto, aproximadamente 18% del total de las reservas monetarias del
mundo y cerca del 35% de los préstamos contraídos a escala mundial, convirtiéndola en la segunda divisa de
transacción.

La introducción del Euro es el acontecimiento más importante desde el establecimiento del Sistema
Monetario Internacional, consagrado en Bretton Woods en 1947. Es así como su introducción dispone que
los integrantes de la “zona Euro” deberán someter sus “programas de estabilidad” a la supervisión del Conse-
jo de Ministros de Finanzas de la Unión, el que podrá recomendar a los distintos Estados ajustar sus progra-
mas e incluso llegar a aplicar multas de hasta un 0,5% del PIB a los Estados Miembros que presenten déficit
fiscales excesivos.

La entrega de la política monetaria a un ente supranacional, y la necesaria coordinación de las políticas
fiscales que el pacto de estabilidad exige, involucran una considerable pérdida de soberanía y de capacidad
de manejo autónomo de los instrumentos con que un Estado soberano cuenta para ejecutar sus políticas.

La consolidación del Euro no sólo fomentará los objetivos políticos europeos. Adicionalmente, brindará
varias ventajas económicas para la propia UE, así como para el resto del mundo y particularmente para ALC.
A este respecto, se pueden mencionar cuatro aspectos de estas ventajas:

En primer lugar, la integración europea reduce los costos de transacción del comercio intraeuropeo y
estimula la competencia en los mercados de productos y de mano de obra. Estos procesos incidirían positiva-
mente en Europa, aumentando la demanda interna y beneficiando, por ende, a sus socios comerciales. Sin
embargo, es importante señalar que el incremento de la competitividad Europea obligará también al resto del
mundo a incrementar su productividad y niveles de especialización.

En segundo lugar, el establecimiento de un mercado financiero europeo común, más amplio y competi-
tivo, probablemente tenga un impacto favorable sobre las tasas de interés reales y en el flujo de inversiones.
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En tercer lugar, se elimina el costo de transacción asociado al cambio de monedas, así como la elimina-
ción del riesgo cambiario entre las monedas de los países de la “zona euro”, al existir paridades fijas.

Un cuarto aspecto tiene que ver con el papel internacional del euro. Un euro estable será un competidor
del dólar como moneda de reserva internacional y de inversión. Un Euro estable podría convertirse en un
factor estabilizador en los tipos de cambio nacionales y del sistema monetario internacional, particularmente
en ALC.

8. Bases para una nueva relación entre América Latina y la Unión Europea

El documento denominado: “Actualidad y Perspectivas del Fortalecimiento de la Asociación, 1996 -
2000”, aprobado por el Consejo y el Parlamento Europeo, es un documento que debe ser considerado con
detención por los países latinoamericanos, toda vez que en éste se fijaron las pautas y objetivos de mediano
plazo para fortalecer la asociación birregional.

Para abordar esta nueva forma de vinculación, la UE ha definido a ALC como una y múltiple. Para tales
efectos, ha determinado la aplicación de estrategias y enfoques diferenciados dentro de la unidad regional,
adoptándose a la diversidad de los países y las subregiones.

En este mismo contexto, la UE ha caracterizado a la región como una zona económica emergente con un
gran potencial en términos de comercio e inversiones. Las acciones concretas que ha aplicado la UE con este
objeto se han orientado, por el momento, al fortalecimiento de las relaciones con Mercosur, Chile y México,
y la renovación de los Acuerdos de tercera generación con los demás países.

La estrategia de vinculación definida por la UE, responde claramente a los objetivos de ajustar la efica-
cia de la cooperación comunitaria a los distintos niveles de desarrollo existentes en ALC y consolidar el
diálogo a escala regional, a través del Grupo de Río, e individual o bilateralmente con los países.

Esta definición efectuada por la UE, permite dar un salto cualitativo en su relación con ALC, pero
reconociendo desde un principio la necesidad de aplicar enfoques diferenciados en la relación birregional. Del
mismo modo, sus acciones dentro de la región estarán orientadas a que exista una progresiva integración
regional tendientes a disminuir sus asimetrías.

Para consolidar la asociación birregional, la UE contempla reforzar el diálogo político a través de las
instituciones birregionales definidas para tal efecto y concentrar la cooperación destinada, entre otros ámbi-
tos, a apoyar las reformas económicas en la región y mejorar su competitividad internacional. Con este fin, su
acción estará encaminada a difundir la experiencia comunitaria en materias tales como el apoyo al sector
privado, las inversiones, la cooperación industrial, científica y tecnológica, la promoción del comercio exterior
y la competencia.

A su vez, los temas transversales que intervendrán en el desarrollo de esta relación, se orientarán a
apoyar la integración regional; la educación y capacitación de recursos humanos, y la gestión de las
interdependencias Norte/Sur. Estas se desarrollarán mediante la ejecución de acciones en materias de medio
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ambiente, energía, droga, políticas de población, salud y transporte, en la perspectiva de establecer compro-
misos que promuevan un desarrollo económico social y duradero.

La forma de cómo la UE ha definido su aproximación con América Latina permite distinguir elementos
novedosos en cuanto a los objetivos e instrumentos, de gran alcance en cuanto a la profundidad y calidad de
la relación birregional. El hecho de que se reconozca la existencia de asimetrías y desequilibrios en la región
permite identificar diferentes actores subregionales para el diálogo político, económico - comercial y de co-
operación.

En este contexto, cada una de estas agrupaciones subregionales o países de la región ha desarrollado
una relación particular con la UE que debe distinguirse. En este contexto, y aun cuando existen “distintas
velocidades” es importante destacar el cambio cualitativo de la negociación de nuevos Acuerdos de Coope-
ración de “última generación”, que preparan la Asociación con la UE y la liberalización comercial, ya mencio-
nados.

Del mismo modo, existen otros elementos relevantes, que caracterizan a esta definición estratégica,
utilitarios para la región. Estos se orientan básicamente a la gran coincidencia en los grandes temas abarcados
con las prioridades propias de la región y que el diálogo político institucionalizado sea una pieza clave en el
conjunto de las acciones birregionales.

En este contexto, le corresponde ahora a América Latina ser un interlocutor igualmente preciso en esta
relación, fijándose, en su diálogo con la UE, objetivos que propendan a:

·Maximizar los beneficios de la asociación propuesta por la UE, en particular en lo que respecta a la
coordinación en temas poco cubiertos por otras cooperaciones bi o multilaterales como son los apoyos a la
integración regional y subregional, en la coordinación de aspectos macroeconómicos, en la aproximación de
reglas de competencia, en el incremento de la competitividad de los países de ALC, en la transferencia y
creación de ciencia y tecnología, entre otros.

·Participar de manera más activa en la formulación y el diseño de los instrumentos de cooperación, de
manera tal que la coincidencia de los temas prioritarios planteados por la UE con la agenda de ALC, se
traduzcan en resultados concretos.

·Aprovechar todas las instancias de diálogo político a nivel birregional, maximizando de esta forma el
único diálogo institucionalizado existente para la región, cuya agenda, es amplia y de interés común.

· Incorporar de manera más intensa a los sectores privados y académicos de América Latina en las
actividades derivadas de esta asociación.

D. PERSPECTIVA DE LA RELACION ECONOMICA DE AMERICA LATINA Y LA UNION
EUROPEA

No obstante la crisis financiera internacional y las expectativas más bien pesimistas que en la actualidad
se barajan para estimar las perspectivas de la economía mundial en el corto plazo, es importante mirar el
futuro de la relación económica UE-ALC con una perspectiva más bien de mediano plazo. En este sentido, no
debieran ser enfocadas con pesimismo las perspectivas de nuestra futura relación económica. Muy por el
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contrario, la coyuntura tanto en la UE, como en nuestra propia región permiten seguir mirando con seguridad
el futuro económico y comercial común, abriendo nuevas oportunidades y creando mayores espacios para el
desarrollo de las mismas.

Como se ha descrito precedentemente, existen elementos y oportunidades claras para que la UE logre
consolidar y expandir su presencia en ALC, región que como se hizo mención, está en pleno proceso de
profundización de vínculos económicos y comerciales con otros países y grupos de países. Asimismo, existen
claras evidencias de una gran oportunidad para que ALC logre fortalecer su vinculación económica con la
UE, generando una importante apertura de mercados y potenciando las inversiones bilaterales.

Esto es coincidente con el cambio cualitativo que ha definido la propia UE en su vinculación con ALC,
el que debe extenderse articuladamente dentro de los países de la región de manera que en el largo plazo se
tienda a compatibilizar la diversidad regional y la “geometría variable” de las relaciones regionales con la UE.

Del mismo modo, se deben analizar las posibilidades de una mayor coordinación de estos procesos
paralelos y en el tratamiento de temas sectoriales y en el de las liberalizaciones comerciales. Este nuevo
estadio de las relaciones birregionales debe alcanzarse considerando y respetando las identidades propias
que tienen los países latinoamericanos y los avances conseguidos en este proceso

Para pasar a esta nueva forma de vinculación, es fundamental el apoyo institucional que la propia UE
pueda otorgar a los países de la región. Tanto la amplitud como la profundidad de estos nuevos acuerdos
deben ser apoyadas a través de mecanismos de cooperación innovadores y efectivos.

Es importante resaltar que existe la tentación de dar una mayor preeminencia a las cualidades en la
cooperación con ALC que a los volúmenes destinados a ella. En este sentido, la cooperación resulta ser un
instrumento fundamental en el proceso de integración a nivel interregional e intrarregional.

Este tipo de cooperación, será un facilitador para que las asimetrías se reviertan al interior de la región y
posteriormente con la propia UE, a objeto de que estrechen e incrementen de manera efectiva y permanente
los intercambios de comercio y particularmente de los flujos de inversión.

La experiencia europea en este tema es particularmente rica. La cooperación debe facilitar el tránsito
hacia la futura asociación y, en este sentido, América Latina debe reconocer la coincidencia de enfoques que
existe con aquellos de la Comisión Europea y el Parlamento Europeo. Esto último obliga a pensar en un
enfoque común para guiar la cooperación en el futuro que debe ser producto del análisis y definiciones que,
por ejemplo, la próxima Reunión de Cancilleres podría adoptar. En este sentido, la reorientación de la coope-
ración como un facilitador de la futura relación, sería una de las tareas prioritarias a las que la región y la
Comisión Europea podrán abocarse en el corto plazo.

Con el objeto de profundizar cada una de esas tareas prioritarias, es del todo factible crear o conformar
grupos de trabajo, insertos dentro de la propia institucionalidad existente, que se aboquen a definir conver-
gencias y divergencias en cada una de éstas. Sin duda que un mecanismo de esta naturaleza, facilitará el
aprovechamiento máximo para la consolidación de la relación birregional.
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En este contexto, se detallan a continuación aquellos elementos que deben ser considerados en la formu-
lación de políticas para establecer un escenario futuro de la relación económica entre ALC y la UE y trabajar
en las áreas prioritarias de carácter común:

1. Aliados estratégicos en lo político y en lo económico.

Es fundamental reconocer el hecho de que existe una buena base para fortalecer la relación económica
y comercial entre ambas regiones. Este hecho debe ser articulado desde la perspectiva que para la UE la
región de ALC es fundamental para su reposicionamiento y ampliación económica. En este sentido debe
incentivarse el reforzamiento de la presencia de la UE en dichos mercados como interlocutor global de la
región, espacio que estuvo excluido por razones geoestratégicas (lógica de la “Guerra Fría”).

2. Cercanía comercial y potencial crecimiento de los vínculos recíprocos

La cultura comercial entre ALC y los países miembros de la UE es muy cercana. No existen prácticamente
dos regiones tan separadas del mundo que puedan demostrar una afinidad en el modo de gestionar negocios y de
cultura empresarial, como muestra nuestra región y la UE. Ello crea un fuerte potencial para el desarrollo de la
relación económica a través de la negociación de acuerdos comerciales o a través de la cooperación en muchas
materias que permitan facilitar los intercambios o promover los vínculos empresariales recíprocos.

3. Nuevos espacios para la inversión recíproca asociados al potenciamiento del comercio

En el contexto general de mayor vinculación comercial birregional, el potenciamiento de la inversión
recíproca cobra cada vez mayor fuerza. Es indudable que la inversión y el comercio se entrelazan constante-
mente y que son procesos que se potencian y se retroalimentan. Más aún, cuando se piensa en la promoción
de los intercambios birregionales, se debe considerar que no es posible hallar en el mundo actual experiencias
exitosas de penetración comercial que no hayan estado vinculadas a procesos de inversión directa de algún
tipo. La promoción comercial y las inversiones birregionales deben ser tratadas en su conjunto y existen
buenos precedentes para pensar en un fortalecimiento de ambos procesos que otorgue contenido real al
acercamiento político que viven ambas regiones.

4. Alcance y amplitud del concepto de Asociación

Es necesario que la UE defina con mayor precisión el alcance y amplitud del concepto de     Asociación.
Esto es fundamental para describir el escenario futuro de la relación recíproca. En este sentido es importante
señalar que la denominación Asociación ha sufrido diversas interpretaciones por parte de la UE.

Evidentemente no se trata de buscar una promesa de adhesión ni un acuerdo comercial sin contenido
político. Los países del Grupo de Río ven con gran satisfacción cómo la UE se acerca con un enfoque realista
y efectivo a la región y prepara la negociación de Asociaciones con países o grupos de países de la región.

Lo fundamental es que este proceso debe ser coherente y en tal sentido, entendiendo que se trata de
procesos autónomos e independientes, se hace necesario definir más precisamente por parte de la UE cuál es
su propuesta efectiva hacia la región.
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5. Validación del proceso de interrelación birregional

Con relación a la definición del alcance y contenido de la denominación de la Asociación, es importante
que para que este proceso se valide se mejore efectivamente el acceso a los mercados comunitarios.

Aun cuando estamos conscientes que este proceso de Asociación tomará tiempo y será una negocia-
ción de largo plazo, es importante constatar que en el curso de este proceso podrían ocurrir señales contra-
dictorias como son las dificultades de acceso a los mercados comunitarios a los que están enfrentados mu-
chos productos latinoamericanos. Más aún, un incremento en dichas dificultades dañaría seriamente la prepa-
ración de la Asociación y restaría credibilidad al proceso en cuestión. Es importante que el proyecto de
Asociación incorpore desde ya efectos prácticos como sería la eliminación progresiva de antiguos problemas
que perjudican nuestra relación comercial bilateral y que deberían ser abordados a través de los nuevos
instrumentos que se han creado en el diálogo comercial entre ALC y la UE.

También debe considerarse que las tendencias al crecimiento de los intercambios se pueden interrumpir
si ambas regiones no consolidan el proceso de acercamiento, existiendo elementos distractores o amenazas
potenciales como son los programas de integración o ampliación regional tanto por la UE como de América
Latina, llámese ALCA, NAFTA, PECOS o Maghreb, MUE, etc.

En este sentido, será fundamental la evolución de los intercambios comerciales en los próximos años, así
como los movimientos de capitales y servicios entre ambas regiones.

6. La cooperación como facilitador para la disminución de las asimetrías regionales y fortalecimiento de los
procesos de convergencia o coordinación macroeconómica.

La profundización de las transformaciones económicas y comerciales llevados a cabo por los países de
ALC, les ha permitido generar una base horizontal común en materias económicas y comerciales. Asimismo,
los procesos de integración regional, subregional y bilaterales, han fortalecido este proceso, apoyados en
favorables resultados económicos.

Estos elementos permiten construir futuros escenarios en que esa base de políticas macroeconómicas se
pueda profundizar a niveles que tiendan hacia su convergencia o coordinación en el ámbito regional. Los
objetivos que debieran perseguir con tal proceso son la facilitación de flujos de comercio e inversión, evitar
crisis cambiarias y una mejor asignación de los recursos. Del mismo modo, permitiría fortalecer la posición de
ALC respecto a la forma de aproximación y vinculación con otros interlocutores extrarregionales.

Este es un proceso gradual y de largo plazo, tendiente a profundizar los procesos de integración regional
y de acceder de mejor manera a los beneficios potenciales de la globalización. Del mismo modo, la armoniza-
ción de políticas macroeconómicas permitiría disminuir las asimetrías o la heterogeneidad relativas entre los
países de la región, fortaleciendo una posición externa común.

En este contexto, es fundamental el traspaso de la rica experiencia de la UE en esta materia. En tal
sentido la cooperación que otorgue la UE a ALC será un facilitador para que las asimetrías se reduzcan al
interior de la región y posteriormente con la propia UE. Esto permitiría estrechar e incrementar de manera
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efectiva y permanente los intercambios de comercio y particularmente de los flujos de inversión.

7. La cooperación económica como facilitador del comercio

Como se hizo mención, el proceso de profundización de las relaciones económicas y comerciales entre
la UE y ALC, se validan cuando existe acceso efectivo a los mercados recíprocos. Actualmente, no sólo
existe una asimetría en la magnitud económica - comercial de la UE con ALC o dentro de la propia región,
sino que también en la forma cómo acceden los flujos de los intercambios comerciales entre ambas regiones.

Paralelo al proceso de negociaciones, que pueden culminar en acuerdos comerciales bilaterales con la
UE y que permitan una convergencia recíproca en esta materia, es posible avanzar en áreas que son facilitadoras
de comercio entre ambas regiones. Entre éstas, podemos señalar la existencia de normas técnicas y medidas
sanitarias y fitosanitarias que pueden ayudar a la fluidez de los intercambios. Para tales efectos es necesario
analizar en forma conjunta aquellas que son factibles de suscribir acuerdos y armonizar políticas en estas
materias. Igualmente, áreas como los servicios, la contratación pública, la doble tributación, entre otros,
deben ser convenientemente analizados a objeto de que se siga el mismo camino.

Las normales divergencias que existan en estos aspectos deben ser apoyadas por la UE, a través de una
efectiva cooperación que faciliten este proceso, apoyados en la perspectiva de que los mayores obstáculos
del comercio en el futuro serán las medidas no arancelarias.

A pesar que la UE siempre ha visto a ALC como un continente de oportunidades, esta región no ha sido
un espacio económico prioritario para sus intereses, satisfaciéndole las condiciones históricas en las que se ha
enmarcado la relación. Hoy, sin embargo, está dispuesta a modificarlas para afianzar la relación birregional al
considerar que el actual contexto político y económico internacional es más favorable y, por lo tanto, la
presencia de la UE en esta región debe ser cautelada y reforzada.

En efecto, la UE no aspiraba a modificar sus relaciones con ALC aun cuando era un neto contribuyente
en materia de comercio y de cooperación. Esta situación cambia en la medida que ALC se recupera econó-
micamente y se convierte en forma acelerada en el mercado más dinámico para las exportaciones de la UE, y
en una región generadora de nuevos negocios y por lo tanto, de creciente interés. Se quiebra así, la tendencia
tradicional de comercio birregional al revertirse sucesivamente los déficit de comercio hacia ALC. Bajo estas
nuevas consideraciones, la UE cambia su enfoque particularmente en materia de cooperación al desarrollo,
hacia ámbitos más ligados al comercio, fortaleciendo de esta manera su presencia en ALC. En ese contexto
aparecen los nuevos acuerdos, pero así también nuevos competidores en la región que adquieren gran dina-
mismo.

Sin ser ALC una alta prioridad para UE, ésta incrementa su importancia como una región en que la
presencia comunitaria tiene que ser preservada y consolidada. En este escenario se inserta la Cumbre de Jefes
de Estado y Gobiernos entre ambas regiones a realizarse en junio de 1999.

Esta reunión cobra importancia fundamental en función de lo que suceda a nivel hemisférico dentro de
nuestra región, hasta esa fecha. La reunión Cumbre, que será el punto de inflexión de las relaciones birregionales,
puede cambiar de carácter y fijarse objetivos más ambiciosos en la medida que los procesos de integración
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del continente americano vayan desarrollándose (Mercosur y particularmente ALCA). De progresar éstos, se
puede esperar que el hecho de tener la Cumbre de 1999 ya fijada, da la posibilidad a la UE de usar esta
reunión como una palanca política para subir el nivel de las relaciones económicas birregionales de manera
relevante e inesperada.

A esto se debe por ejemplo, que la UE no plantee la Cumbre como la reunión del inicio de una nueva
relación, sino que la oportunidad para consolidar y acordar el nuevo tipo de relación que busca con ALC
(discurso de Manuel Marín, Vicepresidente de la Comisión Europea en Sao Paulo en septiembre de 1997).

Si el proceso de integración regional y de negociaciones comerciales dentro de la región se agiliza, la UE
hará esfuerzos aún mayores para no quedar ausente de éste. Lo que antes parecía un proceso de largo plazo,
en la relación entre la UE y ALC, hoy muestra síntomas de un evidente y mayor dinamismo.

La UE está consciente que aun cuando ALC no es la prioridad política de los próximos años, un buen
relacionamiento con esta región facilitará los procesos de ampliación e introducción de la moneda única y
sentará las bases de una sociedad “birregional” basada no sólo en el libre comercio y la buena afinidad
política, sino que también en la buena interconexión empresarial y el dinamismo de las inversiones recíprocas.
Todo ello favorecerá el proceso de integración europeo y permitirá mantener presencia en esta región preser-
vando y fortaleciendo una relación política que la UE sabe que no puede descuidar. Es por ello, que no se
entendería si a la Cumbre la UE no llega con las Directivas para la negociación de la Asociación con Mercosur
y con Chile ya aprobadas.

Para alcanzar esta nueva relación, que no se base solamente en el comercio sino que también en los
negocios conjuntos y en las afinidades políticas y estratégicas birregionales y globales, será importante acor-
dar nuevas modalidades para diseñar y estructurar la cooperación entre ambas regiones, orientándola en
creciente magnitud hacia la esfera económica e industrial y nuevas áreas que abran espacios para las anterio-
res, como la educación y la formación, el medio ambiente, ciencia y tecnología y la sociedad de la informa-
ción.

A Nota metodológica: Serie estadística 1990 a 1992, extraída FMI 1997.  Años 1993 - 1997, extraída de FMI Junio
1998.  Según se utilice datos desde West Hemisphere (ALC) o de European Union (UE), cifras varían de tal manera
que determinan distintos niveles de déficit comercial.  En el caso de utilizar W.H. el deficit asciende a MMUS$17,2 y si
se utiliza E.U. este déficit asciende a MMUS$6.8
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PERSPECTIVAS DE LAS RELACIONES ECONOMICAS
Y COMERCIALES CON LA UNION EUROPEA

Dr. Oscar Lamberto *

1. Lazos históricos

Las vinculaciones entre el continente latinoamericano con Europa tienen como origen remoto la época
de la conquista española. De ella nacimos los latinoamericanos. Y esa época dejó como saldo, por un lado la
pérdida de la conquista, pero por otro muchos legados: hermosas ciudades, universidades, una cultura huma-
nista, un sistema jurídico, estructuras políticas y económicas que prevalecieron durante muchas décadas, y
que constituyeron el substrato de la etapa independentista.

La época de la independencia dio lugar a un sistema jurídico que se inspiró en las leyes británicas,
norteamericanas y francesas. Esta emulación alcanzó también al ámbito cultural, y buena parte de las clases
acomodadas latinoamericanas se desarrolló mirando hacia Europa. Las relaciones comerciales con Inglaterra
se intensificaron, y se estableció un flujo de bienes entre ambos continentes, caracterizado por la exportación
de productos primarios y la importación de bienes industriales.

Posteriormente se desarrolla en toda América Latina y particularmente en Argentina un proceso de
inmigración masiva, que marcó un cambio muy importante en la composición de la población, con la incorpo-
ración de miles de personas de origen europeo, mayoritariamente de España e Italia, que vinieron a este
continente buscando mejores perspectivas de vida.

El proceso de formación y consolidación de los Estados latinoamericanos, demandaba asimismo forta-
lecer los lazos con la economía, y favorecer un proceso de expansión económica, que requería del uso
intensivo de mano de obra, con buen nivel de capacitación, que fue cubierto en gran parte con la inmigración.

2. La Unión Europea

La Unión Europea constituye una organización de integración regional que ha definido sus campos de
acción tanto en los sectores económicos, sociales y políticos, como en el de los derechos de los ciudadanos
y de las relaciones exteriores.

·Está integrada por 15 Estados miembros: Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, España, Finlandia,
Francia, Grecia, Irlanda, Italia, Luxemburgo, Países Bajos, Portugal, Reino Unido y Suecia. Estos países
concentran 370 millones de habitantes, generan un producto bruto de casi 6 billones de Ecus (European
Currency Units) y representan el 40% del comercio internacional.

La Unión Europea es el primer importador de productos agrícolas del mundo, y en el caso particular del
Mercosur, es el primer socio comercial e inversor.

* Presidente de la Comisión de Presupuesto y Hacienda de la H. Cámara de Diputados de la República Argentina
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La Unión Europea ha encarado, en su relación con los países en vías de desarrollo, políticas de conce-
sión de ayuda técnica y financiera. Contribuye con un 36% del total de la ayuda pública mundial.

La Comunidad ha ocupado un rol muy importante en el mantenimiento y la ampliación del sistema
multilateral del comercio mundial, y ha desarrollado las relaciones comerciales con sus interlocutores de
países industrializados y en vías de desarrollo. En este sentido, ha impulsado la liberalización del comercio
mundial participando activamente en las negociaciones del GATT y de la Organización Mundial de Comercio
(OMC).

 
En cuanto a las relaciones con los países en vías de desarrollo, el 62% de toda la ayuda oficial al

desarrollo que recibe América Latina y el Caribe proviene de la Unión Europea. Asimismo, al igual que otras
regiones del mundo, Latinoamérica goza de los beneficios del Sistema de Preferencias Generalizadas (SPG)
que concede exenciones arancelarias a un determinado grupo de sus exportaciones hacia Europa, así como
de ayudas financieras especiales en caso de catástrofes naturales o de conflictos políticos.

Al inicio de la Comunidad Europea, los países integrantes de la misma dieron prioridad a políticas
comerciales, agrícolas y de estímulo a la competencia. No hubo, al comienzo, una explícita política industrial
por falta de voluntad de coordinar políticas industriales, ausencia de consenso en la orientación de la política
industrial (fundamentalmente entre Alemania más pro laissez – faire y Francia) y por falta de lobby sectorial.
Es posible resumir los criterios sectoriales adoptados según el siguiente esquema:

· Políticas comerciales: desgravación arancelaria, eliminación de las restricciones no arancelarias para el
comercio intracomunitario y arancel externo común

· Política agrícola: protección al sector mediante un sistema de precios garantizados

· Política de estímulo a la competencia: reglas comunes relativas a los abusos monopólicos y al control de
ayudas estatales

Posteriormente, en la década del ́ 80 se aprecia el fenómeno de la “euroesclerosis” , básicamente, de la
industria europea, caracterizada por la pérdida de competitividad de la industria tanto en los sectores madu-
ros como en los de alta tecnología, bajas tasas de crecimiento económico y elevados niveles de desempleo.

En el caso de la agricultura, la CEE reunió a países con políticas agrícolas muy diferentes. La necesidad
de permitir un comercio libre dentro de esos países fue lo que justificó una política agraria común (PAC). Se
utilizó a tal fin, una política de precios elevados y proteccionista a efectos de fomentar el desarrollo rural
(tejido social, paisaje, ocupación del territorio, medio ambiente). Esa política afectó severamente al comercio
mundial agrícola.

A mediados de la década pasada, se privilegia un enfoque “marketed oriented” asumiendo la remoción
de las barreras internas al comercio (físicas, técnicas y fiscales) a fin de promover una competencia de las
empresas europeas que les facilitara luego un mejor posicionamiento a nivel del comercio internacional.
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Estudios realizados en la CE respecto de los beneficios de esta liberación interna de barreras concluyen
que los efectos favorables fueron: reducción de costos, eliminación de ineficiencias, economías de escala,
desregulación y aumento de la competencia interna y de las ganancias corporativas.

Finalmente, en la presente década, el enfoque pone énfasis en un marco abierto y competitivo en el cual las
intervenciones públicas tengan un carácter más horizontal. Se propone concentrar esfuerzos en sanidad, medio
ambiente, multimedia, cultura, sectores en los cuales existían ventajas comunitarias. Se busca la estabilidad
económica y la existencia de un clima competitivo. Se pretende un mayor equilibrio entre competencia y coope-
ración. El programa para la realización del mercado interior es considerado como la política industrial por exce-
lencia. Se requiere avanzar en la eliminación de las barreras no arancelarias remanentes, especialmente aquellas
asociadas a normas técnicas comunes y en la apertura de los mercados de contratación pública.

Con relación a la competencia internacional, se otorga gran importancia al GATT debido a su enfoque
multilateral. Se pretende lograr una apertura a ciertos mercados (especialmente el del Pacífico) donde abun-
dan prácticas desleales. Se adoptan como aceleradores del ajuste estructural a la política tecnológica, la
política hacia las pequeñas y medianas empresas (Pymes) y las políticas de capacitación.

En la actualidad se busca lograr los siguientes objetivos dentro de la Comunidad Europea o Unión
Europea:

· promover el desarrollo y el ajuste estructural de las áreas menos desarrolladas con un PBI per cápita
inferior al 75% del promedio comunitario (el Acuerdo de Maastricht creó un el Fondo de Cohesión
destinado a las naciones con un PBI per cápita inferior al 90% de la media comunitaria).

· promover la reconversión de las regiones afectadas por la declinación de las industrias tradicionales.

· combatir el desempleo de largo plazo.

· facilitar la integración ocupacional de los jóvenes.

· ajustar las estructuras agrícolas y promover el desarrollo de las áreas rurales.

La UE es la principal potencia comercial a escala mundial. Su política actual es de ajustarse a los
instrumentos que le ofrece la OMC (Organización Mundial del Comercio) sucesora del GATT (Acuerdo
General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio). Así, ha llegado a establecer acuerdos comerciales con la
mayoría de los países y bloques regionales de todo el mundo. Se pretende no discriminar a la producción
extra – zona. Existen solamente en pocos sectores los requisitos de reciprocidad (por ejemplo, servicios
financieros y contratación pública) que implican que las empresas extranjeras tengan acceso libre al mercado
comunitario a condición de que existan las mismas facilidades en sus respectivos países.

Las siguientes son las características más salientes del perfil comercial internacional de la UE:

· Es el bloque comercial más importante del mundo

· Representa al 19% del comercio mundial de mercancías (EE.UU. implica el 18% y Japón, el 10%)
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· Las exportaciones representan el 10% del PBI de la UE y sus importaciones el 9% de aquél. En 1997 la
balanza comercial fue excedentaria en casi 90.000 millones de ECUs (European Currency Units)

· Las exportaciones son superiores a las de EE.UU. en un 25% y en un 100% a las de Japón. A nivel de
importaciones, las mismas fueron un 15% inferiores a las de EE.UU. y más del 200% superiores a las de
Japón

· El mercado único facilita el comercio interno y externo por la existencia de una serie de normas (armo-
nización de normas de fabricación), criterios y procedimientos uniformes

· Libre circulación de mercancías importadas (tratamiento igualitario con las mercancías comunitarias)

· La UE mantiene una tasa muy elevada de penetración de importaciones debido, entre otras razones, a
bajos derechos aduaneros y supresión creciente de restricciones cuantitativas al comercio

· La UE mantiene medidas de defensa que solamente afectan al 0,7% aproximadamente del volumen
global de sus transacciones

Con relación a su participación en el contexto internacional, la inversión directa de la UE a terceros
países representa más de una cuarta parte de la inversión directa extranjera en el mundo. La inversión extran-
jera en Europa asciende a más de 1 billón de ECUs

De esta manera, la Unión Europea es la principal fuente de ayuda al Tercer Mundo según se verifica a
partir de las cifras del siguiente cuadro

PAIS / GRUPO DE PAISES U$S (en millones de dólares, 1992)
Unión Europea (a) 33.776
Estados Unidos de N.A. 11.709
Japón 11.151
Países Arabes (b) 1.054
Otros países en vías de desarrollo donantes (c)  451
Noruega 1.273
Canadá 2.515
Australia  973
Nueva Zelanda   97

(a) Unión y Estados miembros (b) Incluye Arabia Saudita y los Emiratos Arabes Unidos (c)Inclu-
ye China, India, Corea, Taiwán y Venezuela

Con respecto a la política exterior y en lo concreto respecto de América Latina y el Caribe, la Presiden-
cia del Consejo en sus conclusiones de la reunión de Florencia (21 y 22 de junio de 1996) expuso su satisfac-
ción respecto de las relaciones con esa región del mundo. Tales relaciones se han incrementado significativamente
debido a:
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· El progreso en la relaciones con el Mercosur

· La renovación del proceso de San José entre la UE y América Central y la Declaración de Cochabamba
· La apertura de las negociaciones con México

· Las perspectivas de las relaciones con la Comunidad Andina

Asimismo, el Consejo Europeo lamenta que las circunstancias políticas en Cuba no hayan permitido
mayores progresos en las relaciones europeo – cubanas.

3. El Sistema de Preferencias Generalizadas

Desde hace ya 25 años, la Unión Europea concede a los países en desarrollo, ventajas arancelarias, a
través del Sistema de Preferencias Generalizadas (Sistema de Preferencias Generalizadas), con el objetivo de
estimular la industrialización de esos países, a través de la diversificación de sus exportaciones.

El esquema Sistema de Preferencias Generalizadas de la Comunidad estuvo principalmente destinado a
los productos industriales manufacturados, pero si analizamos la composición de las exportaciones de los
países latinoamericanos puede verificarse la preeminencia del sector agrícola y de los productos de base, que
representan casi el 60%.

El nuevo esquema Sistema de Preferencias Generalizadas de la Unión Europea permite la diversificación
de las exportaciones en virtud de las importantes modificaciones introducidas en la utilización de las preferen-
cias, que estipula la completa eliminación de límites cuantitativos (contingentes y techos), y en la estabilidad de
las operaciones comerciales al extenderse la duración del Sistema de Preferencias Generalizadas a cuatro
años en lugar de uno.

Además, las nuevas reglas de origen adoptadas por la Unión Europea aumentarán las posibilidades de
cooperación industrial bilateral y la creación de joint-ventures utilizando componentes o materias primas de
los países miembros de la Unión Europea.

A fines de 1994, la Unión Europea dictó el reglamento de aplicación de un plan plurianual de preferen-
cias arancelarias generalizadas para el período 1995/98 a determinados productos industriales originarios de
países en vías de desarrollo así como el reglamento por el que se prorroga a 1995, la aplicación del Sistema
de Preferencias Generalizadas a determinados productos agrícolas.

El nuevo esquema aplicado a los productos industriales comprende un régimen general y un régimen
especial de estímulo y suprime todas las restricciones cuantitativas como los contingentes y los techos.

El Régimen General se compone de dos mecanismos complementarios: la modulación de aranceles y el
mecanismo de graduación. La modulación de aranceles se refiere a una reducción del arancel externo común
que varía según una clasificación de los productos por su grado de sensibilidad. Esta clasificación, como
también los niveles arancelarios preferenciales tendrá validez hasta el 1º de enero de 1999.
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Los productos extremadamente sensibles (PES), que cubren esencialmente a los productos textiles y a
las aleaciones ferruginosas, pagan un arancel preferencial modulado del 85 % de la tarifa aduanera común de
la Unión Europea (TDC).

Los productos sensibles (PS), que cubren un sector muy variado de productos que van desde la industria
química, la del calzado, la electrónica y la automotriz, pagan un arancel preferencial modulado del 70 % de la TDC.

Los productos semi-sensibles (PSS), también muy diversos, para los cuales el derecho preferencial
modulado es del 35 % del TDC.

Los productos no sensibles (PNS) se ven beneficiados por una franquicia aduanera completa.

Hay una cláusula de salvaguardia que prevé que un productor o un país miembro de la Unión Europea
pueda hacer uso de la misma de manera excepcional si un producto proveniente de algún país abastecedor,
amenaza gravemente la estabilidad en el mercado interno del productor comunitario. Esta acción requiere una
investigación seria y profunda que deberá realizar el nuevo Comité de Gestión.

Asimismo prevé un mecanismo de graduación, si se comprueba que un país ha alcanzado niveles de
desarrollo relativamente competitivos en un sector. En este caso, se procederá a retirarle gradualmente los
beneficios del Sistema de Preferencias Generalizadas, de tal manera que el país menos avanzado en la rama
en cuestión pueda aprovechar mejor el nuevo espacio libre y la ventajas arancelarias otorgadas.

Los mecanismos de graduación serán aplicados en dos fases y serán introducidos de manera progresiva,
para permitir que los operadores que utilizan el Sistema de Preferencias Generalizadas puedan adaptarse.

En la primera fase, el país afectado verá reducida a la mitad su preferencia arancelaria y en la segunda
fase, el sector de producción en litigio será excluido definitivamente.

Se ha dividido a los países en dos grupos a los efectos de las fechas de aplicación de las dos etapas en
función del nivel de ingreso por habitante de cada país.

a) A los países que desde 1991 detentan un PBI por habitante superior a u$s 6.000 anuales, se les aplicará
la primera fase a partir del 1º de abril de 1995 y la segunda, es decir la exclusión, a partir del 1º de enero
de 1997. En este caso los países más afectados serán Corea del Sur, Hong Kong, Singapur y algunos
países petroleros.

b) A los países que poseen un ingreso per cápita menor a u$s 6.000 se les aplicará la primera fase solamen-
te a partir del 1º de enero de 1997 y estarán exentos de la aplicación de la segunda fase a partir del 1º de
enero de 1998. Este grupo está integrado en su mayor parte por los países en vías de desarrollo bene-
ficiarios del Sistema de Preferencias Generalizadas, como los de América Latina.

El mecanismo de graduación será aplicado a todo país para el que, para un sector determinado, sus exporta-
ciones sobrepasen el 25% del total permitido por el mercado comunitario. Esta medida se denomina “cláusula del
león” y en este caso, la exclusión del país se hará efectiva en una sola fase y a partir del 1º de enero de 1996.
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Inversamente, se toma en consideración la cláusula de la “parte mínima”, es decir que el mecanismo de
graduación no será aplicado al país cuyas exportaciones comprendidas en el Sistema de Preferencias Ge-
neralizadas no superen el 2% de la totalidad aceptada en el sistema.

Aquel país que entra en la categoría más avanzado, sería excluido completamente del Sistema de Prefe-
rencias Generalizadas a más tardar el 1º de enero de 1998, con arreglo a unos criterios objetivos y claramente
definidos sobre los que la Comisión haría las propuestas pertinentes antes del 1º de enero de 1997.

Aquellos países beneficiarios del Sistema de Preferencias Generalizadas que cumplan con ciertas con-
venciones en materia social y ambiental, de acuerdo con los balances que serán realizados por la OIT, la
OMC y la OCDE, recibirían un margen preferencial adicional que puede oscilar entre el 20% y el 25% y que
sería fijado oficialmente en 1997.

Los Estados que respeten de forma efectiva las convenciones de la OIT, relativas a la libertad sindical,
al derecho de negociación colectiva y a la reglamentación del trabajo de los niños recibirán el beneficio de la
cláusula social.

Asimismo, la cláusula ambiental será aplicable a aquellos países que respeten las normas relativas a la
gestión sustentable de bosques tropicales, establecidas por la OIBT.

 
En caso de que dos o más países realicen una partición en la fabricación del producto en cuestión, el país

que exporte en último lugar la mercancía a la Comunidad, sólo podrá beneficiarse del Sistema de Preferencias
Generalizadas si la transformación es suficiente para conferirle origen. Esto será así cuando haya dado lugar a
un cambio de partida en la nomenclatura arancelaria del sistema armonizado entre la materia prima importada
y el producto acabado.

Esta regla tiene muchas excepciones, en virtud de la cuales se añaden o sustituyen otras condiciones de
transformación, expresadas mediante una descripción de la elaboración requerida o bien mediante un porcen-
taje de materias primas importadas.

Ciertas disposiciones especiales permiten no aplicar las condiciones mencionadas, en caso de transformacio-
nes sucesivas efectuadas dentro de una agrupación regional de países beneficiarios, con el objetivo de estimular la
integración regional de las economías de países en vías de desarrollo. Hoy son aplicables a la ASEAN y al Grupo
Andino. Están por aplicarse al MCCA y al Mercosur, una vez cumplidas las condiciones administrativas.

En 1995 se introdujeron nuevas disposiciones que permiten considerar las materias primas o compo-
nentes originales de la Unión Europea como si fueran originarias del país beneficiario que las transforma. Esta
norma conocida como “elemento del país donante” estimula la cooperación industrial mediante la formación
de empresas conjuntas (joint ventures) aprovisionadas por importaciones procedentes de la U.E.

Se ha determinado la suspensión del Sistema de Preferencias Generalizadas en casos de fraude, agre-
sión comercial, prácticas comerciales desleales, insuficiencia en los controles del tráfico de drogas, lavado de
dinero, práctica del esclavismo económico, trabajo forzado, exportación de mercancías fabricadas en cárce-
les, o incumplimiento de las normas del GATT.
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4. La Unión Europea y la República Argentina

En el campo de las relaciones institucionales, la Argentina tiene en la última década un intercambio de
cooperación importante con la Unión Europea. Se ha firmado un conjunto de Acuerdos, que abarcan diferen-
tes aspectos de las relaciones económicas. Estos acuerdos en el campo bilateral, son complementarios a los
desarrollados entre Mercosur y UE.

 
Acuerdo Marco de Cooperación Comercial y Económica - Abril 1990
Apunta al crecimiento económico y social a través de la cooperación en lo comercial, económico,

agropecuario, industrial y tecnológico.
  
Acuerdo sobre las relaciones en materia de Pesca Marítima - Mayo 1994
Busca una cooperación económica más estrecha en este sector, mediante la promoción de sociedades

mixtas, radicación de empresas y la constitución de asociaciones temporales de empresas. Fomenta la co-
operación científica y técnica en el sector de la pesca.

  
Acuerdo de Cooperación relativo a los usos pacíficos de la Energía Nuclear - Junio 1996
Hace hincapié en la investigación en materia de reactores, tratamiento de residuos, protección contra las

radiaciones, control y fusión termonuclear controlada, salvaguardias nucleares, aplicaciones nucleares en la
agricultura, la medicina y la industria, así como la interacción entre la energía nuclear y el medio ambiente.

 
 Acuerdo en materia de Medidas Sanitarias y Fitosanitarias aplicables al Comercio - En prepa-

ración
Apunta al reconocimiento mutuo y la equivalencia de las normas sanitarias y fitosanitarias con el objetivo

de establecer certificados sanitarios unificados.
 
 En el campo del intercambio comercial, puede observarse en la última década un comportamiento

estable de las exportaciones, y una tendencia creciente en las importaciones, lo que marca actualmente un
saldo negativo de la balanza comercial. Cabe destacar que este cambio de signo del saldo de la balanza
comercial se opera en 1992, año en el cual se establece en Argentina la ley de convertibilidad.

En el campo de las inversiones extranjeras, puede observarse que fundamentalmente a partir del proce-
so de privatizaciones operado en nuestro país, la participación en la inversión directa de los países de la Unión
Europea se ha convertido en la más importante, en los diferentes sectores económicos.

La inversión extranjera en Argentina ha tenido una evolución importante a partir de 1990 y hasta 1997,
tal como indica el cuadro siguiente. Asimismo, la proyección que se incorpora hacia el año 2000 muestra una
importante participación sectorial.
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Inversiones de Empresas Extranjeras en Argentina
al 30/06/97 (en millones de U$S)

 
SECTOR 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000
Gas y Petróleo 365,59 509,00 920,93 700,75 570,97 508,14 462,22
Minería 5,40 410,90 463,90 289,45 169,25 90,00 9,00
Alimentos,
bebidas y tabaco 936,97 554,08 613,85 234,32 156,22 14,66 6,25
Papel Madera 200,12 26,73 352,00 72,42 72,42
Textil 12,12 104,30 54,25 20,00 25,00 25,00
Químicos y
Fármacos 221,69 325,68 562,81 65,11 55,19 25,19 221,86
Energía eléctrica 5,23 440,11 501,18 1148,68 247,89 147,89 57,89
Componentes
de Automóviles 311,13 566,52 1202,41 918,12 410,99 350,43 319,49
Electrodomésticos 25,00
Materiales de
construcción 165,04 174,50 186,59 173,36 23,19
Hotelerías 30,76 42,76 24,09 11,76 21,66 10,33 10,33
Telecomunic. 1386,91 1894,59 764,45 798,26 662,46 476,68 476,68
Seguros 149,31 208,69 320,47 1572,54 16,50 16,51 16,50
Supermercados 7,00 205,00 110,00 185,00 85,00 50,00
Salud 20,00 4,00 5,00 5,00 5,00
Otras 304,12 1325,78 328,05 120,97 57,92 42,50 25,00
TOTAL 4121,39 6817,64 6409,98 6315,74 2579,66 1757,33 1605,22

Fuente:Fundación Invertir
 
En cuanto a la participación de los países de la UE en el proceso de privatizaciones por sector en Argentina,
puede observarse su importancia en algunos sectores económicos más relevantes, y asimismo la participación
en el total de privatizaciones en el cuadro siguiente:
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Participación de la UE en las privatizaciones en Argentina (en millones de U$S)

SECTOR BELGICA ESPAÑA FRANCIA GRAN GRECIA HOLANDA ITALIA SUB TOTAL PART.
BRETAÑA TOTAL UE SECTOR % U.E.

Telecomunicaciones 0,0 175,0 220,0 0,0 0,0 0,0 220,0 615,1 1471,0 41,8
Transporte Aéreo 0,0 754,6 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 754,6 981,8 76,9
Petroquímicas 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 185,1 0,0
Petróleo Areas 0,0 83,9 170,5 0,0 0,0 0,0 0,0 254,3 1323,4 19,2
Petróleo Empresas 0,0 0,0 1,1 0,0 0,0 0,0 0,0 1,1 245,4 0,4
Buques tanque 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 81,0 81,0 540,0 15,0
Hoteles 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 15,7 0,0
Energía Eléctrica 0,0 161,3 153,1 35,1 0,0 0,0 5,2 354,7 2549,3 13,9
Gas 41,4 137,4 0,0 123,0 0,0 0,0 448,4 750,2 1840,9 40,8
Defensa 0,0 0,0 14,0 0,0 0,0 1,7 0,0 15,7 274,4 5,7
Puertos 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 9,6 0,0
Alimentos 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 1,9 0,0
Finanzas 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 86,3 0,0
Transporte marítimo 0,0 0,0 0,0 0,0 14,8 0,0 0,0 14,8 14,8 100,0
TOTALES 41,4 1312,0 558,6 158,1 14,8 1,7 754,6 2841,4 9539,6 29,8

Fuente: Elaboración propia en base al Boletín de Privatizaciones del Ministerio de Economía

5. La Unión Europea y el Mercosur

Actualmente, a partir de la constitución de la Unión Europea, integrada por 15 países, y que es la
continuación de la Comunidad Económica Europea, aquélla ha desarrollado una estrecha relación con los
países en vías de desarrollo, tanto con el Mercosur en su conjunto como con los países miembros.

El 15 de diciembre de 1995 se firmó en Madrid, el Acuerdo Marco Interregional de Cooperación entre
el Mercosur y sus Estados Partes por un lado y la Comunidad Europea y sus Estados Miembros por el otro.
El mismo ha sido ratificado por Argentina, Brasil y Paraguay, y en la Unión Europea por Dinamarca, Finlandia,
Suecia, España, Francia, Grecia, Portugal, Alemania, Austria, Italia e Inglaterra.

La firma del Acuerdo Marco entre Mercosur y la Unión Europea reforzó las relaciones bilaterales exis-
tentes en los campos de la economía, el comercio, las ciencias y las finanzas. Europa no sólo es el primer
destino del intercambio comercial de la Argentina después del Mercosur, sino también, fundamentalmente a
partir del proceso de privatizaciones, el inversor y cooperante mas importante.

Este Acuerdo Marco constituye un hecho histórico sin precedentes, por ser el primer acuerdo entre dos
uniones aduaneras, que abarca diferentes ámbitos tales como la cooperación económica y comercial, y tam-
bién prevé una transición hacia la liberalización progresiva y recíproca de los intercambios comerciales entre
ambas regiones. Adicionalmente, a través de una Declaración Conjunta, anexa al Acuerdo, las partes estable-
cen un diálogo político regular entre el Mercosur y la Unión Europea.

En los aspectos vinculados al comercio, el Acuerdo abarca acciones en el corto y el largo plazo. En el
corto plazo tiende a intensificar y diversificar las relaciones comerciales. En el largo plazo, sienta las bases
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para la constitución de una zona de libre comercio, sin exclusión de ningún sector y de acuerdo con la Orga-
nización Mundial del Comercio.

El acuerdo abarca distintos aspectos. Desde el punto de vista económico, se propone atraer mayores
flujos de inversiones y establecer distintos mecanismos de negociación con el objeto de tender al mayor
intercambio. Se ha previsto la aplicación provisional del Acuerdo, hasta su entrada en vigor, en lo referido
específicamente al ámbito comercial .

Desde el punto de vista de la cooperación, alcanza a un conjunto de sectores, tales como la agricultura,
industria, inversiones, transportes, comunicaciones, energía y medio ambiente.

En ocasión de la visita del Presidente de la Nación Argentina a la Unión Europea en el mes de junio de
1996, durante el Primer Encuentro de Cancilleres del Mercosur y de la Unión Europea en Luxemburgo, se
desarrolló en Bruselas la primera Comisión Mixta, y se implementó el mecanismo de diálogo político conteni-
do en la Declaración Conjunta. Asimismo se firmó el Primer Acuerdo de Cooperación entre el Parlamento
Europeo y la Comisión Parlamentaria del Mercosur, con la presencia de los cuatro Presidentes de las Comi-
siones Parlamentarias del Mercosur.

En esta primera reunión de la Comisión Mixta Mercosur - Unión Europea se realizaron distintos acuer-
dos:

· La Subcomisión Comercial, sería el órgano encargado de la realización de los trabajos preparatorios de
la negociación para la creación de una Asociación Interregional entre los dos bloques

· La Subcomisión Comercial estaría compuesta de tres Grupos de Trabajo: el Grupo de Trabajo de
Bienes, el Grupo de Trabajo de Servicios y el Grupo de Trabajo de Normas y Disciplinas Comerciales

· Se aprobaron las Normas de Funcionamiento Provisional de la Comisión Mixta y de la Subcomisión
Comercial.

Posteriormente, en noviembre de 1996, se realizó la primera reunión de la Subcomisión Comercial en
Belo Horizonte, Brasil. Esta Subcomisión tiene como misión otorgar operatividad al Acuerdo, puesto que su
objetivo prioritario es asegurar el cumplimiento de los objetivos comerciales del acuerdo. En dicha reunión se
acordó que cada uno de los grupos seguiría un cronograma de trabajo integrado por tres etapas:

· Una primera llamada “fotográfica”, en la cual cada uno de los grupos se centraría en el intercambio de
información de las respectivas legislaciones vigentes. Esta etapa terminó en abril de este año (1998), en
el marco de la celebración de la III Reunión de los Grupos de Trabajo y de la IV Subcomisión Comer-
cial.

· Una segunda etapa de análisis interno, en la cual se identificarán los llamados productos prioritarios y
sensibles de cada parte, y a su vez se examinará la eventual aproximación de posiciones para la prepa-
ración de la ulterior liberalización de los intercambios.
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· Una tercera etapa en la cual cada parte deberá elevar a sus instancias políticas propuestas de esquemas
de trabajos tendientes a encarar la negociación sobre la liberalización comercial.

· En marzo de 1997, se celebró en Bruselas la primera Reunión de los tres Grupos de Trabajo estableci-
dos por la Comisión Mixta y la Subcomisión Comercial, los cuales establecieron una metodología de
trabajo específica para cada uno ellos:

· Grupo de bienes: el objetivo de este grupo es analizar los efectos de la implementación de ambos
procesos de integración, en cuanto al intercambio recíproco y a los respectivos socios comerciales.
También estudiará los acuerdos entre las partes, los de cada una de las partes con terceros países o
grupos de países, y los regímenes comerciales, con el propósito de analizar cuáles son las condiciones de
acceso a los mercados, las medidas que distorsionan el comercio y las restricciones no arancelarias que
afectan los flujos de comercio. Asimismo se efectuará un análisis dinámico, que incluirá la proyección de
cifras tanto del intercambio actual como del potencial resultante de la integración Mercosur - Unión
Europea. También analizará el régimen comercial de cada uno con terceros países y los compromisos
asumidos en el marco de la Organización Mundial de Comercio.

· Grupo de servicios: efectuará un análisis de los compromisos asumidos por cada parte en el Acuerdo
General sobre Comercio de Servicios (GATS), y asimismo de las estadísticas iniciales sobre flujos de
comercio, en base a las estadísticas disponibles en ambas partes para los distintos sectores. La definición
de los sectores y el modo de provisión de los servicios se hará en base a los criterios adoptados
multilateralmente en el Acuerdo General sobre Comercio de Servicios.

· Grupo de normas y disciplinas comerciales: tomará como base los compromisos que estipula el
Acuerdo de Obstáculos Técnicos al Comercio (OTC) del General Agreement on Trade and Tariffs
(GATT/94), elaborando mecanismos de colaboración para eliminar las barreras técnicas y mejorar el
acceso a los mercados.

En mayo de 1997 se realizó en Bruselas la reunión de la II Subcomisión Comercial, en la que se revisa-
ron las tareas asignadas a los Grupos de Trabajo. Se concluyó que era pertinente eliminar los puntos del
Capítulo II de las Conclusiones del Grupo de Trabajo de Bienes referidos a la definición de los productos
sensibles y prioritarios de exportación e importación para cada una de las partes y la identificación de los
puntos de convergencia y divergencia. Esta decisión se tomó en razón de que estas cuestiones fueron consi-
deradas de carácter político y no técnico.

Se acordó que cuando se completara la etapa de la fotografía, en la segunda fase del cronograma de
trabajo, la Subcomisión Comercial definiría los respectivos sectores sensibles y prioritarios, tal como lo esta-
blece su competencia.

· Grupo Ad Hoc de Relacionamiento Externo MERCOSUR - Unión Europea: este grupo se creó
en la reunión de Belo Horizonte con el objetivo de coordinar las actividades que se desarrollen para el
cumplimiento de los trabajos comprometidos.

A fines de 1997, en Punta del Este, se desarrolló la Segunda Reunión de los Grupos de Trabajo, la
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Tercera Reunión de la Subcomisión Comercial y la Segunda Reunión de la Comisión Mixta. Aquí se concluyó
la primera etapa de la llamada “fotografía”, que se focalizó, tal como se había acordado, en la recolección e
intercambio de información del estado de situación actual en cada una de las regiones. En cada uno de los tres
Grupos de Trabajo, se trabajó en los aspectos dinámicos, llegándose a la confección de un documento
conjunto para la III Reunión de los Grupos de Trabajo, en Bruselas. Se efectuó un estudio comparativo de las
respectivas normas y disciplinas comerciales, de la situación en el sector servicios y de la estructura arancela-
ria y los regímenes comerciales y barreras existentes.

El Mercosur contrató consultores para efectuar el estudio comparativo entre las legislaciones de la
Comunidad Europea y la del Mercosur. Estos trabajos constituirán la base para la elaboración de un docu-
mento conjunto que surgirá de la III Reunión de los Grupos de Trabajo de la IV Subcomisión Comercial y la
Comixta Extraordinaria.

En una reunión realizada en Buenos Aires, en marzo de 1998 el Grupo Ad-hoc trabajó en la confección
de un documento único incorporando la óptica del Mercosur sobre la base de la propuesta de la Comisión
Europea.

La propuesta europea omite como aspecto a ser destacado cualquier mención de la Política Agrícola
Común y algunos aspectos de la política comercial en dicho sector.

En abril de 1998, en Bruselas, los Grupos de Trabajo han discutido el proyecto de documento conjunto,
llamado “Fotografia conjunta de las relaciones comerciales entre la Comunidad Europea y el Mercosur”, que
fue finalmente aprobado por las partes.

La conclusión de etapa de la fotografia implica cumplir con la primera de las tres programadas, como
parte de un proceso tendiente a fomentar el incremento y diversificación de los intercambios comerciales entre
la Unión Europea y el Mercosur, y preparar la futura liberalización progresiva y recíproca de los mismos.

La segunda etapa será la de análisis interno, y comprenderá la realización de análisis sectoriales, la
identificación de productos y sectores sensibles y prioritarios.

6. Reflexiones sobre las perspectivas de las relaciones económicas y comerciales con la Unión
Europea

En los aspectos comerciales, la vigencia de las disposiciones de la Unión Europea y los Acuerdos, tanto
en el ámbito bilateral como con el Mercosur, plantean ciertos interrogantes que podrán resolverse en la
medida en que estos acuerdos avancen en su implementación.

Se ha planteado un conjunto de cuestiones en el ámbito latinoamericano referidas a los efectos negativos
potenciales que tendrían las nuevas disposiciones del Sistema de Preferencias Generalizadas. Una de ellas
tiene relación con la magnitud de la oferta preferencial. La misma ha sido ampliada con la inclusión de
ferroaleaciones y con la generalización de preferencias a los textiles. Hay alguna preocupación con respecto
a que este sistema puede ser restrictivo ya que ciertos productos sensibles están sometidos a un arancel
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preferencial modulado y ya no más a una franquicia aduanera completa.

Se argumenta para contestar esta preocupación, que el aumento de ciertos aranceles para compensar la
supresión de contingentes y techos, no tendrá el efecto tan temido de restringir el comercio pues todos los
países beneficiarios se someten a la misma tasa aduanera (exceptuando, por supuesto, los países menos
avanzados y aquellos pertenecientes al régimen especial drogas).

La única situación en la que los países beneficiarios del Sistema de Preferencias Generalizadas podrían
recibir un tratamiento diferenciado resulta de la aplicación del mecanismo de graduación. Este mecanismo se
aplica argumentando una razón de necesidad de preservar la equidad del esquema y permitir que los países
menos avanzados se beneficien con un margen preferencial suplementario respecto al otorgado a sus compe-
tidores más productivos.

El mecanismo de graduación se aplicará progresivamente. La representación de la Unión Europea en
Argentina plantea que esta medida no colocará a los países latinoamericanos en una situación desfavorable,
sino todo lo contrario, pues sus competidores asiáticos serán globalmente más afectados lo que, al fin de
cuentas, debería abrir nuevas oportunidades en lugar de provocar una regresión en el comercio.

Las cláusulas sociales y ambientales adoptadas por la Unión Europea en el nuevo Sistema de Preferen-
cias Generalizadas han sido objeto asimismo de discusiones, en el sentido de ser consideradas restricciones
paraarancelarias. Se argumenta en contra de estos planteos, que estas cláusulas no imponen ningún
condicionamiento a la aplicación del esquema preferencial. Sólo se trata de una oferta adicional aplicable, en
1998, a los países que lo soliciten. No existe entonces ninguna obligación y su uso no está ligado a la ratifica-
ción de las respectivas Convenciones de la OIT sino a su aplicación efectiva.

Estas cuestiones podrían constituir una potencial limitación para la expansión del comercio entre ambas
regiones, especialmente de las exportaciones del Mercosur hacia la UE.

Desde el punto de vista del proceso de consolidación del Mercosur, a partir de la experiencia comuni-
taria de la Unión Europea, es posible extraer un conjunto de orientaciones o conclusiones útiles para la
conformación de espacios económicos como el Mercado Común del Sur.

En primer término, se plantea una fuerte correlación entre el avance del proceso de integración y los
niveles de actividad económica. Surge de ello, la conveniencia de alcanzar la armonización en las fases
expansivas o de crecimiento económico.

Asimismo, existe un trade – off a tener en cuenta entre el deseo político de subsidiariedad de la política
comunitaria (o mayor grado de autonomía nacional) por un lado, y los requerimientos económicos de regula-
ción europea impuestos por la propia lógica del proceso de integración, por otro.

A medida que la armonización de políticas adquiere más importancia se hace necesario la conformación
de instituciones análogas a la Comisión, la Corte Europea y el Parlamento Europeo.

Pueden identificarse distintos enfoques respecto de la política industrial. Por ejemplo, Alemania propende
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a la incorporación de tecnología y especialización productiva y Gran Bretaña y en menor medida Francia, no
buscaron la reestructuración de los sectores amenazados u orientaciones hacia segmentos de mayor valor
agregado.

Por otra parte, es necesario evitar políticas sectoriales defensivas que protejan indebidamente a sectores
ya maduros de la economía y pari passu políticas de competencia demasiado fuertes que impliquen dificultar
a las empresas alcanzar un tamaño adecuado para afrontar la globalización. El aumento de la competitividad
se hará más robusto en tanto y en cuanto se disuada la formación de cárteles, fusiones o prácticas concerta-
das. De ahí que se deba imponer un equilibrio entre enfoques de políticas sectoriales y las basadas en instru-
mentos horizontales.

Puede darse la necesidad de articular políticas sectoriales con regionales. Esto plantea la implementación
de compensaciones regionales (por ejemplo defensa del empleo) cuando por mayor crecimiento de produc-
tividad sectorial el auge económico de una región puede afectar a otra o bien cuando se den características
estructurales que exigen políticas activas de intervención (zonas o polos deprimidos históricamente).

En el caso Mercosur, cabría señalar la necesidad de armonizar políticas de reconversión productiva
(caso Rosario o las de las economías perjudicadas por la caída de precio agrícolas) con políticas de incorpo-
ración de regiones subdesarrolladas (Nordeste brasileño).

Es de destacar la experiencia tecnológica europea que comenzó con grandes programas de ciencia y
tecnología (ESPRIT, EUREKA) para luego dar énfasis a la promoción de la cooperación entre universidades,
organismos públicos y empresas. En el caso del Mercosur se avizoran posibilidades de avance en el campo
tecnológico en ámbitos tales como química fina, informática y biotecnología.

En el caso de las PYMES el esfuerzo europeo apuntó a no reemplazar a las políticas nacionales sino
coordinarlas y a facilitar la información sobre mercados, la orientación sobre regulaciones de la UE y el
fomento de la cooperación inter – empresaria. Asimismo, se trató de dar apoyo a al financiamiento de gastos
en consultoría para la gestión empresaria y la formulación de proyectos tecnológicos.

Con respecto a los acuerdos suprarregionales (caso Unión Europea- Mercosur) los mismos pueden
entenderse como bloques que se superponen constituyendo una clase de “red de países”. Con ello, el temor
sobre un mundo dividido en tres bloques desaparecería ya que dentro de esas redes interconectadas median-
te acuerdos no se van a dar diferentes niveles de protección sino que al derribarse las barreras al comercio
internamente entre los bloques se obtendría como resultado una mejor categoría de “libre comercio” (Josling,
1996).

Las medidas de tipo antidumping y los derechos compensatorios constituyen un área de conflicto entre
los socios comerciales regionales. La UE es el usuario más importante de medidas antidumping, superando a
EE.UU. y a Canadá. México es otro país que asigna gran importancia al uso de estas medidas. Brasil y
Argentina han usado en forma creciente tales recursos contra las importaciones. Por lo tanto, este tema es
importante dentro de los acuerdo regionales ya que los países continúan adoptando sus propias leyes hasta
tanto no se adopten reglas comunes. Esto último es el caso del MERCOSUR.
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El principio de subsidiariedad aplicado a nivel de la CE implica que ésta no actúa más que cuando sus
objetivos pueden lograrse mejor a su nivel que al de los Estados individuales. Así, la Comunidad sólo debe
intervenir en la medida en que los objetivos de la acción prevista no puedan ser alcanzados de manera
suficiente a un nivel nacional. Ello implica que cuando haya varios niveles posibles de competencias (Comuni-
dad, Estado nacional, colectivos territoriales) cada nivel deberá realizar únicamente aquello que pueda reali-
zarse mejor a tal nivel que a los niveles inferiores.

A modo de conclusión, puede decirse que las perspectivas de la relación entre el Mercosur - Unión
Europea tendrán una evolución dinámica supeditada a los desarrollos internos de ambos bloques, y especial-
mente al avance del proceso de integración en el ámbito del Mercosur.

Por una parte, la expansión del intercambio comercial estará sujeta a los avances en la implementación
del Acuerdo interregional, y al consenso sobre las cláusulas que condicionan el flujo comercial.

Por la otra, y desde el punto de vista del propio Mercosur, su consolidación y los avances en el proceso
de integración regional plantearán asimismo nuevos requerimientos que deberán ser incorporados a futuras
agendas de negociaciones y acuerdos.

7. Escenarios y propuestas en la relación Unión Europea - Mercosur

N°1
ESCENARIOS

El proceso iniciado a través de la firma del Acuerdo Marco Interregional, y de la instrumentación del
mismo, muestra la gran potencialidad de las relaciones entre la Unión Europea y el Mercosur, no solo
desde el punto de vista comercial, sino también económico y político. Sin embargo, aún queda mucho
camino por recorrer en cuanto a profundizar las acciones conducentes al diseño y aprobación de normas
que faciliten los intercambios comerciales.

PROPUESTAS
Es necesario acentuar el proceso iniciado a partir del acuerdo marco Mercosur-UE, orientando las
negociaciones hacia la profundización de la liberalización del comercio birregional a efectos de abrir
nuevas oportunidades para distintas categorías de productos. De esta forma, se afianzarían los principios
sustentados por ambos bloques, ya que el objeto básico de dicha iniciativa es el de la generación de
espacios de vinculación que posibiliten un mejor provecho de las empresas e instituciones que hacen al
permanente intercambio entre los bloques. Por lo tanto, un mayor acercamiento mutuo potenciará el
sistema comercial multilateral y fortalecerá de suyo la cooperación política internacional.

Nº2
ESCENARIOS

La iniciativa de los acuerdos birregionales ha estado hasta el momento principalmente liderada por los
representantes gubernamentales. Sin embargo, el tenor de los acuerdos involucra tanto sectores oficiales
como fundamentalmente sectores privados, fundamentales para la profundización del nivel de ejecución
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de los acuerdos. El proceso de fortalecimiento de las relaciones UE-Mercosur no es sólo una responsa-
bilidad de cada gobierno en sí, sino de los actores económicos y comerciales. Por eso se entiende de
singular importancia que los empresarios se integren de manera creciente al proceso de asociación.

PROPUESTAS
Deben fomentarse iniciativas de interacción empresaria interregional, que posibiliten la identificación y
articulación de ejes de negocios posibles dentro del marco del acuerdo. Tal es el caso del Foro de
Empresarios Europa - Mercosur que tiene como antecedente al Club Europa - Argentina y que segura-
mente podrá generar propuestas significativas que faciliten los acuerdos a lograr entre los gobiernos.
Asimismo, se propone que el eje de articulación sea ampliado hacia otros ámbitos no menos importantes
tales como la innovación tecnológica, los procesos de normalización a nivel de los organismos respecti-
vos de cada país.

Nº3
ESCENARIOS

El avance en la instrumentación del Acuerdo Marco implica que la Comisión Europea otorgue al Conse-
jo directivas precisas para habilitar la negociación inter-bloque. Los plazos estipulados no deberían
exceder del primer trimestre de 1999. Sin embargo, el proyecto presentado ha recibido reparos, vincu-
lados concretamente a la política agrícola común, y a resistencias de algunos países a aceptar la libera-
ción creciente de los mercados.

PROPUESTAS
Debe plantearse el cumplimiento de los plazos establecidos en la Tercera Reunión del Diálogo Político
celebrada en febrero último en Panamá a fin de no demorar los mandatos de negociación para la Asocia-
ción Interregional. Si bien se reconoce la sensibilidad que genera la consideración de los temas que
afectan la política agropecuaria, es necesario reconocer los principios de mayor eficiencia y liberalización
del comercio que está en la base y espíritu de los acuerdos. Si bien pueden pesar aspectos que hacen a
la protección de núcleos productivos que estructuralmente son menos eficientes a nivel internacional
deben pesar, asimismo, consideraciones de defensa del consumidor y de una adecuada asignación de
recursos públicos, toda vez que la incorporación a la UE de algunos países del este europeo generará
mayores y significativas demandas al presupuesto comunitario dada su base productiva de tipo agrícola.

Nº4
ESCENARIOS

La Política Agraria Común (P.A.C.) de la UE constituye uno de los factores de distorsión del mercado
comunitario y se refleja necesariamente en terceros países. En este caso, la Argentina (y también Uru-
guay, Paraguay y Chile) a pesar de ser integrante activo del Mercosur se caracteriza por un perfil pro-
ductivo distinto del de Brasil por lo que su comercio con la UE se ve afectado por los subsidios europeos
a la producción agrícola-ganadera.

PROPUESTAS
Una adecuada y oportuna liberalización de la PAC por parte de la UE, en el ámbito de la producción
primaria despejaría los obstáculos en pos de una integración más sustentada en los principios suscriptos
en la Organización Mundial del Comercio. En este aspecto, el Presidente Menem planteó esta cuestión
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en su último viaje a Francia en consonancia con la denuncia de Argentina ante la OMC por el uso
acumulado de subsidios a la exportación practicado por la UE en 1998.

Nº5
ESCENARIOS

La PAC está orientada a la protección generalizada de la producción agropecuaria de la UE, omitiendo
generar diferenciaciones en aquellos productos más sensibles y concordantes con políticas complemen-
tarias de base socio-económica, como alcanzar objetivos macrosociales como la defensa del empleo y
del arraigo, o temas ambientales.

PROPUESTAS
A los efectos de avanzar en una política de interrelación madura y sostenible en el tiempo, es necesario
diferenciar aquellos productos realmente críticos cubiertos por la P.A.C. y cuya desprotección podría
implicar impactos sociales indeseables, de los que por la generosidad de dicha política no están dispues-
tos a hacer un esfuerzo que los haga más eficientes y competitivos a nivel internacional. La UE utiliza
aranceles específicos  para un gran número de productos agropecuarios y agro-industriales que perjudi-
can significativamente a algunos productos en los cuales la Argentina y el Mercosur acreditan una histó-
rica capacidad competitiva. Por otra parte, y en el caso del Sistema Generalizado de Preferencias (SGP),
se advierte la persistencia de discrecionalidad para su aplicación, dándole así un carácter unilateral al
sistema.

Nº6
ESCENARIOS

El Mercosur constituye una iniciativa de integración regional con una potencialidad muy importante, en
términos no solamente de generar un mercado común, sino también una alternativa de negociación e
interrelación activa con otros países o espacios regionales.

PROPUESTAS
La negociación con la UE no debería afectar el propio proceso de consolidación del Mercosur como
unión aduanera ni tampoco el avance hacia otras negociaciones comerciales en las que participa como
grupo, como es el caso de ALCA y las negociaciones a nivel de la Comunidad Andina. Todo ello implica
una estrategia de diversificación de mercados y socios comerciales que debe preservarse y materializar-
se armónicamente con ajuste a los compromisos asumidos internacionalmente.

Nº7
ESCENARIOS

Nuestro país a partir de los compromisos, no ha definido completamente en el contexto internacional un
perfil productor e industrial afín con los requisitos crecientes de la calidad y el respeto a las exigencias
sanitarias de los mercados internacionales.

PROPUESTAS
Es importante consolidar las iniciativas asumidas a partir del Decreto 1474/94 de creación del Sistema
Nacional de Normas, Calidad y Certificación, el cual permite posicionar al país en cuanto a la articula-
ción de las instituciones y definir los roles de los actores posibles que hace a la diferenciación y certifica-
ción de productos.
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Nº8
ESCENARIOS

Al presente, la Argentina, si bien reconoce las denominaciones de origen, no cuenta aún con la legislación
suficiente para promoverlas y regularlas en el país. Esta dilación implica desperdiciar oportunidades
comerciales significativas en base a las capacidades agro-climáticas.

PROPUESTAS
Deben promoverse internamente acuerdos sectoriales a fin de lograr próximamente una adecuada legis-
lación en el ámbito de las denominaciones de origen para bebidas y alimentos, lo que constituye un doble
desafío. Por un lado, el respeto a dichas denominaciones a nivel internacional lo que ya sucede, al menos
por lo prescripto por la ley de marcas y por la ley de lealtad comercial, y por el otro, la adopción de
mecanismos de generación y captura de mayor valor agregado para productos nacionales que podrán
penetrar segmentos de mercados de alta potencialidad. Es de esperar una debida reciprocidad a estos
esfuerzos nacionales por parte de la contraparte europea en la medida que atienden a  los requisitos de
identificación y defensa de una producción diferenciada. Sin embargo, es destacar que una oferta expor-
table que introduzca un mayor valor agregado, se contrapone con el escalonamiento arancelario de la
UE ya que aquellos productos con un mayor procesamiento incorporado se ven afectados por un grava-
men arancelario más alto.

Nº9
ESCENARIOS

Las barreras para-arancelarias constituyen una preocupación creciente para el conjunto de países que
como la Argentina defienden las bondades de la liberalización del comercio internacional. Si bien las
excepciones recogidas por la OMC resultan razonables y congruentes con los derechos soberanos de
los países suscriptores de ese acuerdo, es importante resaltar que ciertas interpretaciones forzadas del
artículo XX de la OMC pueden resultar un medio de discriminación arbitrario o injustificable en contra
de bienes producidos por terceros países. En esta línea de pensamiento se asocian un conjunto de
barreras para-arancelarias que afrontan las exportaciones argentinas para ingresar a la UE.

PROPUESTAS
Revisar las medidas de protección paraarancelarias que implican una discriminación en contra de la
producción argentina, como es el caso de la cancrosis de los citrus, el etiquetamiento de los organismos
genéticamente modificados, los límites impuestos a las microtoxinas en alimentos, el etiquetado de la
carne vacuna, entre otros.

Nº10
ESCENARIOS

Le cabe al Mercosur y a América Latina, constituirse en un interlocutor preciso en su interrelación con la
UE. La Cumbre Europa – América Latina prevista para junio de 1999 a realizarse en la ciudad de Río de
Janeiro representa una oportunidad para toda la región latinoamericana y del Caribe en la que es dable
esperar una mejora en la prioridad que le otorga Europa a nuestros países y la consolidación de una
política latinoamericana más activa. En este sentido, hay un conjunto de propuestas que posibilitarían un
mejor aprovechamiento de este tipo de asociaciones, tanto en aspectos comerciales como en otras
temáticas.
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PROPUESTAS
Maximizar los beneficios de la asociación que propone la UE en temas no suficientemente abarcados
como son los apoyos a la integración regional y subregional, aspectos macroeconómicos en cuanto a su
coordinación, fijación de reglas de competencia, aumento de la competitividad, transferencia y creación
de tecnologías. Profundizar la participación interregional a nivel de la formulación y diseño de los instru-
mentos de la cooperación conforme a temas prioritarios de mutuo consenso. Aprovechar todas las
instancias de diálogo político a fin de ordenarse mediante un diálogo institucionalizado. Incorporar acti-
vamente a los sectores privados y académicos con el propósito de enriquecer el diálogo y el eje de
propuestas integradoras.
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AMBITO CULTURAL

AMBITOS EDUCATIVOS, CULTURALES Y DE DESARROLLO HUMANO:
UNA BASE COMÚN PARA LA COOPERACION EUROLATINOAMERICANA

Jaime Ravinet *

Los temas culturales son, sin duda, de los más candentes de los últimos años. Sus aspectos están pre-
sentes en todos los debates del mundo, en el marco de este acelerado proceso de globalización, que tiene
virtudes y defectos y en los cuales la educación y la cultura juegan un papel fundamental. Aún más, la misma
globalización ha generado, paradojalmente, una nueva valoración de las identidades propias y de sus lugares
y espacios de expresión, es decir, lo local.

En consecuencia, el siguiente documento pretende esbozar algunas reflexiones respecto del tema, preci-
samente desde el ámbito de lo local. Día a día éste cobra mayor significación tanto desde el punto de vista
institucional, por los procesos de descentralización en marcha, como desde el punto de vista cultural, dado
que se trata del espacio de vida cotidiana de la gente que siente a sus municipios y comunas como el canal
privilegiado de planteamiento de sus inquietudes, aspiraciones y posibilidades de participación.

1. EDUCACION Y DESARROLLO: ESCENARIOS Y POSIBILIDADES

A pesar de las profundas diferencias que se perciben en algunos estilos de desarrollo en  América Latina,
existe un consenso básico respecto del diseño y construcción de nuevos escenarios en un proceso de trans-
formación y cambio social. Una articulación básica de las demandas posibles nos refiere urgencias en materia
de estabilidad política y gobernabilidad. Nos abruma la competitividad y la globalización de los mercados,
agendamos la necesaria cohesión de las instituciones y sujetos sociales y estamos convencidos de la necesaria
modernización de nuestros estados nacionales.

La década de los ochenta señala de manera inequívoca el punto de partida para la concreción del
rediseño de un nuevo estilo de desarrollo, cuyo punto de partida aparece ligado al concepto de derrumbe de
un modelo que con muchas dificultades logró armonizar una matriz democrática muy modesta con un creci-
miento económico marcado por políticas de ajuste y estabilización, escenario donde los códigos fundados en
indicadores macroecónomicos como tasas de inflación, desempleo friccional y estructural, más una deuda
externa progresiva e insaldable, constituyeron el marco que sirvió para confirmar que la propuesta desarrollista
de muchos países de nuestra región había abortado sumida en una profunda crisis económica.

Una segunda aproximación, nos obliga a dirigir la atención hacia un conjunto de fracturas sociales que
emergen a partir de la crisis estructural que surge como consecuencia de la voluntad política de inscribir la
productividad de nuestros países en la dinámica de los grandes escenarios económicos a nivel mundial.

* Alcalde de Santiago de Chile
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En algunos países, incluyendo Chile, a este fenómeno se le llamó la “segunda fase exportadora”, que
estuvo señalada por un fuerte impacto tanto en el sector público como en el sector industrial urbano. Esto se
tradujo en una reducción de los salarios, desempleo y subempleo de profesionales y técnicos, entre otras
señales que con cierta dureza nos mostraron el advenimiento a nuestra región de un nuevo escenario de
desarrollo.

Los efectos de la globalización de nuestros mercados locales, cada cierto tiempo, como en estos días,
nos recuerdan algunas patologías asociadas a la fragilidad de las economías locales.

Una visión catastrofista de la sociedad política latinoamericana de los ochenta nos agrega un nuevo
componente crítico: la polarización.

El período al que hacemos referencia estuvo marcado por la ruptura. Se violentó la sociedad política y
el conflicto de gobernabilidad se resolvió por mecanismos no institucionalizados. Si bien lo que quebró la
convivencia fue la incapacidad colectiva para establecer consensos respecto de aquellos asuntos fundamen-
tales que fragmentaron las sociedades nacionales, no es menos cierto que el difícil camino que señalaba la
ruptura del sistema político en su momento inicial y la fundación de una nueva institucionalidad, pasó necesa-
riamente por momentos intermedios que concentraron apoyos y nuevos desacuerdos. Allí nacía la sociedad
política de los noventa.

El cambio en los estilos de desarrollo de las sociedades latinoamericanas ha impuesto tareas agregadas
a los sistemas productivos de las naciones de esta parte del mundo, pero, especialmente, ha demandado de la
clase política decisiones estratégicas, especialmente respecto de aquellas demandas vinculadas a las cuestio-
nes asociadas a un crecimiento económico sostenido y a la necesaria condición de asegurar ciertas condicio-
nes y oportunidades similares de acceso a las ventajas que nos ofrece dicho crecimiento para el conjunto de
la población.

Entre ambos desafíos, existe una apreciación globalmente compartida que nos recuerda el valor agrega-
do de la inversión en educación como una alternativa de modificar estilos de desarrollo, mejorar oportunida-
des a nivel de la sociedad en su conjunto y sentar las bases para generar tecnología sobre el soporte de la
inteligencia humana, agregándola a los procesos productivos.

El Dilema de los Estilos de Desarrollo

Podemos suponer que existe un modo latinoamericano de desarrollo, es decir, una combinación propia
que incluye algunos componentes de racionalismo económico y otros de movilización político-social.

A decir de Alain Touraine, este modo de desarrollo latinoamericano admite las siguientes características
diferenciadoras:

A nivel económico, un capitalismo limitado y dependiente (“dualización” de la economía, con sectores
interdependientes) y una tasa elevada de inversión.
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A nivel social, heterogeneidad estructural y fuerte participación político-cultural urbana, tensiones con-
tradictorias y especulares.

Una heterogeneidad social que se corresponde con la dualización económica y la alta inversión con la
importante movilización social. Esta última se manifiesta en particular en la aceleración de las migraciones
interiores y la urbanización de la vida de la sociedad civil.

Fortalecimiento de los sistemas educativos
(Educación como instrumento de superación de la pobreza y progreso social)

En el escenario planteado, las políticas de desarrollo nacional asignaron en un primer momento algunas
tareas específicas al sistema educativo. De esta manera, surgió la voluntad de instalar una escolarización
obligatoria, universal y gratuita, que mantiene su plena vigencia en algunos países de la región, que aún sostie-
nen altas tasas de analfabetismo.

Sin embargo, este primer estadio del desarrollo social resulta altamente insuficiente a la luz de los desa-
fíos de fin de siglo. Una escolarización obligatoria con una cobertura limitada a la enseñanza primaria o
elemental no tiene ninguna capacidad de entregar códigos o herramientas que abran puertas de acceso a las
oportunidades que ofrece un mundo altamente señalado por desequilibrios tecnológicos.

De igual manera, en América Latina el desarrollo educativo estuvo más bien vinculado al sistema político o
ideológico que al sistema productivo, lo que generó brechas importantes -aún vigentes- entre educación y trabajo.

Así planteadas las cosas, una adecuada conceptualización de un estilo de desarrollo social integral reasigna
las tareas y roles del sistema educativo de manera que la formación del ciudadano (con una importante
presión sobre el sistema escolar) junto a la formación para el sistema productivo (que consume y produce
conocimientos) se ordenan en torno a una sentida preocupación por las personas, lo que finalmente se cons-
tituye en el fin último de este nuevo estilo de desarrollo social.

A nivel global, mientras en los países con un alto nivel de desarrollo los procesos de reforma del Estado
se inscriben en una lógica de definición e identificación de clientes diversos para ordenar la agenda de relacio-
nes y buscar de forma conjunta estrategias empresariales asociadas a la gestión pública, en los países de
nuestra región un tercio de la población, en el mejor de los escenarios, se encuentra excluida de una necesaria
incorporación a los mercados incipientes, tanto como sujeto de consumo o como fuerza de trabajo.

Desde mediados de los ochenta la urgencia de una democratización de los sistemas políticos mantuvo
por muchos años ocupada la agenda temática del desarrollo, postergando algunas demandas articuladas en la
diferenciación creciente de los sujetos y las relaciones sociales.

Por otro lado, algunos intentos de modernización y reforma de los Estados en la región se han caracte-
rizado por procesos descentralizadores sin los suficientes recursos junto con esfuerzos de privatización de
políticas públicas sin suficientes herramientas de regulación. Esto, junto a procesos que demandan instalación
de nuevas formas de relación entre Estado y sociedad, nos hablan de una prolongada transición y de una
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incesante búsqueda de un nuevo paradigma que dé debida cuenta de un nuevo estilo de desarrollo señalado
por nuevas relaciones entre el Estado y las personas.

Educación para la democracia, la ciudadanía y la integración entre los países

Desde sus orígenes, el Estado interviene en la vida social, tanto respecto de la relación fundacional
Estado-Nación, como también respecto de procesos posteriores que le asignaron un rol planificador y su
prolongación hasta nuestros días, donde las tareas necesarias y urgentes nos refieren un Estado garante de la
integración en materia de oportunidades para las respectivas sociedades locales.

Esta tercera imagen nos proyecta una cierta utopía fundamental, que consiste en localizar una democra-
cia estable en la cual los distintos grupos libremente constituidos gozan de posibilidades de acceso efectivo a
las autoridades y a los actores políticos y sociales.

El proceso político, eventualmente, logra articular y equilibrar demandas y decisiones de un modo tal
que es capaz de garantizar un progreso gradual y general, junto a una evolución sostenida hacia formas de
convivencia más justas y a relaciones más igualitarias. Sin desconocer una imagen alternativa pesimista y
patológica, Pierre Muller logra plantear con acierto que en sociedades fuertemente diferenciadas, como las
nuestras, la solidaridad, lejos de debilitarse, puede fortalecerse, pero solamente en la medida que el Estado
haga esfuerzos por construir espacios solidarios en un diseño abierto de políticas públicas.

Del mismo modo, Giovanni Sartori nos recuerda que la desigualdad puede atribuirse a designios casi divinos,
mientras que la igualdad sólo puede ser resultado de los actos del hombre. La desigualdad es natural; la igualdad,
desnaturalización. Así, entre los grandes ideales de la humanidad, la preocupación por la igualdad, y especialmente
respecto del desafío de la equidad, es una tarea política de grandes proyecciones, más aún cuando se trata de un
espacio conceptual fecundo en materia de generación de políticas vinculadas al desarrollo social.

En esta lógica, los puntos críticos respecto de eventuales fragmentaciones sociales circulan entre ideales
y pasiones. La tarea de la sociedad política organizada consiste, en consecuencia, en resolver las tensiones
que se producen cuando la pasión de la igualdad intenta ahogar a la pasión de la libertad, o cuando la pasión
por el ideal de la libertad da curso a sociedades insensibles, polarizadas entre aquellos que tienen y los que no
tienen nada. Finalmente, este dilema nos ofrece el germen básico y esencial de la inequidad, primer eslabón de
tensiones sociales, que a su vez no permitirán la convivencia, la estabilidad y la paz social.

La escuela ha sido el ambiente de enseñanza por excelencia en el presente siglo. Las rutinas y prácticas
escolares se han extendido con tal fuerza que oficialmente todos los niños entre seis y catorce años asisten a
algún tipo de escuela, urbana o rural. La extensión de la cobertura ha sido tan profunda que la masificación de
la escuela básica como respuesta social ha sido más vertiginosa que otras políticas de interés nacional, como
son el acceso a la salud y a la vivienda.

Una eventual correlación entre estilos de desarrollo productivo con propuestas y diseños pedagógicos
confirma una suerte de correlación necesaria entre el progreso social, el progreso de la educación y la conso-
lidación del crecimiento económico a partir de ejes productivos estratégicos.
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Cuando percibimos que la educación presenta una alta rentabilidad social y, en esencia, es la única
herramienta de política social para superar pobreza, la agenda política y social de nuestros países se nutre en
cuanto contenidos temáticos de política educativa, fortaleciendo la correlación antes mencionada, con el
ánimo de proyectarla tanto en la hora presente como en una adecuada orientación de futuro.

Así, la defensa de la educación como inversión pasa por un necesario examen de su rentabilidad social,
del impacto que produce en la formación general y especializada; en suma, de una relación necesaria entre
capacidad y voluntad de inversión en las personas frente a la concreción de ventajas competitivas en un
mundo en permanente cambio y evolución.

En este contexto, las personas preparadas y sus instituciones de pertenencia, los nuevos sujetos sociales
y sus interacciones, a través de actividades globalizadas, van fortaleciendo y alimentando la base social de
pleno uso de las capacidades cognitivas y de análisis. Cuando nos detenemos en esta visión del desarrollo, la
equidad social la podemos percibir en la dimensión de asegurar un conjunto de oportunidades de acceso a la
expansión de la cultura del conocimiento y al servicio del desarrollo de competencias.

Algunas propuestas sobre el desarrollo de la Educación

La formación  docente y el compromiso profesional del profesor constituyen la base de la transfor-
mación del sistema educativo. Lo primero exige reformular el plan de formación de profesores en las univer-
sidades y centros de preparación de educadores. Un sistema de formación que acerque tempranamente la
relación entre el futuro profesor y la realidad educativa (diseño dual) sirve para reforzar vocaciones y redefinir
perfiles profesionales. Al mismo tiempo, una demanda por vitalizar una propuesta formadora de maestros
debe privilegiar continentes y no contenidos, metodologías por encima de los saberes tradicionales, las prác-
ticas sobrepuestas al discurso.

Existe un necesario debate pendiente, respecto de los horizontes de desarrollo de la política educativa
que habrán de traducirse en opciones de trabajo para la agenda política de nuestras naciones. En este contex-
to, resulta oportuno plantear los siguientes aspectos:

La adecuada valoración de los espacios geográficos de integración, en aquello que dice relación con
aspectos políticos, productivos y de comercio, nos demanda una gran articulación y movilidad en materia de
competencias, habilidades, desarrollo de conocimientos y complementación de políticas económicas, finan-
cieras y sociales.

El sistema educativo es un referente obligado respecto de esta articulación, especialmente en aquello
que guarda relación con la dinámica de la generación de empleos productivos y competitivos.

Con relación a lo planteado anteriormente, los gobiernos deberán enfrentar los actuales desequilibrios
entre educación y trabajo. Esto implica avanzar en una necesaria retroalimentación entre la gestión productiva
de cada país y la gestión educacional local, resaltando el rol insustituible y el indudable protagonismo de las
empresas.
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El rediseño de las especializaciones rígidas ligadas al perfil de egreso del nivel secundario (situación
vigente en muchos países de la región), debe dejar paso a una propuesta dinámica, más flexible, vinculada a
competencias laborales, que den paso a una rápida incorporación de nuevas tecnologías a la fuerza de trabajo
y, por tanto, la plena vigencia laboral.

La modernización o puesta al día de la propuesta curricular, pasa por desplazar prácticas pedagógicas
obsoletas, en un marco donde la actitud pasiva y la memorización (acopio) de conocimientos fue el argumento
más recurrente. Hoy sabemos que una propuesta curricular flexible, vinculante respecto de procesos y entornos,
relevante en relación con culturas locales e instaladora de diseños cognoscitivos (como el aprender a apren-
der), junto a destrezas intelectuales, al desarrollo de la afectividad y a la integración social, constituyen su-
puestos o vías de ingreso a los llamados códigos de la sociedad del conocimiento, escenario fundamental de
los saberes de nuestro tiempo y de los del próximo siglo.

Poner al día nuestras curriculas, desconcentrarlas y flexibilizarlas es una labor impostergable.

Lo segundo implica superar la percepción de bajos salarios, la desmotivación y la falta de compromiso
con el rol social.

Para que esto se traduzca en mejoras reales y en señales de valoración del sentido y misión de los
maestros, creemos necesario proponer un sistema de becas estatales dirigidas a quienes demuestren vocación
y profundo interés por educar. Estas becas deben orientarse a los egresados de educación secundaria aven-
tajados intelectualmente y que, en muchos casos, provienen de hogares modestos.

Junto con lo anterior, el necesario reconocimiento a la labor educativa de los profesores implica revisar
la retribución social al esfuerzo de ser educador, un programa de mejoramiento progresivo de sus remunera-
ciones en el marco de un conjunto de políticas vinculadas a desempeños e incentivos profesionales son algu-
nas tareas de futuro.

Las nuevas cualidades del factor humano de nuestros países necesitan correlacionarse con la investiga-
ción y el desarrollo de tecnología propia.

Los altos niveles de consumo de tecnología externa generan dependencia y desaprovechamiento de la
inteligencia humana local, lo que condena a nuestros países a perder competitividad en los mercados interna-
cionales. En este sentido, se hace urgente demandar con fuerza la inversión pública y privada en investigación
y la generación de procesos tecnológicos propios.

La escasa presencia en los presupuestos nacionales de recursos destinados a esta labor y la carencia de
adecuados incentivos tributarios respecto de la iniciativa privada sobre la materia, nos sitúa en un escenario de
analfabetismo tecnológico que nos conducirá hacia horizontes precarios de desarrollo social y a una alta tasa
de sacrificio laboral ligada al crecimiento de las economías locales.

Así planteadas las cosas, el incremento significativo y progresivo del financiamiento y el uso eficiente de los
recursos son algunas condiciones indispensables para convertir a la educación en un pilar fundamental del desarrollo.
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Todo lo anterior será posible en la medida que la definición de políticas nacionales sectoriales articulen la
formación de personas solidarias en lo social, participativas de la gestión de su comunidad, tolerantes en lo
político, productivas y creativas en lo económico, respetuosas de los derechos de los demás y garantes del
necesario equilibrio entre el hombre y su entorno.

2. EL ACERVO CULTURAL COMUN Y SU PROYECCION AL TERCER
MILENIO

El ámbito de la cultura, en su sentido amplio y también en su sentido más estricto, es quizás el espacio
donde la cooperación entre ALC y la UE resulta más natural y fluida. No solamente por la tradición que une
a sus pueblos, sino también por la experiencia de trabajo conjunto en diversos ámbitos que se ha desarrollado
a través de los años.

Destacamos no sólo las relaciones entre los Estados, sino también a los lazos que la sociedad civil de
ambos grupos de naciones han establecido. Pensemos solamente en el número de estudiantes universitarios
latinoamericanos que han realizado sus estudios de pre y postgrado en Europa, o en el número de universida-
des europeas y latinoamericanas que están unidas por convenios de cooperación e intercambio; y sobre todo
la extendida y profunda relación de cooperación establecida a través de las ONG de Europa y ALC.

Existe, en consecuencia, un acervo de relaciones que facilita enormemente el intercambio recíproco.

En el campo de la cultura, las relaciones también han sido fructíferas e importantes. Músicos, actores,
cineastas, literatos, dramaturgos y artistas plásticos han realizado actividades de intercambio. También los
gobiernos han propiciado muestras artísticas como una forma de acercamiento entre los pueblos. Sin embar-
go, aún existe un amplio espectro de posibilidades de cooperación e intercambio.

América Latina y el Caribe han vivido un proceso de desarrollo de sus actividades artísticas muchas
veces con particularidades notables: Aprovechando el conocimiento y aporte de la cultura europea, han
realizado un esfuerzo de rescate de las formas y contenidos artísticos de sus propias poblaciones aborígenes
del continente americano. Esto, obviamente, con las singularidades de cada situación o país. Pero lo más
sustantivo es que hoy por hoy es posible hablar de un arte o cultura latinoamericana con identidad propia.

Resulta, de lo anterior, que se puede hablar con propiedad de un intercambio en estos ámbitos que
puede y debe ser un proceso de enriquecimiento mutuo y de afianzamiento de identidades en estos días de
globalización.

Por otra parte, tanto en ALC como en Europa compartimos un elemento básico del desarrollo cultural
de los pueblos: me refiero al insustituible rol del Estado en el fomento de la cultura y en el asegurar el acceso,
sobre todo de los sectores más pobres, a los bienes culturales.

Este componente estructural de la política cultural de nuestros países tiene dos rasgos que es preciso no
dejar pasar:
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- En primer lugar, el papel que el Estado juega no debe ser confundido con el establecimiento de una
cultura “oficial”, como se da en los regímenes autoritarios. Por el contrario, es una decisión con un alto
contenido democrático tanto en la garantía de creación y difusión artística como en las formas institucionales
que la acción del Estado debe asumir, existiendo la tendencia creciente a acercar dicha intervención a la
gente a través de los gobiernos locales u organismos independientes.

- En segundo lugar, el hecho que el Estado tenga un rol que desempeñar en la cultura, no implica ni exime
el rol que la propia sociedad debe ejercer en este campo. Este papel societal va desde el consumo
cultural hasta el financiamiento de actividades culturales, sea por la vía del consumo como por la vía de
auspicios a actividades o programas culturales.

Se produce aquí, a partir de esta realidad, un primer tema de cooperación, cual es el de la Gestión Cultural.

Europa tiene una vasta experiencia en este ámbito, sobre todo desde el punto de vista de la gestión
pública. En América Latina, por el contrario, dadas las situaciones políticas que se han vivido en los últimos
decenios, así como la precariedad, falta de recursos o ineficiencia del sector público, han hecho que las
culturas hayan podido sobrevivir y desarrollarse gracias al esfuerzo de los propios artistas, no sólo en el
ámbito creativo sino también de gestión, en el sentido de hacer posible su puesta en presencia del público
consumidor o espectador.

Por otra parte, en muchos países de ALC, los gobiernos democráticos han hecho esfuerzos importantes
en materia de recursos para la cultura y se han producido, en consecuencia, espacios de trabajo conjunto con
el sector privado y la sociedad civil en el fomento de la actividad artística.

Aquí existe, entonces, una experiencia a compartir que puede enriquecer la actividad cultural tanto en
ALC como en la UE. En este sentido, una propuesta válida puede ser la realización de un Seminario Interna-
cional sobre financiamiento de la Cultura, donde participen todos los involucrados, es decir, Estado, gobier-
nos locales, artistas, gestores culturales y el sector empresarial y la sociedad civil, de manera tal de intercam-
biar experiencias y proponer alternativas de financiamiento que comprometan a todos y aseguren el pluralis-
mo y el acceso de todos a los bienes culturales.

Cooperación entre industrias audiovisuales de la UE y ALC

Una situación algo diferente ocurre con la industria audiovisual. En ALC su desarrollo y potencialidad ha
sido diferente según los países, su disponibilidad de recursos y mercado. En Europa ha ocurrido algo similar.
En todo caso, ninguna de las dos regiones ha podido competir con la industria audiovisual norteamericana y
no ha sido ése su objetivo.

Sin embargo, los medios audiovisuales constituyen, además de una expresión artística de mucha crea-
ción, un poderoso instrumento de comunicación entre los pueblos.

Las experiencias acumuladas en ambas regiones es un campo fructífero para el intercambio y la coope-
ración, amén de contribuir a generar las condiciones económicas que posibiliten su pleno desarrollo con
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autonomía y calidad. Así, se pueden explorar múltiples formas de colaboración: entre Estados, entre realizado-
res, entre empresas cinematográficas, o fórmulas mixtas que permitan el desarrollo y expansión de este sector.

El campo de lo patrimonial deviene cada vez más en una preocupación de todos los dirigentes y artistas
del mundo. Incluso su definición, que comenzó siendo una esfera restringida a espacios físicos de significación
arquitectónica o urbana, obras de arte y otras expresiones físicas, ha llegado a tener una amplitud mayor,
sobre todo en esta época de globalización, donde todo tiende a diluirse en una lógica universal.

Se trata de preservar no solamente las expresiones físicas o materiales de una época o cultura deter-
minada sino que en definitiva se trata, en muchos casos, de preservar la propia cultura a través de sus ritos,
lenguas, costumbres; en definitiva, de identidades particulares. Un autor chileno, en reciente publicación,
señalaba “cómo ser modernos y universales siendo nosotros mismos”. Una situación similar estamos presen-
ciando en el este europeo.

En este contexto, el tema del patrimonio adquiere otra dimensión e importancia. Se trata, en concreto,
de la preservación y conservación de identidades que se expresan en elementos diversos y complejos. Sin
lugar a dudas, el patrimonio físico arquitectural es un componente básico que muchas veces interesa no sólo
al país que lo posee, sino a toda la humanidad o a pueblos con culturas similares o compartidas.

En la UE han logrado preservar y mantener este patrimonio. Su experiencia es fundamental para otras
regiones del mundo. La colaboración en lo patrimonial en el sentido más amplio, a que nos referíamos más
arriba, es un campo a explorar.

Con todo, el patrimonio arquitectónico es un bien que debemos proteger y preservar. Y en muchos
países ello no es posible, dadas las presiones ejercidas por el mercado en competencia por el uso del suelo
urbano. Se llega a la paradoja de que muchos propietarios de inmuebles de valor patrimonial no pueden
vender sus propiedades o no cuentan con recursos suficientes ni apoyos para su mantención. La creación de
un Fondo de Conservación, que permita la preservación de estos inmuebles, o al menos que posibilite la venta
de las propiedades sin perjuicio para el propietario, puede ser un mecanismo eficaz para la conservación del
patrimonio arquitectónico en muchas de nuestras ciudades.

Es creciente, en todas partes del mundo, el número de personas que viven en ciudades, y no son pocas
las que han ido adquiriendo características de grandes aglomeraciones urbanas de difícil gobernabilidad y
habitabilidad.

Las ciudades modernas han modificado grandemente la vida de las personas. Desde la experiencia de la
Alcaldía de la ciudad capital de Chile, es posible observar que, además de los trastornos provocados por el
crecimiento territorial (congestión, mayor tiempo de traslado, etc.), se han producido cambios a nivel de la
manera de vivir y de relacionarse, por lo tanto, en la cultura. Quizás el hecho más relevante en este sentido sea el
de la “creciente privatización de la vida cotidiana”, donde cada vez las personas tienen menos contacto con su
entorno de vida. Se duda de todo el mundo, se sospecha del vecino o de algún “afuerino” que pasa por el barrio,
se participa poco o nada en asuntos comunitarios, etc. De este modo, la vida se ha recogido a las viviendas y
desde allí, sobre todo a través de los medios de comunicación, se establecen las relaciones con el mundo.
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Por otro lado, las ciudades sufren un proceso muy acelerado de segregación social y económica que va
generando “diversidades” que tienen una muy fuerte presencia territorial. Los sectores pobres viven todos
juntos y los ricos también. Esto da pié a “identidades” muy marcadas.

Probablemente el sector que escapa a esta realidad sea la juventud, que ha creado un modo cultural de
relaciones que cruza a todos los estratos socioeconómicos a través, entre otras, de la música, la forma de
vestir, el lenguaje, en definitiva, de una estética particular.

El acceso a los medios de comunicación, asimismo, ha modificado el concepto de cultura.

Hoy por hoy, las expresiones culturales se encuentran en la calle, en centros comunitarios, etc. Para los
que la practican y acceden como espectadores, esta cultura tiene la misma validez y legitimidad de aquella
conocida como “bellas artes”. De estas expresiones culturales populares han surgido, por otra parte, grandes
exponentes de la cultura del siglo XX, como el caso de los grupos rockeros.

Presenciamos un proceso de aparición, crecimiento y legitimación creciente de formas de expresión
artística no conocidas con anterioridad y que provienen de la “marginalidad” económica, social y/o cultural.
Se trata, entonces, de una “marginalidad” distinta a la de antaño: tiene identidad, formas de comunicación,
formas de reproducción, es decir, vida propia.

La diversidad cultural es, en consecuencia, otra de las expresiones de las ciudades modernas. El desafío
cultural de las ciudades es el de conseguir que dicha diversidad se exprese y con ella construir una convivencia
para el siglo XXI.

Hay, en este contexto, algunos elementos que es útil destacar:

- El primero de ellos dice relación con la necesaria tolerancia hacia todas las formas de expresión artística
y estética. Sin tolerancia no hay modo de construir sentidos comunes para todos, acentuando la segrega-
ción y discriminación social y cultural.

- El segundo es asegurar a todos el acceso a todas las formas de expresión cultural y artística. La autori-
dad política tiene aquí un rol importante en cuanto a fomentar y apoyar que la cultura llegue sobre todo
a los sectores más vulnerables.

- El tercero es ampliar los horizontes estéticos de los habitantes. Evidentemente, esta cultura segregada
puede ver entrabado su crecimiento y desarrollo si no se cuenta con una política que posibilite la amplia-
ción de los horizontes estéticos de creadores y consumidores de cultura.

- El cuarto es fomentar y apoyar la creación artística en todos sus niveles.

La manera de abordar estos temas es un ámbito de trabajo en el cual la colaboración entre la UE y ALC
puede ser muy fructífera, no sólo para nosotros sino también para muchos otros pueblos, a través, por
ejemplo, del establecimiento de convenios y del financiamiento conjunto de estudios comparativos e inter-
cambios de experiencias entre universidades europeas y latinoamericanas que permitan conocer mejor estos
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fenómenos y, por consiguiente, la elaboración y puesta en práctica de políticas al respecto.

3. VINCULOS ENTRE LOS MUNICIPIOS Y LOS PUEBLOS

El rol de los municipios y otras instancias descentralizadas y desconcentradas de la organización estatal
y de la sociedad civil en la promoción de interacciones socio-culturales entre Europa y América Latina y el
Caribe.

 Aunque el rol de los Estados latinoamericanos en el desarrollo de sus culturas nacionales aparece como
determinante en los análisis históricos con relación a sus formas de evolución, es indudable que no hay cultura
que pueda existir sin estar afincada en la sociedad civil y en sus organizaciones fundamentales.

Por su origen y evolución histórica, las sociedades latinoamericanas han contemplado paradigmáticamente
el desarrrollo cultural europeo. La predisposición de sus elites -y, a estas alturas, del conjunto de sus gentes-
ha sido a la incorporación de los modos de actuar y de las “modas” culturales europeas. La existencia de este
prejuicio positivo creemos que ha favorecido puentes culturales abiertos desde nuestra región hacia Europa,
pero no en el sentido contrario.

El rol de los municipios como representantes de la identidad política y sociocultural de las comunidades
locales europeas es –habida consideración a las diferencias nacionales– de gran importancia.

En el contexto de América Latina y el Caribe el rol de ese nivel de gobierno ha sido, en general, insigni-
ficante. Ha habido una carencia histórica de presencia activa y constante destinada a favorecer la vida cultural
de la sociedad local y una acción pública general muy modesta, comparada con las responsabilidades que los
gobiernos centrales han asumido.

Hay muchas razones para explicar esta fuerte centralización tan característica de la región, que no es del
caso mencionar en este contexto. Sin embargo, y muy esperanzadoramente, se percibe que esa tendencia
está comenzando a cambiar. El cambio se ha mostrado como un movimiento hacia la democratización, la
descentralización, la autonomía y un rol político y cultural cada vez más potente de los municipios latinoame-
ricanos.

Este proceso es claramente un fenómeno de los 90. En él debe registrarse un conjunto de fenómenos
que lo caracteriza como uno de los elementos más valiosos del cambio político latinoamericano. No sólo una
entrega de mayores recursos y competencias frente a Estados nacionales que empiezan a revertir su rol de
responsables totales de las estrategias de desarrollo social y económico, sino también una mayor prestancia
política y una presencia internacional que va girando lentamente desde la tradicional actitud receptora de
cooperación hacia la participación igualitaria en las organizaciones internacionales de ciudades y poderes
locales.

Una capacidad asociativa nacional, unida a un menor partidismo y mayor vocación por la acción son
igualmente partes distintivas del cambio organizacional en los municipios de esta parte del mundo.
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Paralelamente, se observan también fuertes cambios en las tendencias participativas en la sociedad civil.
Desde las organizaciones articuladas en torno a la necesidad de dialogar con un Estado fuerte y determinante
en la marcha general de la sociedad, se empieza ahora a perfilar un asociativismo más ad hoc, que agrupa a las
personas interesadas en logros más específicos y por períodos más determinados.

La crisis de los modos tradicionales de participación suele asociarse al desarrollo del individualismo, que
se vincula a la preponderancia de los mercados. Pero, sin duda, es también un correlato a la descentralización
del Estado y al traspaso de sus funciones a organismos públicos que se perciben con un menor poder relativo.

Como la experiencia europea lo demuestra, la existencia de municipios más fuertes y activos favorece la
existencia de una vida cultural conectada a las realidades sociopolíticas de cada comunidad.

Es indudable que el fenómeno que se está intentando describir va a permitir un fortalecimiento de las
raíces de la cultura latinoamericana y, en consecuencia y dialécticamente, permitirá también la existencia de
vínculos más sólidos y durables con Europa y otras partes del mundo.

La participación creciente de los municipios latinoamericanos y del Caribe en organizaciones como la
Unión Internacional de Autoridades Locales (IULA), la Federación Mundial de Ciudades Unidas y otras
asociaciones internacionales prueba el vigor de esta incipiente transformación. Hubo un número importante de
municipios de esta región que participó en la propia Coordinadora de Asociaciones Mundiales de Ciudades
y Autoridades Locales, que intentó convertirse en la interlocutora formal de la ONU a partir de la Conferencia
Hábitat del 96 y que fracasó en su intento por la timidez innovativa de la asociación de los Estados.

Hay en estos momentos muy fuertes posibilidades de configurar una suerte de Confederación de Aso-
ciaciones de Municipalidades latinoamericanas, a partir de lo que ha sido la existencia de la Red de Asocia-
ciones y Ciudades, del Capítulo Latinoamericano de la IULA, la Coordinación Latinoamericana de la FMCU,
la UCCI y otras experiencias.

La existencia de la Confederación permitiría contar con un ámbito similar al del Consejo Coordinador de
Regiones y Municipios de Europa, vinculado a la Unión Europea. Las posibilidades de intercambio y mutuo
apoyo político que surgen de esta perspectiva son bastante atrayentes, especialmente pensando en los múltiples
vínculos que las comunidades locales de ambas regiones podrían desarrollar usando sus gobiernos locales.

Esta es -creemos- una tendencia que necesita y que merece todo el apoyo que desde los Estados y
desde las organizaciones de la sociedad civil pueda prestarse. El apoyo principal, o por lo menos el más
urgente, es impedir que el centralismo histórico vuelva por sus fueros.

La contratendencia regresiva a prácticas centralizadoras puede pintarse con muchos colores de camuflaje:
desde la lucha contra la corrupción, al aprovechamiento más eficiente de recursos, pasando por la necesidad
de uniformar recursos disponibles para atender los urgentes problemas sociales de nuestra región.

Pedimos, desde aquí, que no se acepten retrocesos en el fortalecimiento de los gobiernos municipales de
América Latina y el Caribe.
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El mejoramiento de la capacidad latinoamericana puede servir para multiplicar algunas experiencias del
mayor interés que se han desarrollado en el campo de los vínculos sociopolíticos entre ambas regiones: el
caso de URBAL, el programa de la Comisión Europea que está estableciendo ocho redes de ciudades
latinoamericanas y europeas en torno a diferentes temas de gran relevancia social, es un ejemplo del tipo de
esfuerzos comunes que creará y desarrollará vínculos relevantes entre las sociedades locales de ambas par-
tes.

Conocemos la experiencia de la Red Nº 1 de URBAL llamada “Ciudad y Droga”. Un centenar de
ciudades se ha agrupado en torno a proyectos específicos que tienen como característica común tratar el tema
de la droga como un problema que afecta a nuestras familias y vecinos más que un tema policial y represivo.

Esa visión, propia del nivel local de gobierno, permite incorporar a las organizaciones sociales y a las
familias en las tareas de prevención y rehabilitación. El sólo conocer experiencias exitosas (e incluso el saber
de algunos fracasos) es altamente motivante para los profesionales locales que normalmente con pocos me-
dios desarrollan sus actividades. El intercambio de información, ideas, programas y especialistas que empieza
a desarrollarse tendrá un efecto multiplicador que va mucho más allá de los recursos que todos aportamos en
esta Red de cooperación mutua.

La comunicación entre entidades locales dentro de un país, internacionalmente e interregionalmente, está
comenzando a abrirse para América Latina y el Caribe. La asociación con entidades locales europeas puede
contribuir con mayor potencia y posibilidades de durabilidad que otros métodos de creación de vínculos
formales que se hayan intentado en el pasado.

Abrir esos espacios y preservar su consolidación es una responsabilidad política de primer orden.
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EXTRACTOS DE LAS INTERVENCIONES EN EL
SEMINARIO *

“El nuevo siglo estará marcado por el conocimiento y la tecnología que se constituirán en las herramien-
tas para el desarrollo y la calidad de vida. Los gobiernos, los empresarios y los organismos internacionales
deberán asumir la responsabilidad de implementar acciones para fortalecer esta nueva ciudadanía social, a
través de la educación  que brinde igualdad de oportunidades. Debe generarse un puente entre ricos y pobres
y la educación será la inversión que permitirá achicar las distancias. La Cumbre Euro-Latinoamericana de Río
es un canal para fomentar estos puentes y sinergias entre los sectores que contribuirán a enriquecer a esta
ciudadanía social con mayor equidad.”

Adán, Graciela

“La Cumbre de Río es la culminación de un proceso de acercamiento y de continua consolidación de los
lazos en materia de cooperación, en materia  de intercambio económico, y en materia de creación y desarrollo
de lazos políticos fundados.

Entonces, la primera y fundamental tarea para América Latina es la de dar hoy los pasos correlativos en
materia de integración política a aquello que hemos avanzado en materia de integración económica. Lo avan-
zado en materia de intercambio económico deberá llevarnos a la profundización del diálogo y de la integración
política.”

Antonio Araníbar

 “La capacidad institucional de los Estados es básica en el plano económico, por lo que en una economía
progresivamente globalizada y por ello fuertemente interrelacionada, la incapacidad de un Estado puede
afectar a otros. De esta manera, al cooperar con el fortalecimiento institucional, se coopera del modo más
eficaz y perdurable con el desarrollo. Sociedades  más gobernables son sociedades con mejores posibilida-
des de ser prósperas y equitativas.”

 Ramón Guillermo Aveledo

“América Latina debe atender a tres puntos muy importantes, de los que puede aprender mucho de
Europa. Esto se plantea en materia de adelanto técnico, en el intercambio de bienes y servicios y también
mirando el adelanto de los europeos en materia de equidad, donde tienen mucho que enseñar a una región que
–como todos sabemos- es la más inequitativa del mundo.

América Latina está, probablemente, un poco rezagada dentro del proceso de integración, esto se
manifiesta precisamente en los aspectos de la integración social, que van a ser, según todos lo estiman, definitorios
de su éxito.”

Reynaldo Bajraj

“Hasta el día de hoy, los procesos de cooperación con la Unión Europea nos han servido para poder
reorganizar nuestros Estados, darles un sustento político y económico. Hemos podido llevar adelante un
proceso de transición, y hemos cambiado un modelo que ya no funcionaba.
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Debemos fortalecer aún más los lazos que nos unen con la Unión Europea, para poder llevar adelante
este proceso de integración que hace varios años se está gestando, y ha llegado el momento de que salga a la
luz.”

María Cristina Benzi

“Una sugerencia que podemos hacer en este trabajo es la construcción de un nuevo rol del Estado y de
su estructura. Debemos generar la posibilidad de mantener un programa de intercambio, que suponga lazos
de cooperación más efectivos entre América Latina y la Unión Europea, para que, de esta forma, podamos
entrar en una nueva formación de la gestión de la administración pública, partiendo del supuesto de que vamos
a profundizarla  en democracia.”

Paulo Bornhausen

“Debemos ubicar la Cumbre Eurolatinoamericana fundamentalmente como un dato que apunta al gran
potencial que pudiera aportar para la reordenación estratégica mundial y la creación de un nuevo sistema
político mundial. Pero debemos buscar que sus resultados sean mucho más concretos en la búsqueda de este
nuevo orden internacional estable y equitativo. En este sentido, la cumbre podría significar un gran avance en
algunos temas de corte multilateral muy importantes.”

Luis Felipe Bravo Mena

“Nuestra capacidad para seguir siendo naciones, sobrevivir y navegar en el mundo de la globalización,
en el mundo de este mercado sin Estado, es posible a partir de la creación de una masa crítica con capacidad
negociadora internacional, por cierto, económica, comercial, financiera y, por sobre todo, política. Debemos
recuperar un nuevo tipo de capacidad negociadora, sin anular, en la integración regional, a nuestros Estados
nacionales. Es la construcción de lo que yo insisto en llamar Región de las Naciones”.

Dante Caputo

“Es vital, para el desarrollo de nuestra región, que América Latina y el Caribe revisen y trabajen sus
puntos débiles, para poder alcanzar el diálogo con la Unión Europea desde un punto de mayor firmeza e
integración interior.

La integración europeo–latinoamericana sólo será beneficiosa para nosotros si antes logramos superar
las barreras que hoy todavía persisten,  y que se manifiestan sobre todo en el débil desarrollo de una verda-
dera Comunidad de Naciones Latinoamericanas.”

José Luis Castillo

“A mi entender, Europa ha elegido un buen método de acercamiento hacia América Latina y el Caribe,
que yo llamaría un acercamiento pragmático, que diferencia las distintas realidades de esta región, ya que
efectivamente existen ciertas personificaciones que son embriones de integración regional con instituciones
incipientes, y son las que realmente pueden establecer verdaderos acuerdos y, por lo tanto, establecer víncu-
los y corresponsabilidades en acuerdos.”

 Antoni Costa

“Ambas regiones  comparten el objetivo de crear una alianza, o por lo menos sentar las bases que
permitan desarrollar una alianza entre cada una de las ellas. También comparten, como objetivo común,
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propiciar un equilibrio en las relaciones internacionales.”
Raúl Cueto

“Creo que hay un valor entendido y aceptado, y es que el Fondo Monetario Internacional fue superado
por las nuevas geografías de las crisis de fin de siglo, y ya no cuenta ni con los instrumentos ni con las
respuestas para enfrentar con éxito las nuevas circunstancias del panorama financiero internacional. Esta
Cumbre debe servir para empezar a pensar en la posibilidad de respuestas comunes para definir las nuevas
reglas que habrían de sostener un nuevo orden internacional. En virtud de ello, mal pueden los países centrales
desentenderse de la búsqueda de soluciones y mecanismos alternativos para ordenar las relaciones financie-
ras en un mundo dominado por el fenómeno de la globalización.”

Esteban Dómina

 “Si bien existen coincidencias en los objetivos prioritarios en el tema mujer y perspectiva de género,
tanto en la Unión Europea como en América Latina y el Caribe, subsisten marcadas diferencias entre ellas,
relacionadas, fundamentalmente, con el dispar desarrollo económico, cultural y social. Europa cuenta con
índices de acceso al poder e inserción de la cuestión de género más elevados que América Latina, pero la
situación de subrepresentación política y discriminación laboral presenta características similares.”

Teresa González Fernández de Solá

“En el mundo de la posguerra fría y de la globalización, la mención de alianzas excluyentes ampara
eslóganes simplificadores o retóricas de coyuntura. El fortalecimiento de las relaciones eurolatinoamericanas
continuará su curso con ritmos diferenciados, acordes al grado de entendimiento político, el nivel de la mutua
complementariedad y atractividad económico-comercial-inversora y al propio contexto internacional y las
evoluciones respectivas. Pero, sin duda, Río de Janeiro abre perspectivas muy importantes que habrá que
calibrar en las declaraciones y en los acuerdos, pero también en una perspectiva de medio plazo, en los
estertores del siglo XXI.”

Jorge Grandi

“Yo diría que se nos plantea la posibilidad de transmitir una visión común que tienen la Unión Europea y
América Latina sobre el desarrollo y las relaciones internacionales. Es esa visión común que se apoya en los
antecedentes descritos: históricos, educacionales, culturales, etc. que dan a la UE y AL una visión común de
lo que es el hombre y la sociedad. Ese es un hecho absolutamente fundamental, porque le da una solidez a la
relación como francamente no es posible encontrar en dos regiones del planeta.

La globalización es un tema que preocupa en Europa como nos preocupa a nosotros, y la regionalización
es la respuesta más adecuada para enfrentar la globalización. La regionalización constituye la globalización
ordenada.”

Patricio Leiva

“A pesar de los esfuerzos realizados, de manera individual y colectiva por los países de la Comunidad
Andina, la conformación de la oferta exportable obedece a una composición que privilegia las materias pri-
mas. Ello determina el deterioro de los términos de intercambio, a pesar de los esfuerzos de cooperación
mantenidos entre ambos bloques.

Estos últimos esfuerzos de cooperación han tenido una larga historia y resultados diversos. Por un lado,
han servido para consolidar la integración a través del fortalecimiento de las instituciones que la conforman y
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por el aprendizaje en cuanto al funcionamiento institucional transferido, guardando las distancias, desde la
experiencia europea. Por otro lado, esta colaboración ha sido útil al desarrollo de mecanismos de contacto
cada vez más vastos y complejos, donde confluyen esfuerzos de cooperación, de intercambio  comercial y de
profundización del diálogo político entre los bloques.”

Carlos Longa

“Lo que se busca es que la dimensión cultural sea considerada en todos los aspectos del desarrollo y la
integración, no sólo y eventualmente como un sector, sino también como un elemento global que se cruza con
la totalidad de sectores y campos de la actividad humana, afectándolos y condicionándolos.

En base a esto, es preciso abandonar la idea de que las relaciones internacionales deben ser exclusiva-
mente de orden económico o, en una visión más restringida aún, de orden comercial, aspectos que, de todas
maneras, son abarcados por la cultura en su concepción global.”

Ney Lópes

“La Cumbre de Río será algo majestuoso, que va a empezar un nuevo proceso, pero no debemos
olvidar que ya nos encontramos en un proceso semejante, que constituye el ALCA, y que está fijado hasta el
año 2005.

El sector empresario piensa que sería muy importante poder mantener negociaciones en paralelo con la
Unión Europea y con el ALCA.

No descontamos que dicha empresa resultaría muy difícil, pero teniendo en cuenta que los factores de
negociación son prácticamente los mismos, si se pudieran unir esfuerzos con el sector privado para empezar
este tipo de negociación, lógicamente resultaría más fácil y ventajoso para América Latina y el Caribe mante-
ner las dos negociaciones, no juntas, pero al menos en paralelo.”

Mario Mugnaini Jr.

“Centroamérica ha levantado una voz en contra de las nuevas condicionalidades con aquello que es el
comercio hoy administrado. Sentimos que se crean y constituyen claros impedimentos al libre comercio, y se
crean nuevas inequidades en el acceso del mercado mundial. Ejemplo de ello son las diferencias que se han
establecido entre países andinos y países centroamericanos con respecto a productos manufacturados para
su entrada dentro del SGP de Europa.

Es sumamente importante ponernos a pensar en la manera en que Latinoamérica y el Caribe puedan
llegar a la posición de una comunidad latinoamericana unida frente a una Unión Europea que ya está
institucionalizada.”

Walter Niehaus

“Existe un punto de coincidencia clave en la relación entre Europa y América Latina. Esto es la necesi-
dad de salir de este mundo unipolar, para tratar de construir un mundo multipolar. Y acá hay un sector de
intereses compartidos, que nos debe llevar a trabajar en conjunto.”

 Juan Carlos Olima

“La Cumbre Europa–América Latina, a realizarse en Río de Janeiro en 1999, brinda una oportunidad
para alcanzar al más alto nivel político acuerdos sobre la visión y la dirección estratégica de la futura relación
birregional. La Cumbre tendrá sentido si se traduce, luego, en un plan de acción con modalidades propias
para cada una de las expresiones subregionales que caracterizará  crecientemente al espacio económico,
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político y cultural, que conforma a América Latina. Un capítulo especial de tal plan de acción debería consti-
tuirlo, precisamente, el de la cooperación en todos los ámbitos y en función de los objetivos que se definan en
el plano político, en el económico y en el comercial.”

Félix Peña

“La I Cumbre América Latina y el Caribe-Unión Europea será una muy buena oportunidad para tratar el
tema de la pobreza, ya que hoy ha dejado de ser un problema que afecta sólo a una parte del mundo, y ha
pasado a afectar al ser humano entero. Basándose en esto, creo que es necesario producir un cambio funda-
mental en el diálogo político y en el diálogo interparlamentario, porque estos temas han dejado de ser exclu-
sivos de los gobiernos y han pasado a ocupar la atención de las naciones enteras.”

Aníbal Pérez

“Estamos transitando un proceso que ha empezado hace ya unas décadas, me refiero a la reafirmación
de las prácticas y usos democráticos, tanto en lo político, como en lo económico y en lo cultural. Hemos
trabajado en el fortalecimiento de nuestros Estados y hemos logrado avanzar y crecer. Sin embargo, este
crecimiento ha sido, la mayoría de las veces, independiente del crecimiento que vivían países vecinos.

Por esto, debemos ahora fortalecer a nuestros Estados desde el crecimiento de todas las naciones. Esta
es la única manera de seguir creciendo y desarrollándose, como unión de naciones y no individualmente.”

Eduardo Rollano

“Lo importante y lo concreto es que desde el punto de vista político hemos estimulado procesos de
integración, tanto subregionales, como regionales, lo cual nos da una capacidad inédita de convivencia.

Estoy convencido que, en lo que se refiere a nuestro continente, estamos haciendo las cosas bastante
bien, vamos avanzando desde un hemisferio dominado y sometido a hegemonías de otras latitudes, hacia un
continente integrado en paz y armonía.”

Luis Rubeo

“Ante todo, no debemos olvidar cuáles siguen siendo las obligaciones que nuestra región nos plantea, ya
que resulta fundamental trabajar sobre ellas, para poder incorporar exitosamente los beneficios derivados de
la sociedad con la Unión Europea. Entonces, es importante que podamos hacer una revisión de las problemá-
ticas en  nuestros países y en nuestra región, siendo críticos y exigentes, buscando verdaderas soluciones a las
diferentes necesidades de nuestro continente.”

Carlos Soria

“Tenemos que encontrar el punto principal de nuestra relación, tenemos una simpatía, pero hay que
encontrar el tema fundamental. Para mí, el tema fundamental es cuál debe ser el único resultado de un proceso
de integración, y éste es la  prosperidad.

La prosperidad es el único resultado que se puede buscar en un proceso de integración, porque le da a
los pueblos la posibilidad de vivir mejor y, por lo tanto, de retroalimentar el proceso de integración.”

 Jaime Trobo

* Selección efectuada por Graciela Adán, Directora de Relaciones Internacionales de la Fundación Poder
Parlamentario, de Argentina.


